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1 N T R O D U C C ION 

El pre~ente trabajo tiene como finalidad, comentar en fOE 

ma breve, el título de nuestra Constitución Politiea que se re 

fiere al Regimen Eeonómico en la Legislación Salvadoreña. 

Nuestro Regimen Económino existente, corresponde legal y 

doct~inariamente, a la tendencia intervencionista del Estado~ 

a partir de la Carta Magna promulgada en 1950, consagrando asi 

la Escuela que propugna por la necesidad de que los ciudadanos 

y nacionales no queden a merced de sus propias fuerzas socio-­

económicas, sino que el poder gubernamental los dirija a lo -­

más conveniente. 

Es necesario destacar la importancia y significación del 
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Regimen Económico dentro de toda organización político-jurídi­

ca, debido tanto a su naturaleza intrínseca como a sus inevita 

bIes consecueneias socialeso Y por ello, seleccioné como tema 

de la presente Tesis dicho Regi~eny tratando de exponerlo en -

sus lineamientos generales, dadas las exigencias de la época 

de transformaciones que nos ha tooado viviro 

El tema lo he desarrollado en la siguiente forma: una ex­

plicación de lo que significa Regimen Económico, en el Primer 

Capítulo, seguido éste, de una reseña de lo qUe~~nificado el 

Regimen Económico a través de la Historia; luego, para tener -

una idea completa de lo que nuestra Organización Económica es, 

hago mención del Título XI de nuestra Constitución, en el cual 

se comprende la actividad del Estado y, en él, quedan señala-­

das las bases fundamentales de su actividad econ6mica. Para fi 

nalizar dicho Capítulo, se hace mención de las Instituciones -

importantes, por la trascendencia social que ellas acarrean. 

El Capítulo Segundo, lo dedico a la Institución de la Pro 

piedad Privada. TIerecho legítimo consagrado por nuestra Carta 

Magna, pero no irrestrictamente sino en función social, de ma­

nera que nuestra Constitución rolítica ha tomado en cuenta la 

necesidad y utilidad de la Propiedad Privada bien entendida, -

para lo cual en su articulado ha deparado múltiples garantías 

a tal Institución, conforme al principio democrático de que --

con el sistema originado por la propiedad privada, no se bene-

fician sólo sus titulares sino la colectividad en general. 

El Capítulo Tercero, lo dedico a la Institución de la Ex-

propiación, que merece una atención especial por las consecuen 
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clas -económicas, políticas y sociales que pueden resultar. Cor~ 

tituye un recurso del Estado para obligar a los particulares a 

ceder sus respectivos derechos de propiedad~ cuando voluntaria­

mente eso no sea posible t siempre que se trate de casos de uti­

lidad y necesidad pública. De es~ manera t la Expropiación prot~ 

goniza y actúa en la práctica, el concepto doctrinario de la -­

~ropiedad en función social~ 

Para aceptar plenamente la naturaieza y alcances de la Ex­

propiación, es indispensable distinguirla de otras figuras jurí 

cas, como la Nacionalización, la Cohfiscación y la Requisa, las 

cuales pueden presentar similitudes con la Institución que est~ 

diamos, pero se diferencia de ésta, en múltiples característi-­

cas que señalo en el Capítulo dedicado a este estudio, ya que -

se tTata de Instituciones que en el fondo, son completamente -­

distintas. Para finalizar, hago una relación de la Expropiación 

en la Legislación Salvadoreña. 

El Capítulo Cuarto t corresponde a las Vinculaciones, que -

es una Institución de mucha importancia, porque significa una -

limitación a la Propiedad Frivada y porque nuestra Legislación 

hace una excepción admitiendo algunas, atendiendo a causas y ID2 

tivos, tanto económicos como jurídicos y sociales. Me refiero -

al alcance de las Vinculaciones, éstas a través de la Historia. 

El Capítulo Quinto está dedicado al Fideicomiso. En nues-­

tras Leyes están prohibidos, con algunas excepciones expresame~ 

te señaladas. Y para aportar una noción completa y exacta de -­

ellos, los he distinguido tanto en la historia como en la actua 

lidad, en la doctrina y en la Legislación, a fin de contar con 
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una imagen precisa de lo que nuestras Leyes contienen al res-­

pecto. 

El Capítulo Sexto es el que s e refiere al Bien de Familia, 

su naturaleza y las leyes que se r efieren a él y las que lo han 

llevado a la práctica, muy acertadamente; ha sido permitido ya 

que protege a la familia salvadoreña de escasos r ecursos. 

Leyes encaminadas a hacer efectiva esa protección, como la 

del Instituto de Vivienda Urbana, la de Mejoramiento Social, l a 

de Contra tación del Instituto de Vivienda Urbana y finalmente -

me refie ro a la Ley del Instituto de Transformación Agraria, --

. por estimar que se han hecho en El Salvador para r esolver los -

problemas sociD-económicos, tanto en la ciudad como en el campo. 
, 



CAPITULO I 

REGTMEN ECONmnCO 

ASPECTOS GENERALES. REGIlVIENES ECONONICOS O MOTIOS DE 

PRODUCCION A TRAVES TIE LA HISTORIA. REGIlVIEH ECONOIvII 

CO EN LA CONSTITUCION POLITICA DE EL SALVATIOR. INS­

TITUCI01""ES PRINCIPALES QUE ENCONTRAMOS DENTRO TIEL -

REGI11EN ECONOMICO EN NUES'J:lRA CONSTITUCION. 'POLITICA. 
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ASPEC~[,OS GENERALES 

El Regimen Económico de un país, es el conjunto de todas 

las relaciones que se dan dentro de la economía de ese país.Se 

le llama también Estructura Económica, que implica la organiz~ 

ción social-económica del Estado. 

El Regimen Económico debe responder esencialmente a prin­

cipios de justicia social. La aspiración más importante de ----

nuestra política gubernamental, además de mantener la paz y la 

libertad, la preservación de la Ley y el orden 9 es la de ver -

que se imparta la justicia en lo edoh~mico para todos. Art.2Cn. 

La experiencia nos ha demostrado que no basta, aunque pa­

ra ello sea lo principal, garantizar la libertad?~basta tam 

poco, aunque para ello sea muy importante, con ha~~~e!e~t~va 

la democracia política; tales garantías, por si solas 9 no re--
_~ _~~ ___ ~ _ _.... ",""""",," ---=--:0-_ - - • - .__. 

suelven los problemas angustiosos de la vida social, los que -
... -~~-~---'~--- -- - - - ~-

consisten en crear los medios materiales para que pueda darse 

de hecho una existencia humana para todos, es decir, los me---

dios y condiciones que hagan posible que todos estén en situa-
.. _~_ .. - -----~--~~~----­ ---=--~-- - - -- -

ción de alcanzar un mejor nivel humano de vida y la perspecti-

va de un desenvolvimiento progresivo. 

La libertad no significa libertad de hacer lo que se de-­

sea y el de no estar ligado a ninguna Ley. Significa, además, 

vivir bajo ciertas reglas económicas, permanentes, comunes a -

todos los miembros de la colectividad. El fin de la Ley no es 

restringir la libertad sino ampliarla, dirigirla y encaminarla 

al interés social, finalidad primordial del estad_o director o 
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interventor para asegurar los beneficios de la riqueza nacio--

na1 9 al mayor número de suS componentes. 

La función del Estado es esenc i almente crear el orden ju-

rídico y l as condiciones generales más favorable s al des a rro--

1 10 de l a actividad individual. 

El país debe tener cierto tipo de organización para resol 

ver los grandes problemas que se l e presentan. Uno de ellos es 

encausar las actividades de sus habitantes y determinar de qué 

modo y para qué fines se emplearon los medios de producción. 

La opinión popular es que la solución s e encuentra en un 

punto "intermedio entre dos polos opuestos; el LAISSEZ FAIRE 

por una parte y la completa planeación dirigida; por otra. 

En ingún país, de cualquier dimensión que sea 9 jamás ha 

sido posible ni podrá existir completamente e l LAISSEZ FAIRE. 

Un pa.ís no sólo es un conjunto de individuos en el que cada 

uno hace lo que desea, es una comunidad con un gobierno que 

crea y ha.ce cumplir las leyes, costumbres e instituciones so--

ciales que restringen conside rablemente, la libertad del indi-

vidu0 9 cuando éste desea hacer lo que estime conveniente. El -

problema estriba en saber en qué medida debe e l gobierno res-­
~ 

~ringir esa libertad en pro del bien general. 

El gobie rno controla el desarrollo económico. El objetivo 

dominant e e s el de poder s atisface r partiendo de la fuerza de 

trabajo y los demás r ecursos que tienen en disponibilidad 9 las 

necesidades económicas de la comunidad de la mejor manera posi 

ble. El propio interés económico de los individuos tiende en -

grado sumo, hacerles actuar con este propósito. Pero esta armo 
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nía no siempre se encuentra presente ni siempre es completa. -

Representa la función económica del Estado, procurar que dicha 

condición social se realice. 

En nuestro sistema de organización social existe marcada 

influencia canitalistao Sus rasgos esenciales son: PROPIEDAD -

PRIVADA» LIBERTAD DE EMPRESA Y LIBERTAD DE ELECCION DE LOS CON 

SUMOS. 

La familia desempeña una parte decisiva en nuestra vida -

social; si los padres no cuidaran de sus hijos ha.sta que tie-­

nen edad suficiente para ganarse su propia subsistencia, ha--­

bría que descubrir algunos otros medios de procurarles lo nec~ 

sario. Bajo el regimen capitalista, el anhelo de proporcionar 

un patrimonio a la familia. después de morir, constituye un po­

deroso aliciente para trabajar y ahorrar. 

En definitiva, el propósito general de la política econó­

mica lo constituye el mantener y mejorar el nivel de vida de -

la gente. Esta aspiración general por supuesto, abarca gran nú 

mero de propósitos específicos, tales como, el mejoramiento de 

los niveles de nutrición (especialmente en los niños) Y9 el de 

vivienda 9 el de asegurar la disponibilidad para todos ilI.e (S ervi 

cios sanitarios adecuados, proporcionarles parques públicos y 

lugares de recreo. Proporcionarles mejores condiciones de tra­

bajo, la mayoría de los trabajadores dedica gran parte de su -

vida al trabajo, de allí que para ellos sea muy importante las 

condiciones bajo las cuales tienen que ganarse su subsistencia; 

en estas condiciones, incluye las horas de trabajo, su salari0 9 

lugares higiénicos donde laboren, buen trato de parte del pa-­

trono, protección legal contra éstos. 
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Nuestra Constitución promulgada en enero de 1962 1 consagra 

los fines del Estado promotor del bien público. De esta manera, 

los derechos meramente formalés que proclamó la Revolución Fran 

cesa, se complementan y el Estado queda obligado a actuar no en 

beneficio del grupo dominante , sino en provecho del pueblo ente . -
ro. De ésto dependen el mantenimiento de la paz social y el pr~ 

greso ininterrumpido del país. 

Como consecuencia de las obligaciones del Estado, estable­

cidas por el Art. 2 1 en el Título IX que formula el Regimen Ec~ 

nómico, establecen las disposiciones o principios políticos, j~ 

rídicos, económicos, necesarios para el debido cumplimiento de 

dichas obligaciones. 

REGIMENES ECONOMICOS O MODOS DE PRODUCCION A TRAVES DE LA HISTO 

RIA. 

La sociedad ha pasado del modo de producción de la comuni-

dad primitiva hasta el modo socialista de producción, existien-

do e ntre ambos, el regimen esclavista 1 el feudal y el capitalis 

tao 

El desarrollo social ha dejado marcado este paso bien dif~ 

renciado y lo caracteriza su propio modo de producción. CorrGs-

ponde una determinada estructura social, con sus propias insti­

tuciones jurídicas y políticas, sus propias ideas, su propio d~ 

sarrollo artístico, científico, etc., y todo varía al cambiar -

la producción. 

Las primeras etapas las vivió en comunidades salvajes ; és-

to constituye la infancia del género humano; no existe organiz~ 

ción económica alguna. 
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Estas comunidades empieze~~ su evolución, produciendo sus 

instrumentos de traba jo, como la lanza 9 l a trampa de caza, el -

hacha y e l cuchillo; ~stos fue ron perfeccionados y as í es como 

llegaron a inventar el arco, la flecha, la red de pesca y la ca 

naa de remos; con ésto hacen de la caza un recurso de alimenta-

ción. 

Con e l transcurso del tiempo, e l hombre empe~ó a percibir 

la diferencia de l a n a turaleza que 10 roaea; trató de modificar 

l a y v e ncerla; así tomó cuerpo la agricultura primitiva. 

En una etapa agrícola más estable, las comunidades tendie­

ron a aumentar de tamaño; comprendió la utilidad oue les propor eL _ 

cionaba el e.gua de sus ríos y fue así como incrementó la f erti­

lidad del suelo, por med io de l a irrigación~ Se produjo así? un 

gran aumento en l a producción. 

liescubrieron los metales y aprendieron la técnica de alea­

ción y l a forma de trabajarlos. Se desarrollaron nuevas artesa­

nías, construyeron vehículos rodantes, embarcaciones de vela y 

e l arado con reja de metal. Estos avances fueron posibles, como 

un r e sultado de una gran especialización, poniendo de manifies­

to una gran división de trabajo¿ el agrícola y el artesanal, h~ 

cho muy importante ya que provocó una creciente producción des-

tinada a l intercambio, es decir, producción de mercancías. 

La propiedad privada para el hombre primitivo había signi-

fic a do poco. Los derechos personales en lo que se refería a va-

sijas, armas y otros similares, fueron reconocidos e n el comu-­

nismo primitivo, pero los objetos de caza eran propiedad común 

Y los a limentos que consumían, también lo eran. Si bien se se--
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guían considerando que la propiedad común era de la tribu, con 

la evolución de la agricultura comenzó a desarrollarse la tene~ 

cia privada de la tierra. En los primeros tiempos nació la cos­

tumbre de adjudicar anualmente, parcelas a las familias para su 

propio uso, mientras que los campos de pastoreo eran utilizados 

en común. La ficción de que . la tierra pertenecía a la tribu, se 

fomentó mucho tiempo después de que ésto ces~ra en la práctica. 

Con el tiempo surgió una sociedad que, en virtud del con-­

junto de condiciones económicas, había tenido que dividirse en 

hombres libres y esclavos. Una sociedad de esta naturaleza, no 

pOdía subsistir sino a través de una lucha constante entre-esas 

fuerzas antagónicas o bajo un tercer poder puesto por encima de 

las clases que luchan. La gens dejó de existir; fue destruída -

por la división del trabajo, originada por la división de cla-­

ses en la sociedad y reemplazada por el Estado. 

SOCIEDAD ESCLAVISTA 

Surgió la gran civilización de esclavos en Grecia, que a -

su vez, sucumbió ante el Imperio Romano, el cual en los dos pr! 

meros siglos de la Era Cristiana, dominó todo el mundo civiliza 

do, salvo China y el le janq Oriente. El esclavismo se fu..1'lda so­

bre la propiedad privada de los medios de producción. El escla­

vo es un instrumento 9 elfficlavista se aprovecha del trabajo pr~ 

ducto adicional, excedente de las necesidades de subsistencia -

del productor direct0 9 éstos constituían la fuente de riquGz~. 

En la base de la pirámide social, estaban situados los es­

clavos. El esclavo cumplía su labor de mala manera y con rencor? 
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su único incentivo era el miedo a l látigo del amo, vivía en l a 

pobreza y en la suciedad, sin embargo, era más afortunado que 

muchos obreros libres en l a sociedad capitalista, porque a l peE 

tenecerle a su amo, éste le suministraba lo que necesitaba pa­

ra subsistir y lo hacía para conservar el valor de su propie-­

dad. 

Con todo su horror, e l esclavista fue un regimen social su 

perior a l de la comunidad primitiva~ sus logros fueron de mucho 

valor~ palacios, terrenos, teatros, templos, acueductos, monu-­

mentos, sistémas de irrigación, flota marftima y fluvial y todo 

ésto, creado por grandes masas de esc l avos, hizo posib l e la pr~ 

ducción en gran escala, aprovechando la acumul ación de masas in 

mensas de esclavos en los lugares de trabajo; propicia la divi­

sión de traba jo en gran escala entre l a agricultura y l a indus­

tria y creó l as condiciones para e l florecimiento de la cultura 

del mundo ant i guo, e l arte y la ciencia de Grecia y Roma. 

Los potentados del mundo a ntiguo no pensaron en mejorar 

los métodos de producción para aumentar sus riquezas, sino que 

recurrieron a l as conquistas de nuevos territorios a fin de exi 

gir tributos y el aumento de abastecimiento de esc l avos. 

El Imperio Romano se vió sacudido por períódicas rebelio-­

nes de esc l avos; se cernía siempre sobre de él, la amenaza de -

r evu e ltas de los pueblos avasallados; y puesto que convivían en 

su seno, los campesinos ac osados por las deudas, e l populacho -

falto de bienes de las ciudades, los ricos mercaderes y usure-­

ros, los grandes terratenientes y privilegiados funcionarios y 

noble s, hallábase sin cesar desgarrado por l a lucha entre estas 

diferentes clases. 
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EL FEUDALISIVIO~ REGIMEN DE PRODUCCION FEUDAL.- El mismo fl ore ci­

miento de l e sclavismo condujo a éste a su desapare cimiento y d2., 

c a de·ncia . Su auge hizo posible un aumento en la población y de 

l as ne cesida des de ést a s que dete rminaron e l cre cimiento del -­

mercado. Esto obligó a l a concentración de ma sas enorme s de e s­

clavos p or aument a r la producción, pe ro gen e r ando h e chos c ontra 

dic torios. La rique za socia l se a cumuló y concentró en pode r de 

l a cla s e de e sclavos; por esta r a zón, se ext endió y aumentó l a 

p obre za de l a población libre, que er a parte de t e rminante de l -

merc a do. 

El r e sultado de tanta contradicción a l a que s e l e agrega 

la actitud de reb e lión y prote sta de los . esclavos, fue la enor­

me reducción de l consumo y por lo tanto, e l derrumbamient o de l 

me rcado. Así s e hundió Atenas y naufragó e l poderoso Imperio Ro 

mano de a lta civilización. La c a ída de éste en pode r de los bár 

b aros coincide con la de sintegración de su e structura económic a 

esclavista . De struído e l mercado no se obtenían b eneficios . La 

explota ción de los esclavos era más frecuente . Se empe za ron a -

dividir los grandes latifundios en parce las pe queñas y s e entre 

gaban a arrendat arios hereditarios por cierta cantida d de dine­

ro o a parceros que eran má s a dministradore s que arrenda t arios. 

En l a desintegración del mundo antiguo, la servidumbre , -­

del tipo que s e fue desarrollando en las grandes here dades,ree!!! 

pla zó a .la agricultra y a l a s a rtesanías b a s a das en l a explot a­

ción de los esclavos. Además, la propia sociedad tribal de los 

invasore s germanos, estaba en vías de cambio, surgían forma s de 

servidumbre dentro de ella y el pre dominiO de la aristocracia -

militar era mayor. 
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Durante un prolongado período fueron evolucionando nuevas 

fuerzas productivas y en correspondencia con e llas 1 tom6 cuer­

po un nuevo tipo de sociedad; La Sociedad Feudal. Esta era es­

pecialmente agrícola y en el campo, e l trabajo de los esclavos 

fue reemplazado por e l de los siervos. ~l sie rvo ocupaba un Iu 

gar intermedio entre el esclavo y e l hombre libre. Su señor no 

tenía sobre él, poder de vida o muerte, pero no por ello era -

el siervo libre de hacer lo que él quisiera o irse donde lo de 

sease. De la tierra que cultivaba extraía los medios para su -

subsistencia, pero a la vez, tenía que trabajar unos días en -

su provecho y otros días dedicados a su señor. Poseía la tie-­

rrOa en el sehtido de que tenía su parcela de l a que extraía lo 

necesario para su subsistencia, pero debía de permane cer en 

e lla en la cual vivía; estaba atado a la tierra. Si la heredad 

pasaba a otras manos, el siervo pasaba siempre con e lla al nue 

va señor. En l a medida que trabajaba para sí, cosechaba los -­

frutos de su propia l abor y tenía un incentivo del que carecía 

e l esclavo y ésto lo movía a aumentar su producci6n. Las h.err~ 

mientas que utilizaba para labrar la tierra le pertenecían, -­

por l o menos en la medida en que le pertenecía su propia persS2, 

na. Sin embargo, no poseía su principal medio de producción. 

Esa fue l a principal forma de explotación en la sociedad 

feudal. ~['odos tenían conciencia de que existía explotac ión y -

del grado en que e llos ocurría; la justificaban y defendían ca 

mo parte de un orden de cosas divoino, expuesto a l pueblo por -

la Iglesia (que se beneficiaba con grandes riquezas de la te-­

nencia feudal de tierras). La Iglesia señalaba las virtudes de 
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la subordinación y describía una j e rarquía cele stia l que gober­

naba e l unive rso e n forma muy similar a como e l sistema f eudal 

dominab a l a vida de los hombres sobre la tierra. Sin embargo, -

las sublevaciones de los siervos contra e l pode r de los señores 
~ 

e r a n tan frecue ntes 9 que terminaban en r ebelione s difundidas a~ 

pliamente 9 como l a r evue lta de Wat Tyler, de Inglaterra, en ---

13 81 ; la guerra de los Husitas en Boh emia en el siglo XV y l a -

guerra de los campes inos en Alemania, en e l siglo XVI. 

La producci6n de las haciendas era para cubrir las necesi­

dades de aquellas pe rsonas que vivían en e lla, cultivaban a li--

me ntos, confeccionaban sus vestidos, etc. La mayor parte de la 

producción se destinaba al uso y no a la venta. Sin embargo, --

los noble s solían vender QnR p arte del excedente para comprar -

artículos suntuosos. Con e l transcurso del tie mpo, aumentó el 

c ome rcio y e l transporte y a umentó e l deseo de Jos nobles por -

los artículos suntuarios y riqueza b a jo l a forma de dinero. 

El comercio dio ímpe tu a nuevos oficios 9 nuevos conocimieg 

tos acerca de cómo trab a j a r los me t a les, nueva espec i a lización 

y división de l traba j09 como consecuencia, nuevas fuerzas pro--

ductivas en vías de desarrollo~ El poder de l as ciudades crece. 

Los merc a deres individuales acumulaban grandes fortuna s. No obs 

t a nte , l a expansión del comercio h abría de conducir fina lmente 

a la des trucción de la socieda d feudal. La lucha de clases au--

mentó ' y ésto ahondó la decadencia económica de l feudalismo. To-

da l a estructura de la sociedad feuda 1 9 actuaba como una traba 

que obstrúía las nuevas fuer'z as de producción que se dese nvol-­

vía n dentro del f eudalismo e n vías de desintegración. Impugnaba 
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a l a Socie da d f e uda l, un nuevo sistema s ocia l que luchab a por -

n a c e r e me rgido de l viejo, y e n e l cua l, una nueva cla s e domina n 

t e y nuev a s fue rz as de producción, qu e y a s e ge staba en e l se no 

-de l a antigua socie da d,se v e ría n libe r a da s para expand$rs e y -

de s a rrolla rse; e s e nuevo sistema s ocia l er a e l capita lismo. 

La e structura feuda l en sí fue e n su origen un v e hículo de 

prog r e so y p e rmitió l a implantación de nuevos método s pEr a el -

cult ivo de l sue lo y nuev a s posibilida de s productivas que no po­

d{ a n de s a rrolla rse e n l a socie da d e sclavista ; s e convirtió e n -

una tra b a que ob s t a culiza b a e l av anc e de l a s fue rzas producti--

. v a s. El camp e sino no h a cía nada por e nriquec e r l a tie rra que e~ 

t ab a ag ot a da por e l sist ema me diev a l de cos e chas, no sólo p or -

su pobre z a , s ino porque sabía que cua lquie r me jora e n e l sue l o 

e r a un pre t exto p a r a una nuev a e x a cción ; e l s e ñor de s a l ent ab a -

toda inicia tiva a l de spojar a sus sie rvo s de una p arte exh orbi­

t ante de lo s frutos de s u tra ba jo. 

La es truc tura e c onómic a de l a Eda d Me dia , corre sponde a lo 

qu e e conomistas llama n e conomía de l a ciudad ; s egunda e t a p a e n 

el de s a rrollo de l a pro ducción, pue s sus tituy ó a la e conomía mi 

lit a r. Ca r a ct e riza a est a última , que l a producción y e l consu-, 

mo s e r ealiza en l a misma unidad sociológica , lo que nunc a , c on 

exc ep ción quiz á s de los pueblos primitivos, s e a l canzó e n forma 
, 

int e gr a l ; existe n multitud de productos que no pue de e l abora r -

l a f 2milia , entre o t r a s r a zone s, por f a lta de ma t e ria prima , p~ 

die ndo cit a rse como e j e mplo típico, a los obj e tos de metal. Na-

ció entonc e s e l pe que ño come rcio, que e s ge n e ralmente pra ctic a -

do por extranj e ros. Ent e ndía n por e xtranj e ros, no precisamente 
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a los hombres de otra nación, sino a los de otra región distin­

ta, por lo que sería más adecuado el término extraño. La forma­

ción de las ciudades aceleró la modificación del regimen 9 pues 

la vida en común de muchas lli~idades consQ~idoras impulsó la di­

visión del trabajo y la formación de los distintos oficioso Ya 

en esta etapa, la ciudad como defensa natural, procuró bastarse 

por sí misma y es entonces cuando se origina el regimen corpor~ 

tivo que es el sistema en el cual, los hombres de una misma pr2 

fesión, oficio o especialidades se unen para la defensa de sus 

intereses comunes en gremios, corporaciones o guildas. 

Numerosos autores sostienen que la corporación estaba inte 

grada por tres grupos de personas: MAESTROS, COMPAÑEROS Y A~REN 

DICES. Esta estructura no corresponde a la verdadera realidad, 

pues debe verse en la corporación una unión de pequeños talle-­

res o pequeñas unidades de producción, cada una de las cU21es, 

es propiedad de un maestro, a cuyas órdenes trabajan uno o más 

compañeros llamados también oficiales, y uno o más aprendices.­

La corporación es una unión de pequeños propietarios y de asimi 

larlas algunas de las uniones modernas, habría que considerar a 

las patronales. 

Las finalidades de las corporaciones eran: defender el mer­

cado contra los extraños; impedir el trabajo a quienes no forman 

parte de ella; y evitar la libre concurrencia tratando de esta­

blecer el monopolio de la producción y evitar la lucha dentro de 

la misma clase. 

Para alcanzar sus fines, reglamentaban mediante el consejo 

de maestros, la forma de la producción; fijaban los precios, vi 
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gilaban la compra de mate riale s, controlaban en suma~ l a produ~ 

ción. Encontramos hoy día, dos sistemas económicos: l a economía 

libre y l a dirigida. El r eg ime n me dieval difiere de la econoiliía 

libre e n qu e l a producción se encue ntra minucions ame nte regla-­

me nt a da y de l a e conomía dirigida en que l a reglamentación no -

procedía del Estado sino de los mismos productores . 

Los antagonismos que .caracterizaron e l curso de l desarro--

110 socia l en l a e ra de la decadencia del feud a li smo pueden re­

sumirse de l a siguiente manera ~ 1) e l conflicto entre el s i e rvo 

y el s eñor; el siervo ofrecie ndo resist encia al señor que lucha 

b a siempre por obtener un mayor producto exce de nte; 2) los seño 

res que guerreaban entre sí, tratando cada uno de salvarse a e x 

ponerse de un riva l y propiciando así, una cosecha de de caden-­

cia univers a l; 3) el pode r feudal opue sto a los me rcaderes y a 

los capita listas que surgía n e n l a s ciuda des y e n los f e udos.Al 

paso que se int ensific a ron l as luchas~ l a b ase de l poder feudal 

se reducía continuamente. 

MODO DE PRODUCCION CAPITALISTA.- No es posible seguir e l proce­

so de de strucción del r eg ime n corpora tivo y su sustitución por 

e l s i stema c apitalista, pues exigiría el análisis histérico mi­

nucioso de l a s transformaciones e cbnómic as de l mundo me dieval y 

de l a Edad Moderna . Como e structura social r e spondió a ciert a s 

condicione s históricas, cuyo c ambio de termihó n ecesariamente su 

ruina. La producción corporativa s e hizo insuficiente para lle ­

n a r l a s n e c e sidades de los hombre s y de los pue blos: el a ume nto 

de las relac iones en cada Es t ado y de los Estados entre sí, e l 

comercio crecient e , l as nueva s rutas, el descubrimiento de Amé-
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ric a , e l progres o de l a ciencia y de l a t é cnica ; e l de sarrollo 

de l c apit a l, produj e ron un cambio e n l a e structura e conómic a -­

que pusieron de manifies to l a contra dicción con e l ordena miento 

corporativo, a l que a l a postre , hicieron salt a r. La manuf a ctu­

r a fue l a primera bre cha en e l r e gimen, a l int ensifica r l a pro­

ducción y de rra mar l a s me roancía s en e l ex terior. La e conomía -

de l a ciudad y e l si s t e ma de client e la c e die ron e l pu e sto a l a 

e conomía n a ciona l y a l s i s t ema c apit a lista. Ant e s de cualquier 

otro p a ís, de struyó Inglat e rra l a corporación ~ un a cto de l Par­

l ame nto de 1545~ prohibió a l a s guilda s posee r bie ne s y confis­

có s us propie dade s en b e n e ficio de l a cotona . 

En lo s s i g los XVII y XVIII s e a c e ntuó l a de scompo s ición -­

de l r eg imen: los hombres de a que llos tie mpos9 c omp e ne tra do s de l 

ideal libe r a l no p od í an tole r a r e l monop olio del tra b a,jo ; l a bur 

g u es í a n e c e sita b a ma nos libres pa r a t riunfar e n s u lucha con l a 

noble za; e l De recho natura l proclamó e l de recho absoluto a todos 

l os tra b a j os y c ontra ria a l principio de liberta d 9 toda organi­

z a ción que i mpidie r a o estorb a r a e l libre e j e rcicio de a que l d~ 

r e cho. Se prepar a b a la Revolución Fra nc e s a; e n enero de 1776, -

s e procla mó e l f a moso Edicto de Turgot, suprimiendo l as corpora 

cione s, las que gra cias a la pre sión que los mae stros ej e rcie-­

ron p an>" que s e r e sp e t a r a n s us p rivilegios que da ron r e staura da s 

a unque con cie rtas limita cione s, a l a c a ída de l Ministro. 

La Revoluc ión de l 4 de a gos to de 1789, l e s dio e l golpe de 

mue rte; su inefic a cia como monopolio de l trab a jo, que dó cons i g­

n a da e n e l De c r-eto de marzo de 1791, cuy o Art. 7 de cía; 

""A p artir de l prime ro de abril todo hombres e s libre para de di 
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carse al trabajo~ profesión~ arte u oficio que estime convenien 

te, pero estará obligado a proveerse de un permiso, a pagar los 

impuestos de acuerdo a la tarifa siguiente y a conformarse a --­

los reglamentos de policía que ~istan o se expidan en el futu--

ro"". 

El capitalismo actual difiere fundamentalmente de todos los 

sistemas económicos anteriores. La producción se efectúa a tra­

vés de grandes unidades microeconómicas que emplean él cientos -

de miles de trabajadores. Eredomina la industria sobre la agri­

cultura. En la industria, rápidos avances han hecho evolucionar 

la técnica de la producción, más allá de la artesanía hogareña 

de los tiempos feudales. Importantes consecuencias ha acarreado 

la aplicación de l a ciencia. de los métodos de producción. Tuvo 

lugar la división del trabaj o y un alto grado de e spec i a liza---­

ción dentro de las unidades productivas. 

El mundo se encuentra vinculado en su totalidad por las r~ 

laciones económicas y comerciales y la dependencia de los merca 

dos~ ya no locales sino mundiales. 

El desarrollo del capitalismo en Estados Undiso, Gran Br~ 

taña, Alemania y otros países capitalistas, ha ocasionado un au 

mento sin precedentes de la prOducción, la riqueza y la pobla-­

ción, pero t ambién la pobreza de los que no son dueños de los -

medios de producción y la explotación de los pueblos coloniales 

y sometidos, desvastadoras crisis económicas y guerras que afee 

tan al planeta entero. 

La producción para el intercambio y el comercio para el -­

mercado se desarrolló y c6existió con la producción para el uso 
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en la antigua sociedad de esclavos y en l a sociedad feudal. Es­

te desarrollo del intercamb io y del mercado, constituía una prs:. 

condición nece s aria para e l desarrollo del capit a lism0 9 éste no 

podía haberse dearrollado sino hubiera ocurrido previamente lo 

mismo con e l intercambio de mercancías. Además, l a exposición -

del comercio contribuyó a l surgimiento del cap italismo al des--

truir l as antiguas relaoione s sociales y al crear nuevas divi--

siones de clase s, tanto en los pueblos como en e l gremio de los 

artesanos de las ciudades. No obstante e l desarrollo del merca-

do fue insuficiente por sí sólo para que cobrara vigencia el --

sistema cap itp"lista de producción. En e l mundo antiguo el come::.~ 

cio experimentó' un crecimiento considerable, pero sin embargo, 

no hizo surgir un sistema tal. Pc.ra que l a producción capi t <,üi,~ 

ta pueda generalizarse deben imperar previamente otras condicio 
- -

nes; además, de l a evolución del mercado, deben existir nuevoS 

avances técnicos que hagan posible métodos de producción y eme,!: 

ger dos nuevas blases~ l a capitalista y la obrera o el prole t a -

riada. Tres rasgos principales que cara'cterizan el capi t a lismo 

son: 

1) La riqueza se concentra en manos de unos pocos individuos --

que poseen los medios de producción, es decir 9 mater i a prima 

maquinaria, fábricas, a sí como l a riqueza ba jo l a forma de -

dinero. 

2 ) Grandes masas de gente cuyo me dio de subsistencia es l a v en-

ta de su poder de trabajo a cambio de un salario. 

3) La producción, virtua lmente en su totalidad, no se destina -

al uso personal de los productores sino al intercambio, a su 
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venta en el mercado. Los bienes producidos para el intercam-

bio, se llaman mercancías. 

Fueron factores de orden económico y consistieron en la --

esencia y evolución del sistema capitalista y en las consccuen-

cias que se provocaron. ])os grandes fenómen,os ejercieron in---­

fluencias decisivas sobre el regimen de pr0ducción~ e l progreso 

del maquinismo y la concentración de capital. Los dos 2conteci-

mientos marcharon unidos los primeros años del siglo pasado y -

el segundo~ se vio favorecido por la amplitud concedida por 12 s 
" 

sociedades anónimas en su organización y a.tividad. La consecuen 

cia inmediata de los hechos mencionados fue la división de la -

sociedad en dos clases sociales 9 cada día más distante una de -

la otra. 

El rasgo característico del capitalis~o priva do es 12 pro­

piedad y el control de los medios de produoción por los indivi-

duos y por las sociedades cuyos valores están en manos de cier-

tos individuos. 

El capitalismo por transformado y amenazado que esté 9 sien 

pre queda como una de las fuerzas más decisivas del mundo de --

hOY9 sean cuales fueren sus justificaciones históricas que el -

mismo Marx ha destacado; el ca pitalismo liberal de la primera 

etapa nos aparece discutible en su principio 9 que es el de la -

ganancia más alta posible, con el derecho exclusivo para aque--

llos que han aportado el capital a fin de decidir sobre la 

orientación de las inversiones que permite la gsnancia. Un reg1 

men tal, no puede conducir a una economía de satisfacción orde-

nada de las necesidades. Fatalmente resulta creador de explota-
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ciones y opresiones , contra lo cua l las relaciones de las capas 

s ociale s y las r eacciones de los pueblos no pueden dejar de pr~ 

ducirse en un sistema comple jo de t ensiones destructivas. 

Al decir és to no s e niega que tomar una part e sobre los re 

sultados de l trab a jo pa r a incorpora r las innovaciones al apar a­

to productor y a umenta r l a producción futura , siempre será nece 

sario en una sociedad progre sista, pe ro e l cap it a lismo libera l -

no es t aba en condiciones de subordinarse a lo humano. 

Sin emb a rgo, e l capitalismo como r egimen ha sido un ha llaz 

go histórico que ha permitido un cambio de mucha impor tancia y 

trascendencia, Nad i e sino e l empresario entonces, coordina las 

condiciones del des arrollo industria l. La s colect ivida de s de la 

primera época capitalista eran de l todo ihc apaces de es t a tarea 

tan ne cesaria. El empresario pues, apar eció ; hombre c apaz de -­

reunir l a s sumas indispsnsables para l a a dquisición y la organi 

za ción de los nuevos inst rumentos de producción; de transfo rma r 

una mano de obra sin prepara ción y poco disciplinada, en traba­

j a dores de manufactura o de fábric a , de seleccionar los h ombres 

a qu i enes habría de da rse l as r e sponsabilida des escalona das de 

crear un me rcado, de integrar l as innovacione s,de asegurar l a -

expansión. 

No e s de ext r añar que e l Legisla dor no h ay a comprendido eg 

tonces, a qué proc es os des ordena dos llevab an al mundo l a caren­

cia capita lista de r espe to por e l hombre , su indife r encia a l a s 

exigencia s del bien común y la presión de c ausas puramente mat~ 

rialistas . El t ambién ace ptó e 1 optimismo de los hombres de em-· 

presa a los que e staban obligados y e l de sus c,onse j os inte l ec-
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tuales. Consideró que su único objetivo era tolerar 9 dejar hacer 

ya que una mayor producción aseguraría necesariamente un mayor -

bienestar. 

La colectividad absorbió al principio, casi sin resistencia 

las cargas del nuevo regimen que establecía y, cuando los traba­

jadores, aconsejados ellos ~ismos por los intelectuales, comenza 

ron a reaccionar, apareció lo social para limitar las horas de -

trabaj09 asegurar contra accidentes. Poco a poco se fueron re.o­

nociendo los derechos de los trabajadores; derechos de asocia--~ 

ción, derecho de huelga, derecho a un salario mínimo 9 derecho a 

contrato colectiv0 9 derecho a seguro social y a las asignaciones 

familiares, de recho a participar en algo en el funcionamiento de 

la empresa~ en la cual los trabajadores, estrechf-'.Jnente vincula-­

dos a las responsabilidades y en gran parte beneficiarios de re­

sultados positivos 9 se sintieran a gusto. 

El capitalismo vio, por otra parte, disminuir su libertad -

absoluta de empresa. Limitado sea por medidas globales en el in­

terior de las cuales se ejerce la libertad, sea por medidas par­

ticulares que fijan puntos y volumen de aplicación, seapor el -­

apoyo que le acuerdan o las cargas que le imponen los estados;el 

capitalismo h e. perdido su espontaneidad de expansión. 

Sin cambiar radicalmente su naturaleza, el capitalismo ha -

cambiado de forma. De salvaje se ha convertido en doméstico. 

No se puede decir que el capitalismo no haya contribuído de 

alguna manera al desarrollo de los países subdesarrollados 9 pero 

sus intervenciones, realizadas exclusivamente con miras de lucro 

no podían terminar en el desarrollo integral armonizado de los -
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territorios donde compraba , prestando muy poca. atención al hom-­

bre. 

Después de más de un siglo de r e inado, e l regimenmpitalis­

t a deja a l mundo desorientado, debatiéndose e n medio de tantas -

contradicciones que e l anticapitalismo más brutal asecha a l a ma 

yoría de los hombres . Habiendo p a rtido de la libre e mpresa e l ca 

pitalismo poco a poco ha r educido la posibilidad de e lla . 

Habiendo partido de l a libertad de intercamb ios~ ha creado 

condiciones de exc lusividad o de privilegio. Habiendo partido de 

la no ingerencia de los Estado s, algunas veces logró arrancarles 

los medios financi e ros de desenvolvimiento o de ext ensión y 0--­

tros dominarlos; habiendo partido de las de derecho exc lus ivo de 

decidir sobre l a orientación de las inversiones, cada vez acepta 

más e l arbitraje de las autorida des públicas 9 pretendiendo 10--­

grar para todos un mayor bienestar, aceptó las desigua ldades de 

los nive l es de vida y su tendencia fatal es la de colocar e l mun 

do llamado libre a l servicio de los pueblos más privilegiados. 

Si permanece l a comunidad siendo incapaz de humanizarse a -

escala con e l mundo y de aceptar los riesgos de una valoración -

coordinada de recursos dentro del conjunto de los t e rritorios -­

sUbdesarrollados,si no r ealiza en si una verdadera transforma--­

ción para instaurar l a economía humana en una. civilización de so 

lidaridad universal su fuerza por celosa que sea~ no resistirá -

los choques que tendrá que soportar . 

SOCIALISMO 

El Estado Liberal, de acue rdo con su posición abstencionis-
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ta, abandonó a los más débiles y por ell0 9 originó en la socie--
, 

dad una situación de explotación de los desposeídos. Se creó aSl 

un@ grave desiquilibrio entre las clases y ese desequilibrio ori 

gin6 los trastornos sociales que s e manifestaron en la forma vio 

lenta de las revoluciones europeas del siglo XIX. De esta manera 

se precipit6 la organizaci6n política liberal. 

Juntamente con los movimientos revolucionarios o prccedién-

dolos, los pensadores políticos elaboraron nuevas ideas de críti 

ca al liberalismo y, a la vez, procuraron construir nuevos siste 

mas que remediasen los males ocasionados por la estructura libe-

ralo 

En vez de la abstenci6n del Estado, las nuevas teorías pre-

conizaron la intervención activa del mismo para solucionar los -

problemas sociales e igualmente, trataron de unir a la clase más 

d~bil, a los obreros, para que por la fuerza exigieran la defen-

sa de sus derechos. 

Uno de los movimientos doctrinarios más importantes por su 

construcci6n ideo16gica y por sus consecuencias positivas, ha si -

do el Socialismo. 

El liberalismo, en el terreno econ6mico, había preconizado 

la libertad absoluta. Eara lograrlo destruy6 los gremios y todas 

las asociaciones posibles de defensa de los tr~ajadores. En es-

ta fopma dio origen a la explotación de los más d~biles. 

Se originó entonces e l grave problema de desequilibrio de -

las clases. El Estado, por su posici6n ~stencionista, permanece 

cruzado de brazos ante ese problema. Esta situación cre6 UB te--

rreno propicio para la doctrina socialista que postu16 la inter-
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vención del Estado para dar fin a esa situación injusta. Los gr~ 

dos de esa intervención son los que distinguen a las diversas p~ 

sic iones de la doctrina dentro de ese grupo de intervencionis--­

taso Hay varios partidos e incluso hasta varias internacionales 

socialistas; dentro de los mismos socialistas marxistas o cientí 

ficos como también se les conoce, existen diversas corrientes. -

Pero en la base de todo socialismo marxista se encuentra la pos! 

ción filosófica materialista~ l a interpretación de la historia a 

través del fenómeno económico como factor determinante de la mis 

ma de manera absoluta. 

Fero el común denominador de estas tendencias se encuent ra 

en su posición de considerar necesaria la intervención del Esta­

do con objeto de organizar, mediante su actividad, la economía . 

Además 7 de esa organización de la economía 7 al menos en sus 

sectores primarios, estas doctrinas sostienen la necesidad de -­

que el Estado posea los medios principales de producción. 

Dentro de las doctrinas socialistas, la posición extrema es 

e l Comunismo. Su pretendida cristalización positiva más caracte­

rística se encuentra en el Estado Soviético, creado por la revo­

lución rusa en este siglo. 

En el aspecto económico supone la posesión por e l Estado no 

sólo de los medios de producción, sino también de los de consumo. 

Tomado en bloque e idealizado al máximo, el socialismo apa­

rece como una reacción pro-humana contra el capitalismo, en cuan 

to éste se presenta como sistema inhumano. 

La esencia del socialismo estriba en que es el Estado quien 

tiene la propiedad y el control de los mediQs de producción. 
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Quien ejerce la propiedad y el control de los medios de pr2 

ducción controla asimismo la renta que de ellos se deriva. ~or 

eso dentro de una economía socialista, es el Estado quien con-­

trola directamente la manera de disponer de la renta, de las 

granjas, fábricas, empresas de servicio y de todas las demás em 

presas productivas. 

Aunque dentro del regimen socialista seá el gobierno el -­

propietario de los medios de producción, no lo es desde luego -

de los trabajadores, pero controla la mano de obra. Los ejem--­

plos de un socialismo limitado son corrientes en caso de todos 

los países industriales desarrollados, incluso de los Estados U 

nidos, poseían hace un siglo, un gran número de propiedades pr2 

ductivas, afgunas carreteras? tierras públicas, canales, la Ca­

sa de la Moneda. Hoy esa lista es más extensa. 

Hay escritores que establecen una distinción entre socialis 

mo y comunismo. Esta distinción se basa en parte, en el hecho de 

que los partidos comunistas predican el derrumbamiento de la for 

ma existente de gobierno político, al igual que el del orden eco 

nómico, por medio de la revolución, en tanto que los países so-­

cialistas, suelen adherirse al socialismo evolutivo y trabajan "­

para la implantación gradual de un estatismo cada vez más absor­

vente. Viendo el prOblema con criterio economista, no existe en­

tre socialismo y comunismo sino diferencia de grado. 

En e 1 pasado distinguíamos tre s tendenc j-as: Socialismo utó­

pico, Socialismo Reformista y Socialismo Revolucionario. El mo-­

derno socialismo político fue precedido po~ un grupo apolítico -

de socialistas llamados con frecuencia "utópicos tI, más sentimen-
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tal y romántico que realista; los dirigentes principales de este 

grupo fueron Roberto Owen, en Inglaterra y Charles Fourier en -­

Francia. Ambos querían crear comunidades voluntarias, cada una -

formada de 2000 a 4000 miembros. 

Efectivamente, Owen fundó una colonia en Nueva Harmony (In­

diana) en 1825 y en los años de 1840 a 1849, se establecieron en 

los Estados Unidos, grupos de comunidades fourierísticas. Ningu­

na de estas;colonias excedía de algunos cientos de miembros. To­

das fracasaron al final, pero algunas sobrevivieron durante alg~ 

nos años. La comunidad de Owen, era comunista teniéndose toda la 

propiedad común, distribuyéndose los productos por igual entre -

todos. Las comunidades de Fourier eran simplemente asociativas; 

la propiedad de la comunidad estaba en manos de una compañía por 

acciones que estaban suscritas por los miembros que tenían capi­

tal y estos accionistas, debían recibir un porcentaje del exceso 

de producción distribuyéndose el resto, de acuerdo con el .traba­

jo y la capacidad; la producción y el consumo se apoyaban en una 

base asociativa, pero no había distribución por igual de la ren­

ta, ni se prescindía de la propiedad privada. 

Owen y Fourier dirigieron sus Ramamientos a todas las cla-­

ses sociales, pero especialmente, a los potentados y pudientes.­

Creían que el orden existente estaba equivocado y que esta condi 

ción era simplemente debida a la ignorancia humana. Nadie hasta 

entonces, había establecido el orden social verdadero e ideal.-­

"Pensaron que habían descubierto tal orden y creyeron que sólo -­

era necesario informar de ello a las gentes. Los seres humanos -

racionales apreciarían la equidad y superioridad del nuevo orden 
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y todos los grupos y clases lo adoptarían. Brevemente éste era 

e l punto esencia l de los Socialistas Utópicos. 

Antes de llegar a una socialización roal de alg~ma impor­

tancia 9 e incluso co~ anterioridad . a l desenvolvimiento de org~ 

nizaciones políticas diferentes de l socialismo, era lógico que 

surgieran escritores y r eformadores que aportaron una gr~n va­

riedad de combinaciones para la organización de una ' sociedad­

socialista. Las más antiguas de esas combinaciones, consti---­

tuían simplemente, expos iciones de una. sociedad ideal, tales -

como l a República de ~latón y l a Utopía de Moro. Pero tales pr~ 

yectos empezaron a tomar en el siglo XIX, la forma de programa 

de acción y entonces se organizaron partidos o por lo menos, -

grupos partidarios de aquéllos. 

Entre los partidos políticos, este amp lio y difundido mo­

vimiento es de los más modernos. Como movimiento político se -

inició en Francia hacia 1840, bajo la jefatura de Lois Blanc .­

Durante poco tiempo, los socialistas formaron parte del gobieE 

no provisional establecido después de la revolución de 1848.-­

Quince años más tarde, se formó el partido político socialista 

en Alemania bajo l a jefatura de Lassalle . Esta se unió a otro 

grupo socialista seguidor del gran socialista Karl Marx, en 

1875. Este partido llamado social-democrático, hizo rápidos 

progresos en Alemania, obteniendo en 1890 el 20% delrenso to-­

tal de votantes. En 19129 el porcentaje aument6 al 35%. Durante 

la guerra, el partido se dividió en tres grupos y en consecuen­

cia, el movimiento se escondió en los partidos socialistas y c~ 

munistas.En Inglaterra, en los años de 1880 a 1900, se organi-
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zaron pequefias facciones socialistas, pero hasta 1906 no se or­

ganizó la l aboristn, que pronto adoptó un programa socialista.­

Su desarrolb fue muy r2pido, y pronto tuvo una r e presentación -

importante en el .Parlamento. En Francia, los socialistas pnrti­

ciparon poco tiempo en el gobierno provisional de 1871; pero -­

los Eixciesos de la Cornmune y la consiguiente huída del país de 

los dirigentes Communards, deslocó completamente e l movimiento. 

En l a década de 1880 - 1890 aparecieron cinco grupos socialis-­

t ns diferentes; algunos moderados y otros revoluciona rios. En -

1900 los diversos grupos se ha.bían fundido lo suficiente de for 

ma que su número se redujo a dosg uno revolucionario y otro mo­

derado. Estos se reunieron en 1905 y formaron el partido socia­

lista unificado. En 1936, M. Blum fue el primer socialista jefe 

de gobierno de Francia. 

Los programas del socialismo son relativamente moderados -

en cuanto a propiaciones colectivas. El socialismo no es ya sino 

una tendencia a dar un estatuto colectivo a un creciente número 

de servicios. Gana terreno poco a poco por la doble extensión -

del sector público y del sector controlado. Sus med ios habitua­

l e s son 1 2.s n ac ionalizaciones, la armonización voluntaria de -­

los precios, las subvenciones, los bloques, la seguridad social. 

Su tendencia de entregar a una colectividad deliberadamente el 

encargo de emprender, administrar y dirigir. Lo propio del So-­

cialismo Concreto actual, es la confianza que todavía pone, a -

pesar de ciertos comportamientos contradictorios, entre la dis­

criminación entre tendenci a s e intereses paratmzar l a línea óE 

time, de acción. 
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Pare c e ría pues que, exceptuando el espíritu anti-religio­

so de un cierto número d e socialismo, el foso entre los socia­

listas y los cristianos e s, materialmente por lo menos, menos 

profundo de lo que se creía de una y otra parte. Anteriormente 

el cristianismo aún aportaría 8 un socialismo abierto, oportu­

nidades de renovación que por ser eficaces y duraderas, debe-­

rían aportar el abandono de una mística materialista . 

De hecho el voto de leyes sociales, ha sido logrado gene­

r a lmente, por el a poyo de las voces socialistas y de l as voces 

cristianas-sociales. Socialmente un buen número de cristianos 

está a la izquierda de una fracción importante de conductores 

o aún de la anti-religiosa. Ahí donde el socialismo h a liquid~ 

do sus secuelas anti-religiosas y ha reservado un ll.J,gar impor­

tante a las responsabilidades personales efectivas, ya no pa~~ 

c e ría que los cristianos tuvie ran que considerarlos obligato-­

riamente como enemigos. Sólo un re-examen detallado, país por 

país, podría descubrir hasta qué punto, sobre qué puntos con-­

viene laborar. El r e proche mayor que a menudo puede hacerse a 

los partidos socialistas no comunistas,es su debilidad doctri­

nal y teórica. La razón de ello, es que los socialismos es tán 

ligados, históricamente, a demasiados iniciadores . Es que, ha 

biendo planteado principios radicales de transformación a la -

sociedad, muchos dirigentes y sus seguidores conside ran que s~ 

ría de mucho rie sgo lanzarse por caminos totalitariosi es que 

la actitud r8formista permite servirse de los valores del pasa 

do; permitiendo al mismo tiempo, afirmar la humanida d de un hu 

manismo progresista. 
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El resultado es que ya no se sabe más que cubre la p a labra 

socialismo, fuera de una vaga aspiración a tener más o l a igual 

mente vaga aspiración a alguna sociedad mejor; de ahí, la f a l­

ta de visión y de programa a largo plazo; de ahí la contradic-­

ción de una concepción del mundo de por sí universal y actitu--' 

des prácticas individualistas o nacionalistas. 

Socialismo viene a ser la búsqueda de una vida social más 

satisfactoria aplicable al esfuerzo humano hacia una civiliza-­

ción de mayor bienestar. 

ELE~lliNTOS QUE~ARECEN CARACTERIZAR LA IDEOLOGIA SOCIALISTA~ 

a) La propIedad pública de los recursos productivos.- El papel 

de la propiedad privada va siendo repudio gradualmente a medida 

que las industrias claves, como los ferrocarriles, el carbón, -

e l acero, van siendo nacionalizadas. Los beneficios no ganados 

de los aumentos en el valor de las tierras están bien limit8dos. 

b) La Planificación.- En lugar de permitir el libre juego de -­

los motivos productivos en una economía liberal de mercad0 9 se 

introduce la planific8.ción coordinada. Algunas vec es , se aboga 

por el programa de producción para el uso y no para el lucro, -

se anulan los gastos de propaganda y los obreros y los profesi~ 

nales tienen que desarrollar instintos de artesanía y servicio 

social, de modo que actúan guiados por otros motivos distintos 

de los de nuestra sociedad adquisitiva. 

c) La distribución de la renta.- El gobierno, por medio de sus 

facultades fiscales, reduce los ingresos. Los beneficios de la 

seguridad social y de los servicios de bienestar, a los que pr~ 
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vee con el producto común, aumentan el' bienes tar de l as clases 

menos privilegiadas. 

d) Evolución pacífica y democrática.- A diferencia del comunis 

mo, e l socialismo aboga muchas v e ces, por l a ampliación pac ífi 

ca y gradual de l a propiedad pública, a través de una revolu-­

ción por l as urnas y no por l os fusiles. Muchas veces 9 esta ac 

titud es más bien una creencia profundamente arraigada que un 

mero criterio práctico. 

EL SOCIALISMO ~~RXISTA 

En 1848, Kar l Marx y Frede rick Engel, escribie ron e l mani 

fiesto comunista, donde se pre sentaba en forma resumida 9 e l -­

punto de vista de lo que opinaban e ra un socialismo científi­

co. Era una inte rpre tación de la evolución de l a sociedad eco­

nómica. Explicaban lo que sucedía en e l orden económico y tra ­

tab a n de predecir sobre la base de las tendencias normales lo 

que sucedería en e l futuro. La doctrina central es l a interpr~ 

tación materialista de la Historia, como l a llamó Enge ls. Toda 

la hi storia política y social no e s sino un registro de los -­

conflictos de las clases e conómicas. 

Con frecuencia- los b e n ef icios de un grupo perjudican a 

los de otros, por eso se a firma que siempre que l a sociedad e s 

té dividida en clases económicas, se presentará un conflicto -

de interese s 'y que los movimi entos sociales y políticos a que 

da luga r, e ste conflicto, constituye la Historia. 

En el manifiesto comunista de Ma rx y Engels describieron 

el desarrollo histórico de la mode rna clase capita lista. Seña-
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ron como la aparición de esta nueva clase Que tuvo por resulta­

do la caída de las monarQuías feudales. La subida de esta clase 

encontró su expresión política en el establecimiento de las mo­

dernas democracias políticas. 

El desarrollo del capitalismo origina inevitablemente un -

poderoso movi~iento trabajador. Dicen Que la clase trabajadora 

subirá a una posición prominente controlando no sólo el estado 

político sino también el industrial. Los capitalistas serán de~ 

plazados del control, todos los medios de producción serán de -

propiedad social y el gobierno y la industria, serán regulados 

y desempeñados en beneficio de la clase trabajadora. 

Marx y Engels predijeron Que el socialismo era inevitable. 

Esta predicción ESe basaba en Que la clase media sería eliminada 

inevitablemente por el desarrollo de la producción en gran esc.§:. 

la y porQue la clase trabajadora se hundiría en una miseria ca­

da vez mayor como resultado de la misma naturaleza del sistema 

capitalista. 

Marx y Engels estaban en lo cierto en suponer Que la clase 

media constituye el baluarte del orden económico actual; tam--­

bién lo estaban al suponer, Que si esta clase era eliminada, el 

capitalismo recibiría un golpe mortal, al Que posiblemente no -

sobreviviría; pero mientras la clase media persista y tenga sus 

intereses económicos enraizados en el orden económico actual se 

rá difícil desplazar el capitalismo. 

Marx creyó Que bajo el capitalismo se introduciría nueva -

maQuinaria tan rápidamente Que necesariamente suplantaría el -­

trabajo creando un ejército de parados y disminuyendo progresi-
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vamente los salarios. En la realidad, el aumento en la produc­

ci6n consiguiente en lR introducción de maquinaria h u dado ori 

gen a lli~ aumento en la demanda de producci6n y los beneficios 

mayores debido a los procesos mecanizados más baratos~ han 8S-­

timulado la a cu.Hmlaci6n de capital y originado l a creaci6n y -

funcionamiento de nuevas y numerosas instalaciones~ que han r~ 

absorbido la g,uerza de trabaj o. La maquinaria no ha desplazado 

en definitiva, al trabajo~ aumentando así los salarios rea18s . 

A la larga, no existen pruebas convincentes de que la maquina­

ria esté creando un problema permanente de paro. El gran probl~ 

ma de paro no lo produce la maquinaria~ sino el ciclo mercan-­

til, mediante variaciones estructurales mundiales, tales como 

las que s iguieron a la guerra de 1914-1918 y a ument a la rigidez 

de los precios y salarios. 

Sin embargo, la mejora de las condiciones no impide que -

el movimiento obrero se desplace hacia el socialismo. El trab a 

jador desea como todos los grupos socia les, obtener todo lo 

que pueda por sí mismo y mientras la clase trabajadora esié 

convencida de que el socialismo le ofrece má.s que el ccapitali.!2. 

mo~ es natural que se haga socialista. A pesar de ello, no es 

probable que en una sociedad democrática en donde las condicio 

nes de la gran mayoría de trabajadores están mejorand0 5 haya -

un destronamiento revolucionario del capitalismo. Lo que Marx 

y Engels pre dicaban era el derrumbamiento violento del capita­

lismo. 

LA FORMACION DEL CAPITAL EN EL SOCIALISMO 

Todas las economías modernas ~ son capitalistas, es de--
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cir, se sirven de tremendas cantidades de bienes que contribu-­

yen de inmediato al consumo. 

Es una verdad e l que cualquier economía socialista que se 

propone a lcanzar un elevado nivel de bienestar material tiene -

Que procurarse equipo de bienes de capital, máximo requisitivo 

previo p8.ra una producción de gran clase y por 'consiguiente, p§.: 

ra un consumo de gran clase. 

Se cobran tributos para financiar los servicios esenciales 

del Estado. La principal fuente de ingresos ele los soviets en -

el año de 1940, fue e l impuesto sobre lB cifra de negocios con 

el que estaban gravados mucha clase de productos y que se pare­

ce muchísimo al impuesto sobre las ventas, tan extendido en los 

países de sistema capitalista. Las tarifas del impuesto eran en 

general, más elevadas sobre los productos acabados y de extenso 

consumo, como los a limentos que sobre aquellos otros tení2~ que 

servir para producir otros artículos. Como es natural, estos im 

puestos no se cobran a los usuarios de los artículos, sino que 

a los directores de l as fábricas y los distribuidores l es agre­

gan a los precios de los artículos. 

Se han gravado con impuestos sobre las rentas netas de las 

empresas cooperativas, lo que equiva l e a un~ deducción da los -

beneficios netos de las mismas. Se cobra también un impuesto s2 

bre la renta de los ingresos netos de l as granjas colectivas.Pe 

ro con lo r ecaudado por los impuestos no se sufragan únicamente 

los gastos de gobierno, sino que se dedican ingerentes sumas de 

ese fondo para la construcción de equipo capital. 

El gob i erno ha recurrido por último al empréstito. Durante 
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las primeras etapas de la sociabilización tomó préstamos en --­

cierta cantidad, pero de prestamistas extranjeros. Durante los 

años inmediatamente anteriores a la guerra y en e l transcurso -

de ésta, levantó graneles sUínas vendiendo bonos a las masas y a 

las cajas de ahorro y algunas otras organizaciones financiaras 

socializadas. Los rusos se han servido también del crédito ban­

cario, pero lo mismo que ocurre en otros paises, principalmente 

para créditos a corto y mediano plazo con destino a las coopera 

tivas, koljoses y empresas del Est a do. 

LA AGRICULTURA EN RUSIA 

El sector de la economia en que el comunismo ruso primiti­

vo tuvo menos éxito, fue la agricultura. Los campesinos eran -­

ajenos por completo a las dialécticas Marxistasi les tenian sin 

cuidado las visiones de los planificadores. Su divisa, por espa 

cio de muchos años antes de la revolución, habia sido "una par­

cela de tierra, pero que sea mia". Lenin se · rindió en el año --

1921, durante un periodo transitorio de tiempo a la intransige~ 

cia persistente de los trabajadore s del campo y les permitió -­

que bajo la nueva politic a económica, se condujesen por e l esti 

lo a como lo hacen en los Estados Unidos, los arrendatarios; p~ 

ro no se hizo abandono de la doctrina según la cual, l a tierra 

pertenece al conjunto de l a población. 

El Koljos que hoyes la forma de organización agricola que 

domina, surgió por evolución natural de las cooperativas que aE:, 

tes de la revolución eran muy numerosas, tanto en l a distribu-­

ción y ventas, como en la financiación. Cuando se produjeron --
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los desórdenes que acompañaron a l derrocamiento del g ob i erno del 

Zar, los pequeños campesinos se unieron entre sí p a r a poseer en 

propiedad cooperativa, el herramental que ninguno de ellos po-­

d í a poseer individualmente. Aprovecháronse en comQ~ a lguna s ti~ 

rras de pasto. El gobierno es timuló, al principio, l a colec tivi 
4!t 

zación por medio de créditos y rebajas de impuestos únicamente. 

No fue, pues, aqué l un movimiento en verdad espontáneo, sino --

que obedeció a planes y artificios. Pero esta clase de coopera-

tivas fue poco El poco siendo extinguida por e l desarrollo de -­

grandes exp lotaciones agr{colas independientes , l as de los Ku--

l aks o campesinos ricos, que realizaron hasta 1928 , l as tareas 

del campo mediante mano de obra alqui lada. Siguieron funcionan­

do l as pequeñas exp lota cione s agiícolas ind ividuales capesinas, 

pero l as tierras de que disponían eran tan escasas y quienes 

las exp lot aban contaban con capital tan corto, que en muchas 

ocasiones no bastaba e l producto de las mismas ni para mantener 

a l propio cultivado 

Hacia 1928 a 1929, el gobierno llegó a la resolución de --

que e r e. preciso que l a agricultura resultase más productiva, por 

que tenía que suministrar una mayor cantidad de al imentos a una 

población urbana más numerosa que era l a que tení a que cons----

truír la nueva industria. 

El funcionamiento del sistema koljosiano es e l siguiente ~ 

l as autoridades centrales señalan la cantidad y la clase de pr~ 

ducción. La planificación referente a los cereales se lleva a -

cabo en Moscú, aunque se deja cierta holgura a l as autor idades 

loca les. En lo que respecta a los productos técnicos como e l a l 
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godón 9 las autoridades de Moscú ejercen un control más riguroso. 

El gobierno proporciona los informes científicos y la maquina-­

ria grande. Esta no es propiedad de los koljoses, sino de los -

depósitos de máquinas y tractores que tienen una dirección cen­

tralizada y de los que salen con sus conductores para realizar 

las tareas de labranz2. y recolección. La granja colectiva paga 

por estos servicios un tanto por ciento de la cosecha que varia 

según la calidad de la tierra de la zona. 

El trabajo agrícola no está bien remunerado como el de las 

fábricas y otras muchas actividades ciudadanas. 

SOCIALISMO DE ESTADO 

El socialismo de Estado es una mezcla de varias ideas e in 

tenta ser un correctivo a las tendencias radicales. Son sus pr~ 

cursores, Rodbertus y Lasalle, la teoria fue expuesta en forma 

definitiva por Schrnoller, en el Congreso celebrado en Eisenach? 

por los profesores de las Universidades Alemanas en 1872 y por 

esto mismo, se le ha llamado socialismo de cátedra. 

En el fondo de esta doctrina se encuentran las mismas 

ideas alemanas que encontramos acerca del Estado, especialmente 

de Muiller y de los de la Escuela Histórica. Entre los hombres 

de una nación, por sobre la solidaridad económica, existe una -

solidaridad social; esta personalidad moral está personificada 

en el Estado; salta a la vista las ideas de Hegel y de la Escue 

la Histórica. Si el Estado es la p~rsonificación de la soliGari 

dad moral, debe ejecutar todos aquellos aspectos y actos que -

tiendan a robustecerla y evitar los que sean capaces de des----
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truirla; no · puede permanec e r en actitud nada más de observador 

a nte el f e n6meno e con6mico, como lo pretendia i a Escuela Libe ­

r a l, cuya forma ac tual h a producido la lucha por l a a propia--­

ci6n de l a riqueza , lucha qu e amenaz a destruir la solidaridad 

social. 

El socia lismo de Es t ado s e apart a del libe r a lismo, pero -

difiere t ambién del intervencioni smo y del colec tivismo y del -

primero, en cua nto no as i gn a a.l Es t a do un papel de r egulndor 

o protector de los inte r e s es particulares, sino que quiere una 

ec onomia dirigida por e l Est ad o y e l seg~~do, por cuanto resp~ 

t a l a propie dad privada. 

El prop6sito esencial e n l a economia capitalista es el l~ 

ero individual,· más e sta fin a lidad es contraria a l a solidari­

dad mora l y debe desapar ece r; l a producci6n ha de se rvir a l as 

asp ira ciones socia l e s y no puede t ene r como obj e tiv o enrique-­

cer a unos pocos; es decir, h a de satisface r e l tot al ele l as -

n e cesidades del pueblo, El SOCIALISMO DEL ESTADO se ria una eco 

nomia dirigida. Le corres ponde a l Est ad o determinar l a c anti-­

dad y c a lidad de los productos, lo que puede hace r convirtién­

d ose e n empresario , vigilando a l as empresas particul ar es o s~ 

cializando a lguna rama de l a industria ; toca a l Estado fij ar -

los precios, vigilar l a entrada y salida de l as merc ancias, 

La inicia tiva individual de b e ser y lo es de ac u e rdo con 

l a expe riencia histórica, e l motor fundament a l de l progreso;en 

este a spe cto tiene r a z6n e l libe r a lismo en cua nto es f a lso e l 

cole ctivismo; aquél h a e xage r ado e l principio. Inicia tiva indi 

vidual no s ignifica desenfreno, pre dominio de l egoismo indivi-
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dual sobre los principios morales de la solidaridad; en consc­

cuencia debe cl Est ado de inte rvenir para mantener la inicia ti 

va individua l en un límite justo y r azon ab l e y para e llo limi­

tará -la propiedad privada y l as utilidades de los particulares, 

creará impuestos progresivos, suprimirá todo provecho exagera­

do. 

La ocasión que ha dado nacimiento a los idearios socialis 

tas, y también a otras orientaciones análogas aunquc en menor 

a lc ance ,podrá caracterizarse como l a experiencia de que no -­

b as t a , a unque e llo sea lo princip a l, con garantizar l a libe r-­

tad ni basta tampoco, aunque e llo sea muy import ante , con ha-­

cer también efectiva l a democracia política. Con ser muy esen­

cial l a libertad y l a democracia política, parece que por sí -

solas no resuelven otros prOblemas en la vida social; lo s que 

consisten en crear medios materiales para que pueda darse de -

h e cho una existencia huma n a para todos, es decir, los medios o 

condiciones que hagan posible que todos estén en situación de 

a lcanzar un nivel humano de vida y l a perspectiva de un desen­

volvimiento progresivo. 

Sin decidir ent r e los va rios programas socialistas, los -

diversos intervencionistas y aPn los no libe r a l es , cabe no obs 

tante, r ecoge r como denom~nador común de todos e llo s y perfec­

tamente jus t ificado , un conjunto de comprobaciones y de direc­

trices a l servicio de l a orientación humanista o p ersonalista. 

No hay propiamente libertad efectiva cuando se sufre de una p~ 

r entoria neces idad e conómica. La libe rt ad requier~, por lo tan 

to, para que se dé de hecho una base mínima de holgura mate---
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rial. El principio de igualdad exige, no una igualdad en los -

bienes, lo cual sería injusto; notoriamente hay grandes desni­

veles de incapacidades y de aplicación, pero sí una j_gualdad de 

oportunidades. Con respecto a lo que se acaba de exponer, o -­

sea; las siguientes directrices ideales para la reforma progr~ 

siva del ordenamiento jurídico. 

1) Debe establecerse un derecho al producto íntegro del traba­

jo, interpretándolo no en el sentido marxista, sino teniendo -

en cuenta el valor, y por lo tanto, l a s remuneraciones que co­

rresponden a las direcciones intelectuales, a la labor de org.§; 

nización, al riesgo y a la armonización de los instrumehtos, -

tanto si éstos son de propiedad privada como si son de propie­

dad coJ.ectiva. 

2) Debe concederse a toda persona individual, la base mínima -

necesaria para vivir como ser humano, lo cual suscita, entre 

otras, la exigencia de: salario mínimo, nivel suficiente de vi 

da, asistencia social, descanso debido, posibilidad de educa-­

ción e instrucción, de acuerdo con las aptitudes y vocaeión de 

cada individuo. 

3) Debe procurarse que haya trabajo para todos y en la medida 

de lo posible, de acuerdo con la capacidad y las apti tud·es de 

cada sujeto, lo cual suscita las instituciones para prevenir o 

para remediar el paro y para dar causes al trabajo vocacional. 

En suma, el Estado debe proyect a r las exigencias de justi 

cia y de los valores jurídicos sobre las relaciones econ6micas. 

Entre las doctrinas humanistas, cabe la comunicación 9 es posi­

ble establecer contacto entre ellas, pasa r de una a la otra, -



44 

elaborar múltiples síntesi·s combinadas, porque a pesar de sus -

grandes divergencias, tienen el denominador común de una misma 

orientación personalista. For el contrario, es de todo punto i~ 

posible, conciliación ni compromiso entre el humanismo (o persE. 

nalismo) y el transpersonalismo, pues se trata de concepcione s 

diametralmente antagónicas. 

EL C OmUJlJISMO -_._ ... '-

El Bolcheviquismo Ruso o Comunismo, no es 
, 

mas que el f/Iar--

xismo interpretado conforme a las condiciones e ideas del siglo 

xx. Se ha visto que los discípulos de Marx están generalmente -

de a cue rdo en cuanto a las bases de la doctrina económica, pero 

difieren profundamente en cuanto a sus conclasiones prácticas y 

políticas. L0s rusos, interpre tando a Marx, dicen que el Estado 

Capitalista no puede ser aceptado y aplicado para fines socia--

listas. Es fuerz a derrumbarlo; y los obreros triunfantes, o sus 

líde res en la lucha,tendrán entonces que crear en lugar del an 

tiguo Estado, en la aurora de la Re~olución, un nuevo Estado de 

una especie y un espíritu completamente distintos, dest.inado a 

servir a los nuevos fine s que son también completamente distin-

tos de los antiguos. 

Sin embargo, no podrá ser en estricto sentido socialista o 

comunista. En l a mente de los comunistas, en efecto, I n ide[', de 

Estado comunista es una contradicción de los términos pues para 

e llos, la palabra Estado significa un instrumento de coerción de 

una cla se sobre los demás y con el pleno advenimiento del comu-

nismo e sta coerción de una clase sobre los demás habrá desapare 
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cido~ por lo mismo que ya no h abrá clases. Bajo el comunismo di 

cen los partida rios de tal do,ctrina, habrá una máquina adminis­

tra tiva, pero no un Estado. 

Pe ro habrá un pe ríodo int e rme dio, después de l a de rrot a -­

de l Est a do capitalista, pue s dic en los couministas, t en drá que 

h a be r un Estad o de una forma dife r ente , durant e el cua l el pro­

l e t a rio victorioso consolide primero su poder, s e defi enda de -

1'0 s asaltos de l a contr2-revolución y luego, se a costumbre a s í 

mismo, a l nuevo orden de vida socia l sin cla s e s y construya nu~ 

v a s forma s de organiza ción ne ce s aria s par a e l libre funciona--­

mi ento de l a socie da d sin clase s. Est e es e l pe ríodo que s e lla 

ma l a época de l a dictadura de l prole t a ria do -una fr a s e t 'oma da 

t extualmente de l a s obras de Marx- pe ríodo e n e l cua l, se en--­

cuentra todavía Rusia de spués de v e inte a ños de r ev olución, se­

gún ellos lo explican. 

Pero una clase no puede e j e rc e r l a dict a dura dire ctamente . 

En rigor, debe rá situa rse e n l a pos ición de l pueblo soberano de 

l a s antigua s t e oría s, respa l dando y sosteniendo a l gobierno con 

su volunt a d organiza da . Pero l a cla se no puede ser e l g obie rno 

ni siquiera dict arle lo que deb e hacer. Entre e l pr ol e t aria do y 

e l g obierno e j ecutivo, deb e de habe r en conse cuencia, un grupo 

inte rme dio, una expresión c ole ctiva y organiza da de l a v olullta d 

de l a clase prole taria. Est e. s egún los oomunistas, e s l a fun--­

ción de l partido comunist a , abierto a todos lo s .prole t ari6s que 

tienen conciencia de su cla se y voluntad de participar en l a 

obra y las r e spons abilida des de la nueva clase gob e rnant e . 

De e sta noción ha surgido e l sistema dua l de gobierno de -
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la Rusia contemporánea. Ailí el proletariado está r e presentado 

60S veces~ primero como una clase soberana en el sistema de so 

viets locales y de los distritos, ante el congreso Nacional So 

viético de toda la U.R.S.S., y segundo, con una clase gobernag 

te en el partido comunista, a la cua l pertenece la flor y nata 

de la clase proletaria. 

En e stas circunstancias, el partido comunista es el que en 

e f e cto, dlscute y resuelve la mayoría de las cuestiones? y el 

Congreso de los Soviets, aún cuando formalme nte asume las fun­

ciones del Poder Legislativo~ más bien es un agente de difu--­

sión a trt.lvés de la U.R.S.S. de la política establecida ,por e l 

partido. El Congreso funciona como una Junta ocasional de Dele 

gados y entre una y otra sesión, está representado por una Co­

misión Permanente con la cual el órgano ejecutivo -a saber-: el 

Congreso de Comisarios del Pueblo, y el Comité Político del 

partido comunista, mantienen contacto estrecho y constante. 

La Constitución soviética y los actuales métodos .del go-­

bie rno de l a U.R.S.S., están igualmente encaminados contra los 

postulados básicos de la democracia parlamentaria. El derecho 

a la acción política está ampliamente difundido en Rusia; p e rb 

e s privilegio de clase y los que pertenecen a la clase explot~ 

dora quedan excluídos. En principio no es un voto para cada ~­

hombre, sino un voto para cada obrero. Además, el siste ma comu 

nista r echaza el voto secreto, que ha sido considerado como e l 

complemento necesario de la ciudadanía en los países parlamen­

tarios. Los soviets locales, son elegidos y e ligen a sus repr~ 

sentantes en los soviets y congresos regiona les y nacionales -
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mediante voto nominal, lo que a menudo significa que la lista -

. oficial de candidatos del partido comunista es elegida E:~ n con-­

junto y sin menor oposición. Así pues? tenemos en la U.R.S~S. -

un Estado francamente partidario, fundado en una clase:; pero con 

cebido no como e 1 instrumento acabado y definitivo de una sacie 

dad socialista, sino como e l instrumento de una transición gra­

dual hacia esa meta. Este es el bosquejo de ~ aprox imado estu­

dio hist6rico sobre la evoluc ión política. Económicamente, e l -

regimen comunista está muy lejos del s istema lucrativo del indi 

vidualismo. En general, un Comit~ Central de Planeamiento deter 

mina los tres problemas económicos básicos: qu~ ha de producir­

se, COMO y PARA QUIEN. Les queda no obstante a los consUi,1idores, 

alguna posibilidad de expresar sus preferencias: l as fábricas, 

la tierra y el capital son propiedad de empresas estatal es y a 

lo s individuos, se les permite la posesión de cantidades limita 

das de dinero ahorrado, con lo que se reducen l as desigualdades 

de dinero, riqueza y herencia. 

A este Comi t~ ,el gosplan, l e corresponde determin8,r la 

distribución geográfica de l a industria, la relación de la in-­

dustria con la agricultura y l a relación de los bienes de los -

consumidores y los bienes de los productores. La propiedad pri­

vada se limita a l poder pÚblico, porque la fuerza enorme que a 

ellos va unida no puede ser abandonada en manos priv.!:Ldas sin da 

fío al bienestar público. 

Todas estas teorías tienden a reconocer una función social 

a la propiedad privada y propugnan porque se conforme el inte-­

rés general. 
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Después de las dos últimás guerras mundiales, las legisla-

ciones dictadas acogen en forma intensa estos principios. 

REGINIEN ECONOMICO EN LA CONSTITUCION POLITICA DE EL SALVAD9R 

En e l Título IX de nuestra Constitución política, se esta-

blecen las disposiciones o principios políticos jurídicos y eC2 

nómicos necesarios para e l debido cu.rnp limiento de las obligaci~ 

nes del Estado referente a l bienestar económico y social de los 

salvadoreños. 

Siendo l a finalidad de l presente trabajo el estudio ,del Re 

gimen Económico en nuestra Constitución :política, lo convenien--

te es que se mencione el contenido de dicho Título completo, 

transcribirlo para tener una imagen total de nuestro Regimen 

Económico. 

TITULO IX 

REGIMEN ECONOMICO 

Art. 135.- El Regimen Económico debe responder esenc i almente a 

principios de justicia social, que tiendan asegurar a todos los 

habitantes del país una existencia digna del ser humano. 

Art. 136.- Se garantiza la liber t ad económica, en lo que no se 

oponga a l interés social. 
, 

El Estado fomentará y protegerá la iniciativa privada, den 

tro de l as condiciones necesarias para acrecentar la riqueza n~ 

cional y para asegurar los beneficios de ésta al mayor número ..,. 

de habitantes del país. 
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Art. 137. - Se reconoQe y gare..ntiza la propiedad privada en fun­

ción social. 

Se reconoc e asimismo, la propiedad intelectua l y artistica 

por e l tiempo y en la forma determinados por la Ley. 

El subsuelo pertenece al Estado., el cual podrá otorgar con 

cesiones para su explotación. 

Art. 138.- La expropiación procederá por causa de utilidad pJ-­

blica o de interés social, l egalmente comprobados y previa un[~ 

justa indemnización. Cuando la expropiación ,sea motivada por ns.: 

cesidades provenientes de guerra, de calamidades públicas y --­

cuando t enga por objeto el aprovisionamiento de aguas o de eneE 

gía eléctrica o la construcción de vivienda o de carre teras, la 

indemnización pOdrá no ser previa. 

Cuando lo justifique el monto de la indemnización que deba 

reconocerse por los bienes expropiados de acuerdo (con el inciso 

anterior, el pago podrá hacerse a plazos, los cuales no excede­

rán en conjunto de veinte años. 

Se podrá n acionalizar, sin indemnización, las entidades -­

que hayan sido creadas con fondos públicos. 

Se prohibe la confiscación, ya sea como pena o en cua l---­

quier otro concepto. Las autoridade's que contravengan e sto pre':'­

cepto r esponde rán en todo tiempo con sus personas y bienes del 

daño inferido. Los bienes confiscados son imprescriptibles. 

Art. 139.- Se prohibe toda e specie de vinculación, excepto~ 

lo.) Los fideicomisos constituídos a favor del Estado, de los -

Municipios, de las entidades públicas, de las institucio-­

nes de beneficencia o de cultura, y de los legalmente inca 
paces~ 
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20.) Los fideicomisos constituídos por un plazo que no exceda -

de 25 años y cuyo manejo esté a cargo de bancos o inst~tu­

ciones de crédito l egalment e autorizados; 

30.) El Bien de Familia. 

Art.140.- Ninguna Corporación o fundación civil o ecles i ástica, . 

cua lquie ra que se a su denominación u objeto~ tendrá cap~cid~d -

lega l para conservar en prop i edad o administrar Bienes Raíces, 

con excepción de los destinados inmediata y directamente 8.1 ser 

vicio u ob jeto de la Institución. 

Art. 141.- La. Propi e d2,d de los Bienes Raíces rústicos no pod.rán 
\ 

ser adquiridos por extranjeros en cuyos países de origen no ten 

gan iguales derechos los salvadoreños, excepto cuando se trate 

de tierra para e stablecimientos industria l es . 

Las Compañías extranjeras y las salvadoreñas a que alude -

el inciso segundo de l Artículo 17 de esta Constitución es tarán 

sujetas a esta regla. 

Art. 142.- No podrá crearse ni a.utorizarse ningún 'monopolio a -

favor d.e particulares. La Le y podrá otorga r privi legio~ por 

tiempo limitado ~ los inventores o p e rfeccionadores de indus---

trias. Pueden establecerse estancos orronopolios eD favor del Es 

tado o de los Municipios cuando el interés social a sí lo deman-

de. 

Corresponde al Estado prestar por sí o por medio de Insti-

tuc~ones Oficiales Autónoma s, los servicios de correos y de te­

lecomunic a ciones. Podrá tomar a su cargo otros servicios públi­

cos cuando l os intereses sociales así lo exijan. También le co-

r' ------t:'~,.~ .. ~...,,_ .. 
"t • ~.. ~ a .. ~. ,. ... 

; '.' ': 
: ' . . ' 
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rresponde la aprobación de las tarifas de $ervicios públicos 

prestados por empresas privadas y la vigilancia de dichos servi 

cios. 

Art. 143.- El poder de emisión de especies monetarias correspog 

de e xclusivamente al Estado, el cual podrá ejercerlo directamen 
. -

t e o por medio de un instituto émisor de caráct e r público. El -

Regimen monet a rio bancario y crediticio será regulado por la --

Ley. 

El Estado deberá orientar la politica moneta ria con el ob-

jeto de promover y mantener las condicione s más favorables para 

el desarrollo ordenado de la economía nacional . 
.r I , ~\ 

/ 
Art. 144.- El Estado podrá administrar las empresas que presten 

servicios esenciales a la comunidad, con el objeto de mantener 

la continuid.ad de los servicios c,uando los propietarios o empr~ 

sarios se resistan a acatar las disposi.cione s legales sobr e or­

ganización económica y social. 

También podrá intervenir los bienes pertenecientes a nacio-

nales de paises con los cuales El Salvador se encuentra en gue-

rra. .l; 
II ,-: 

Art. 145.- Serán fomentadas y protegidas las asociaciones de ti 

po económico que tiendan a incrementar la riqueza general me---

diante un mejor aprovechamiento de los Tecursos naturales y h~- ', 

manos y a promover una justa distribución de los beneficios pr~ 

venientes dcsus actividades. En esta clase de asociaciones, a­

demás de los partiCUlares pOdrán participar el Estado, los Muni 

cipios y las entidades de utilidad pública. 



- '1 
¡l ' 

52 

Art. 146.- El comercio y l a industria en p equeño son patrimo--

nio de los sa lvadoreños por na cimiento y de los centroameric a--

nos n'a turale s. Su prote cción s erá obj e to de una Ley. 
¡ l'!, 
¡ 

Art. 147.- El Estado fomentará e l &sarrollo de l a pe queña pro--

piedad rura l; f acilita r á a l pe queño productor as i s t encia técni-
\ . 

ca , créditos y otros medios n e cesarios para e l me jor ap~bve cha-

miento de sus tie rras ~ 

Art. - 148.- Se declara de interés socia l la cons trucción de vi--

viendas. 

El Estado procurará que e l mayor núme ro de f amilia s salva­

doreñas ,lleguen a ser propie tarias de su vivienda . Fomentará que 

todo dueño de fincas rústicas proporcione a sus colonos y trab.§: 

jactore s habita ción higiénica y cómoda Y9 a l ef e ct o , f acilit ar á 

a l pe queño propie t ario los me dios nece sarios. 

Art. 149.- En toda Conce sión que otorgue e l Es t a do pa r a e stQb l~ 

cimi ento de muerre s, f e rroc arrile s, canale s u otras opra s ma t e-­

'riale s de s e rvicio público debe rá estipula rs e como condición e-

,s enciEü que de spués de transcurrido cie rto tiempo, no mayor de 

cincuenta años, t a l e s obra s pa sarán por minist erio de Ley, en -

pe rfe ct a s condiciones de se rvicio, a l dominio de l Estad o, sin -

inuemnización a lguna . 

INSTITUCIONES PRINCTPALES QUE ENCONTRAMOS DENTRO DEL REGIMEN -­

ECONOMICO EN NUESTRA CONSTITUCION POLITICA 

Concurren en nue stra Legislación ciert a s instituciones de 
( 

vital import ancia que mere cen nue stro estud~ o,tales s on ~ LA --

PROPIEDAD PRIVADA, LA EXPROFIACION Y LAS VINCULACIONES. 
\ 
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La incorporaci6n de l a propiedad entre los preceptos cons­

titucionales, nace de ser la base del orden social y su más 

fuerte baluarte. La Constituci6n asegura su inviolabilidad, co­

mo asegura la libertad, porque ambas son inherentes a la perso­

nalidad humana y R la vida social. 

La propiedad privada merece 1m estudio especial porque los 

grandes conf lictos actuales, de la humanidad, están relaciona-­

dos con doctrinas diferentes respecto al dominio de los bienes. 

El capitalismo y el socialismo e~tán en oposici6n directa a es­

te respecto; los opositores van desde l as posiciones extremas -

del capitalismo liberal a aquel l as de l comunismo en experienc i a. 

Ant e todo y por encima de toda forma de apropiación , los -

bienes materiales están ordenados hacia l a utilidad de l hombre 

y de todos los hombres. Es por lo tanto de derecho natural fun­

damental que todo hombre puede beneficiarse de esos bienes e n -

l a medida necesaria del cumplimiento del destino humano. 

La propiedad e coh6mic a pues, es e l fundamento esencial del 

orden econ6mico de la socieda.d y el Estado tiene la tarea prin­

cipal de garantizarla. Nuestra Constitución h ace mención de --­

e lla en esta forma: 

Art. 137.- Se r econoc e y garantiza l a propiedad privada en fun­

ción social. 

Se reconoce asimismo l a propiedad intelectual, y la art is­

tica, por el tiempo y l a fOrma que dtermina l a Ley. 

El subsuelo pertenece al Estado, e l cual podrá otorgar con 

ces iones para su explotaci6n. 
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LA EXPRO:FIACION 

Podemos decir que l a Expropiación es una Institución de De 

recho PlÍblico por medio de la cual el Estado en virtud de 1 2 so 

beranía de que está investido ti ene la facultad de sustrae r de 

los particulares sus propie c_ades, e n nombre del inte rÉs público 

. y e jerciendo una acción de justicia dis tributiva. 

Es una institución que viene a limitar e l derecho de abso­

luta propiedad , concebido por los clásicos en aras del interés 

social que h a sido pre conizado por los autores modernos, cons-­

c i entes de l as nece sidades sociales imperantes en· nuestra época. 

Nuestra Constitución política se refiere a e lla en el Art. 

138 que dic e : ""La expropiación procederá por causa de utilidad 

pública o de interés social, lega lmente comprobados, y previa -

una justa indemnización. Cuando la expropia ción sea motivada por 

. necesidades provenientes de guerra o de calamidad pública y --­

cuando t enga por objeto e l aprovisionamiento de aguas o de eneE 

gías eléctrica o la construcción de viviendas o de carreteras, 

la indemnización podrá no ser previ a . 

- Cuando lo justifique el monto de la indemnizac ión que deba 

reconocerse por los bienes expropiados de acue·rdo con el inciso' 

anterior, e l pago podrá hac e rs e a plazos, los cuales no excede­

rán e.n conjunto de veinte años"". 

LAS VINCULACIONES 

Est a es una institución que consiste en la unión y suje--­

ción de los biene s a l perpétuo dominio de alguna f[!,milia con -­

prohibición de enajenación o el gravamen o ca rga perpétu8. que -

se impone en a lguna fundación. 
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Viene a constituir una limitación más a la propiedad priv~ 

da 9 vuelve a pré:val ecer e l interés g eneral a l particular. Nues­

tra Constitución Pol'í t ic8 se :refiere a esta insti tu,ción en e l --
~ . 

Art . 1:5 9 que d ice; !loSe prohibe toda espe cie de Vinculac iones, 

excepto; 

lo.) Los fideicomisos constituídos a favor del Est ado, de los -

Municipios, de l as entidades públicas, de las instituciones, de 

beneficencia o de cultura y de los l egalmente incapaces, 

20.) Los fideicomisos constituídos por un plazo que no exceda -

de veintj.cinco años y cuyo manejo está a cargo de Bancos o 1ns.;.. 

tituciones de Crédito l egalmente autorizados; 

3 o.) El Bien de Familia 1!11 o 

El fideicomiso tiene lugar cuando una persona (e l fiducia-

rio) recibe de otra, una cosa en propiedad con c a rgo de entrc--
" 

garla él. un t erce ro, cuando se cumpla una condición' o se venza -

e i ert o plé'v z o. 

El Bien de Familia es una institución que tiene por finali 

dad brinda r un amparo a l a famili a de e sca sos recursos econ6mi-

cos . 



CAPITULO 11 

FROPIEDAD PRIVADA 

AS~ECTOS GENERALES. CARACTERES DEL DOMINIO. EVOLU ... 

CION HISTORICA DE LA PROPIEDAD. PROPIEDAD PRIVADA 

EN FUNCION SOCIAL. DERECHO COMPARADO. 
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ASPECTOS GENERALES 

En el campo jurídico, la palabra Propiedad es usada como -

sin6nimo de dominio. La doctrina moderna se pronuncia en este 

sentido, que es el que acoge nuestro Código Civil, al decir que 

el dominio se llama también propiedad. (Art. 568). 

La propiedad individual es un hecho histórico muy antiguo? 

anterior a las leyes que la reglamentan en la actualidad. En m~ 

dio de múltiples controversias, se ha realizado su organización 

y desenvolvimiento. Es muy importante estudiar dicha institu--­

ci6n en la época actual~ porque se la ha tratado de pone~ acor­

de con las nuevas tendencias socializadoras. Ya no puede ocul-­

tarse que la concepción de la propiedad como derecho absoluto -

y exclusivamente individualis-ta está en decadencia. Las nuevas 

tendencias establecen que el propietario en una u otra form,a, -

debe compartir los beneficios (lue le proporcionan sus bienes 

con la sociedad que se los garantiza y valora. 

A pesar de ser la propiedad un hecho tan natural y tan ---

constante en la historia, ha sido tema discutico entre juristas . 
, 

filósofos y economistas. Lo que preocupa hoy, no es tano su fun 

damento como las formas y sistemas bajo los cuales ha de ser re 

conocida y organizada. 

Siempre ha existido la preocupación por encontrar la justi 

í.l.ciación del derecho de propiedad, dada la necesidad de que é~ 

ta subsista. En todos los tiempos se ha discutido sobre el ori­

gen y legitimidad de la propiedad. Muchos 'tratadistas aceptaron 

la idea de que la propiedad es una institución del Derecho Ci-­

vil pero como esta base ha llegado a ser frágil, se ha intenta-
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tado encontrar el fundamento del derecho de propiedad en otra -

más sólida; por eso se coloca al derecho de propiedad sobre las 

leyes en forma tal de no dejar al Legislador sino el papel de -

un árbitro que interviene para reglamentarIo y no para crearlo. 

Nuestro Código, en su Art. 568 nos dice qué debe entender­

se por dominio: ""Se llama dominio o propiedad el derecho do p~ 

seer exclusivamente una cosa y gozar y disponer de ella, sin 

más limitaciones que las establecidas por la Ley o por la volun 

tad del propiétario"". Este artículo hace referencia a los ca-­

racteres puramente individuales de la propiedad y es 19 Consti­

tución política la que se refiere a los caracteres sociales al 

reconocer i garantizar la propiedad en función social. 

Propiedad es el derecho que confiere al sujeto el poder -­

más amplio sobre una cosa, la facultad para apropiarse de toda s 

las utilidades que el bien es capaz de proporcionar, en forma -

exclusiva. 

La propiedad es el derecho más completo que se pueda tener 

sobre una cosa. 

El dominio comprende en su amplitud, los siguientes dere-­

,chos: a) El derecho de poseer o "jus possidendi" es decir, el -

derecho a la posesión de la cosa. Mediante eu ejercicio puede -

el titular obtener el beneficio o utilidad que la cosa propor-­

ciona. 

b) El derecho de uso o "jus utendi", ésto es el derecho de usar 

la cosa y servirse de ella. 

c) El de gozar o disfrutar o "jus fruendi" que consiste en el -

derecho a percibir los frutos que produce periódicamente la co­

sa, sean naturales, civiles o industriales. 
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d) El dere cho de disponer o "jus abutendi" , que f a culta al pro~· 

pietario a ' gravar la cosa o enajenarla, onerosa o gratuitame nt e . 

también a transformarla o modificarla. 

El propietario con tales facultades tiene, pues, sobre su 

cosa el derecho para hacer lo que mejor le parezca aunque la 

Ley le imponga restricciones. Nuestra Constitución limita el de 

recho de abuso a fin de que el individuo que sea propietario de / 

algo,no lo sea en función egoísta, sino en función social. En 

este sentido, .81 derecho no es absoluto como en tiempos . anteri.2. 

res. El dere cho de propiedad está condicionado a la utilidad co 
, 

mun. 

Las nuevas ideas sobre el derecho de propiedad están conte 

nidas en las tendencias socializadoras que no conciben la pro--

piedad como derecho abs oluto y e xclusivamente individualista.-

Establecen que el p'ropietario en una u otra forma, debe compar-

tir los b e neficios que le proporcionan sus bienes con l a socie-

dad que se los garantiza. 

Entre estas teorías están la de DUGUIT y la Doctrina Cris-

tiana de la Propiedad . 

Sabido es que el jurista francés LEON DUGUIT niega la exis 

tencia de los derechos subjetivos. Sostiene que la propiedad no 

es un derecho sino una función social; a su juicio, el propiet~ 

rio, o sea el tenedor de un bien, tiene derecho de detentar esa 

riqueza y una función social que cumplir; y en la medida en que 

. cumpla esta función, sus actos de propietario son protegidos . 

En las doctrinas cristianas no hay una que dé enseñanza e~ 

~ecffica sobre la propiedad; ~lla se limita a desarrollar por -

. , 
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su cuenta las explicaciones generales del derecho natural. Sin 

embargo~ la denominación de Doctrina Cristiana de la Propiedad, 

es usada porque ella ha sido propagada por las enseñanzas de I n 

Iglesia. 

Los Papas en estos últimos tiempos, funqándose en las re--~- ­

flexiones de Santo Tomás de Aquino, han consagrado en sus Encí­

clicas, algunas ideas básicas sobre nue stro ."tema. Constituye __ o 

las fuentes primarias tres doc~entos especialmente: la Encícli 

ca del Papa Pío XI (Sobre la reconstrucción del Orden Social ~ -

Quadragesimo Agno 1931 y Sobre el Comunismo Ateo "Divino Re(~ c:; n 

t ories 1937). 

Siguiendo a Santo Tomás, la Iglesia reconoce que e l de r e - o

- -

cho de propiedad en sí mismo, es un postulado del derecho na t u---

ral; constituye un derecho natural que deriva de la propia na t l!: 

raleza del hombre. PerO la propiedad privada, la de tal indivi--

duo ' sobre la cosa, no es un derecho natural escrito, pue sto que 

la naturaleza no afecta directamente determinado bien a dtermi-

nado hombre. La propiedad privada se deriva directamente por l a 

raz6n de la ley natural; es por tanto que derive del derecho ne. 

tural, o sea, es una regla que deriva como conclusión del dere-

cho natural estricto. 

En lc=t Encíclica. Quadragesimo Agno se reconoce que la pro-­

piedad tiene un doble aspecto individual y social y que los hom 
'

0
--

bres en esta materia,no s610 deben tener en cuenta su vent a ja -

personal, sino también el interés de la Comunidad. 

Reconoce la doctrino_ cristiana que la autoridad pública - -­

puede y debe intervenir en la reglamentación con el bien comü:n _ 
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y de be e stable c e r, cuando l a n e cwsidad lo r e clama y la l e y natu 

ral no lo h a h echo, l as obligaciones de l propietario con respe~ 

to al inte r és social o común. 

En otros términos e l Legislad or puede y d.e b e regular e l --

uso de la propiedad de acu e r do con l a s ex ige ncias del bienestar 

g eneral; y hast a l e es t á permitido r ese rv as de de terminadas cla 

ses de bienes al poder público, porque la fuer za enorme que a ... 

ellos va unida, no puede ser abandonada en manos privadas 9 sin 

daño al bienestar público. 

Todas est a s teoría s tienden a reconocer una función social 

-
a la propiedad privada y propugnan porque se conforme al interés ,. 

general. 

Después de las dos últimas guerras mtmdiales, las legisla-o 

ciones dictadas acogen en forma intensa estos principios. 

EL DERECHO DE PROPIEDAD O DOMINIO 

Se ha definido de las siguientes manerasg 

DEFINIeION ANALITICA DE LAS ESCUELAS ANTIGUAS. "Dominio e s el .. -

derecho de usar y abusar de la propia cosa hasta donde la r azón 

del derecho lo permite". 

CODIGO CIVIL FRANCES, ART. 544.- "La propiedad es el derecho de ) 

gozar y disponer de las cosas manera más ab'soluta". 

Según la Declaración de los Derechos del Hombre, publicada 

frente a la Constitución de 1793, la propiedad es "el dere cho .... 

que tiene todo hombre de disfrutar y disponer a su volunt ad de 

sus bienes,de sus rentas, del fruto desu · trabajo y de su 'indu~ 

tria". La De clarac ión de los Derechos de 1 Hombre, ha c,olocado 
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al de propiedad, entre los llamados derechos naturales e impr~ 

criptibles que son de su orden, los de libertad, igualdad, prc . 

piedad y seguridad individual. A creeer a Toullier, "los dere· · 

chos absolutos pueden reducirse a tres: SEGURIDAD, LIBERTAD Y . . 

PROPIEDAD. 

El Código de Napoleón en su Art. 544 consigna que ~ ,"la 

propiedad es el derecho de disfrutar y disponer de las cosas ~s 

la manera más absoluta en tanto no se haga de ellos un uso pro ' 

hibido por las leyes y l os reglamentos". 

El Derecho Romano, defi.nía la propiedad como llel derecho · 

de usar y de abusar de las cosas en cuanto lo autorice la raz(~ : 

de derecho". 

La institución de la Propiedad Privada es un elemento de 

orden social, una condición necesaria para las iniciativas hurr!& 

nas un impulso a l trabaj o en bien de los fj_nes temporales y -_ ... -. 

trascendentales de la vida y, por tanto, de la libertad y de l a 

dignidad del hombre creado a imagen de Dios, que ya desde el 

principio le señaló para utilidad suya un dominio sobre las co I 

sas materiales (Pío XII, lo. de sept. 1944). 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO UTHEA. "Derecho o facultad de gozar y 

disponer de una cosa con exc lusión del ajeno arbitrio y de recle 

mar la devolución de ella si está en poder de otro". 

NUESTRO CODIGO CIVIL DE 1860, en su Art. 596 lo definía así~ 

"El dominio, que se llama t~mbién propiedad, es el derecho rea l 

en una cosa corporal, para gozar y disponer de ella arbitraria­

mente; no siendo contra la Ley o contra derecho ajeno. La pro--
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' piedad separada del g oce de la cosa se llama mera o nudo propie. 

dad ¡¡ • 

EL CODIGO CIVIL, en su Art. 568 dice: ¡¡ "Se llama dominio o pro· · 

piedad, el derecho de poseer exclusivamente una cosa y gozar y 

disponer de ella, sin más limitaciones que las establecidas por 

la Ley o por la voluntad del propietario. La propiedad separada 

del goce de la cosa se llama mera o nuda propiedad''''. 

CARACTERES DEL DOMINIO 

Según la doctrina clásica o tradiciona l, el dominio pres8:.:. 
r-

ta tres caracteres : 

ES UN DERECHO ABSOLUTO 

ES UN DERECHO EXCLUSIVO 

ES UN DERECHO PERPETUO 

a) Carácter Absoluto, El carácter absoluto del derecho tie 

ne dos alc ances: significa que el dueño puede ejercitar sobre . . 

la cosa todas las facultades posible s y también que tiene poder 

soberano para usar, gozar y disp oner de ella a su arbitrio, s in 

que nada pu~ da impedírselo. La concepción de que el dominio im-

porta un poder arbitrario ilimitado, una potestad que permite -

al dueño hacer o no hacer en lo suyo cuantr 1 (O> ~lazc 8; \ c:u ; p'lín 

los s610s dictados de su voluntad y arbitrio, se ha considerad o 

OYR.gerada. 

Los autores modernos, para evitar equívocos, h an sus tituí· 

do el carácter absoluto por el de generalidad. El dominio es U~ 

derp,cho general en cuanto autoriza al ti tu'lar para c':¡:;T OiTPt:ll!O>~ 
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de todas las utilidades que la cosa es capaz de proporcionar 9 -

salvas las excepcionees que importa la existencia d9 ot~ dere -· 

chos reales sobre la misma co sa . 

b) Carácter Exclusivo. El derecho de propiedad es exclusi·­

vo porque por su esencia, supon~ un titular único facultado pa­

ra usar, gozar y disponer de la cosa y por ende 9 para impedir -

la intromisión de cualquier otra persona. 

c) Cará.cter Perpétuo. El dominio es perpétuo en cuanto no 

está sujeto a limitaciones de tiempo9 y puede durar tanto cuan­

to la cosa; en sí mism0 9 no lleva una razón de caducidad y sub-­

siste independientemente del ejercicio que se pueda hacer de él. 

Por tant0 9 e l propietario no pierde su derecho aunque no use l a 

cosa y aunque un tercero sin la voluntad del dueño o contra de 

ella 9 ejerza actos de dominio ; el propietario sólo pierde su de 

recho si deja de poseer la cosa por el tercero durante el ticm-­

po requerido por la Ley para que éste adquiera el dominio de --­

ella por prescripción. 

La concepción de la propiedad como derecho absoluto y ex-­

clusivamente individualista está hoy en total decadencia. Se de 

ja de lado las doctrinas que en mayor o menor grade, abogan por 

la supresión de la propiedad privada 9 vemos que todas las co-- ­

rrientes que aceptan la validez de ese derecho establecen que -

el propietario en una u otra forma 9 debe comp a rtir los benef i ·- ~ 

cios que le proporcionan sus bines, con la sociedad. A esta con 

clusión fundamental llegan las teorías de las más variadas b a - ­

ses filosóficas. 
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EVOLUCION HISTORICA DE LA PROPIEDAD 

El derecho de propiedad, ha tenido a través de la historia 

una evolución que brevemente describiré. 

En los pueblos primitivos, concretándonos a l a propiedad -

territorial o inmueble, historiadores y sociólogos están de a-­

cuerdo que en las poblaciones nómadas sólo exist í a una propie-­

dad vaga de todo grupo social (horda, clan o tribu), sobre l as 

tierras que ellos necesitaban para el pastoreo y l a caza: Ta l -

propiedad común tenía poca estabilidad por los constantes cam-­

bios~ debido a su vida nómada. 

En los pueblos agríco l as, el derecho de propiedad apar ece 

bien definido pero generalmente, en forma co l ectiva y bajo d os 

modalidades, cuya prioridad es muy discutida. Una de las modali 

dades es l a propiedad colectiva del grupo superfamiliar, en que 

las tierras arables pertenecen a la comuni,dad, los cual es se di's 

tribuyen cada cierto tiempo en lotes entre los jefes de familia , 

La otra modalidad es la propiedad familiar~ que correspon­

de a toda l a familia sin ser de alguie n exc lus ivamente y a l mo­

rir el jefe de famili a, no hay reparto. 

Se discute si primero apareció la propiedad individual o -

la propiedad colectiva. Lo s sociólogos en su mayor parte se in­

clinan a l a propiedad colectiva originaria. Se ha demostrado - ­

que el comunismo vino como reacción en contra del individuali s .. , 

mo. 

En Roma, en sus principios, es muy discutido si e l derecho 

romano antiguo conoció la propiedad individual. 

Es una 'te oría muy extendida que el patrimonio mueble 9 l a -
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casa y el hue rto, eran propiedad privada del padre re famili a , .-

pero las tierras eran propiedad colectiva de l a Gens. 

A partir de la Ley de las Doce Tablas ( año 449 an-w s de -.- . 

Cristo), la propiedad es individualista completamente. 

La propiedad era una institución de derecho civil. El domJ. 

nio quiritario no podía pertenecer más que a un romano. No po-_· 

día recaer má s que sobre una cosa romana, no podía ser adquiri· .. 

da más que por modo romano, como la ~sucapión, c omo l a emancip.§: 

ción. 

'Pero influenciado por el derecho de gentes, fue aparecien-· 

do al lado del derecho formal de propiedad, l a propiedad e he~ ·" 

cho que tutelaba el Pretor (propieda d boni taria). Con Justini::-:.· .. 

no, el r eg imen de la propiedad quedó unificado ll~gándose cü . _ .~ .. 

conc epto moderno de l a propiedad. 

En l a Edad Media, inf lue ncia da por l as l egislaciones bárbL: 

ras y sobre todo por el f e uda lismo, la propiedad sufre una g r a n 

transforma ción. Son caract e rísticas de este p e ríodo, l a unión -

de la sob e ranía y la propiedad t e rritoria l . 
.. 

La propiedad ti e n e en es t e período carácter preferentemen-

te político. 

Los reyes disponían de l as tierras como patrimoni-o propio 

y la daban a los señores feuda les como premio a servicios que _ .. 

éstos les pre staban en las guerras. 

Los señores, ante l a imposibilidad de cultivar l as t i err n.s 

por sí mismos, daban en arrendamiento a sus vasallos, mediante 

el pago de Un cánon y a causa de la amplitud y perpetuidad ' de _. 

ese derecho, adquirido fueron considerados como propietari0 8~ 
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llegó a existir sobre una misma cosa, dos clases de propietario sg 

el señor feudal que fue llamado dominio directo y el del vasallo 

dominio útil. 

A la Edad Moderna le correspondió separar la soberanía de -

la propiedad y unificar la propiedad~ terminar con la extraordi-

naria división de ésta. 

Para lograr lo primero, los reyes combatieron la noble za y 

terminaron por instituir la monarquía absoluta y para unific a r 

la propiedad fueron reconociendo paulatinamente que el titula r -

útil era el verdadero dueño de las tierras en que aquella rec a í a" 

Al estallar la Revolución Francesa, ya era propietario e l -

poseedor, pero dio un paso más, abolió los últimos restos de la 

propiedad feudal aboliendo todos los cargos a que todavía esta--

ban sujetos los poseedores. 

La Revolución Francesa trae consigo la Declaración de los -

Derechos Fumanos. La propiedad está incluída en el número de a--

quellos derechos naturales de que el hombre Ele 1+alla investido , 

desde el momento mismo de su nacimiento por el sólo hecho de ser 

hombre: llLOS HOMBRES NACE Y PERMANECEN LIBRES E IGUALES EN DERE­

CHO ••.•• ES'I'OS DERECHOS SON •..... LA PRopiEDAD (Declaración de ---

1789, Art. 1 y 2). 

Los autores de la Declaración no se contenta ron con e st a ----

fórmula general, creyeron conveniente precisar más y más adelan--· 

te dice: "Siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado n a 

die puede ser privado de ella a no ser cuando la necesidad públi 

ca legalmente comprobada lo exige de un modo evidente y bajo .la 

condición de una justa y previa indemnización" (Art .17, Declara­
ción' de 1789)·. 
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La idea que dominaba el espíritu legislador de la revolu--

ción~ era sencillamente que la conservación de las propiedade s 
f 

existentes de hecho~ debían garantizarse a los titulares actua­

les de dichas propiedades; quería afirmar que existe para aquél 

que es o será propietario~ un derecho que es exclusivo del der~ 

cho; que podían reinvidicar los otros, un derecho al cual el le 

gislador mismo no puede atentar sin atribuir una indemnización 

previa al propietario así expropiado. 

El concepto de la propiedad que se habían formado los auto 

res de la Declarac ión de los Derechos y los de dere cho civil no 

respon d.en al estado actual del derecho. Ya no es la propiedad ~. 

aquel derecho subjetivo del individuo que el Código Civil defi-

ne "el derecho de disponer de las cosas de la manera más absolu 

ta~ derecho que implica para el propietario, la facultad plena 

de disponer de la cosa". Hoy la propieda d deja de ser derecho _. 

subjetivo del individuo y tiende a convertirse en una fillLción 

social. 

Actualmente la propiedad se caracteriza por los siguientes 

fenómenosg 

10.) La importancia que ha adquirido la propiedad mobiliaria ag 

tes despreciada y que hoy a causa de los grandes progresos ma ra 

villosos de la industria 9 trata no de igualar sino supera la 

propiedad inmueble. 

~~.) El desarrollo al lado de la propiedad individual de varias 

formas de propiedad colectiva y aún de tipo familiar. '-

30.) La multiplicación de las limitaciones que rodean el dere-~ 

cho de propiedad. Las leyes modernas acogen la orientación so--
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cial de la propiedad, pero siempre sobre la base de reconoc er ·· 

la propiedad privada. Se advierte lo profundo de l a transforma­

ción de l a institución de la propiedad con las anotaciones s i--·· 

guientes: 

a) Se le reconoc e y garantiza pero sólo en función social~ 

b) La propiedad intelectual y artística también es re conoci ua? 

más limitada en el tiempo y en la forma que la Ley determi-

na~ 

c) El subsuelo se nacionalizó. 

ch) Se permite que cuando el monto de la inde~~ización ue una ex 

propiación lo justifique, se pueda hacer el pago a plazos? .. 

siempre que éste no exceda de 20 años~ o sea, que el pago 

previo en caso de expropiación tiene una seria excepción 9 

d) El Estado tiene amplias facultades por sí o por medio de in~ . 

tituciones oficiales autónomas para prestar los servicios pú 

blicos que estime convenientes a los intereses sociales? 

e) En el Estado se concentró el poder de emisión monetaria que 

ordenó que el regimen monetario, bancario y crediticio sea .­

regulado por la Ley y la política monetaria y el mantenimien 

to de las condiciones más favorables, para e l desarrollo de 

la economía nacional. 

f) En el Art. 144 de nuestro Re gimen Económico, se permite al -

Estado administrar las empresas que prestan servicios esen-'" 

ciales a la comunidad, cuando los propietarios o empresarios 

se resistan a acatar sus disposiciones legales sobre l a org5 

nización económica social. 

El Estado Salvadoreño, es un Estado intervencionista que .-' 
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permite la prop~edad, que permite la libertad de empresa, la D , 

versión privada y la iniciat iva particular en tanto y cuanto e .... 

Estado se lo quiera permitir y sin que ello implique una viola· · 

ción a los derechos constitucionale s. 
-

La propiedad privada siendo uno de los derechos comprendi··· 

dos en la Declaración de los Derechos individuales en la Revol~ 

ción Francesa, no se estudia en e l Titulo de nuestra ConstitQ '-
\ --cian .PGlí"t;..:i~G:' que se dedica a ellos, 

A partir de 1950, la propiedad ha sido trasladada al Titu 

lo que se refiere al Regimen Económico. 

liJo es pues en el momento actual, l ·a propiedad en El Sal\,r8.­
r 

dar una garan-'cia individual, sino una institución social enrai-

z8da dentro del Regimen Económico, e l cua l de acuerdo al Art r, _ • 

...... "':~ -

, , ..... "- 135 debe responde r esencialmente a principios de justicia so- _ .. 

cial que tiendan asegurar a todos los habitantes de l país, una 

existencia digna de ser humano. 

No solamente la institución de la propiedad es trasladada 

~l regimen económico, con l a finalida d ya indicada, sino que __ o 

t ambién otras de carácter económico y primordial de acuerdo a l 

Art. 136, la libe rtad económica es pa rte del regimen económico 

y sólo se garantiza en lo que no se oponga al interés social y 

el Estado debe foment a r y proteger ~a inicia tiva priva da, éstJ 

dentro de l as condiciones ne cesa rias para acre centa r l a riquez ~. 

nacional y para asegurar los beneficios de ésta a l mayor númeY' (" 

__ ~ .habitantes. 

~RO:PIEDAJ) RRJ;\CktDA EN FUNCION SOCIAL 

Función Social: es l a conciliación entre el bien indivi --· ,-· 
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dual y el bien social; la justa 
,. 

armonla entre los derechos del -

individuo como tal y l a s exigencias del mismo individuo en socie 

dad y la necesaria co-ex istencia de los biene s individuales y g2. 

nerales. Aplicando este concepto a l Derecho de Propiedad~ pode--

mos decir que la func ión social de esta conciliación, es el dore . 

cho individual de propiedad con las .ex i gencias del bien común~ --

sus propiedades en las necesidades de éste que serv irán- para de-

terminar lo que es lícito o ilícito a los propietarios en e l uso 

de sus bienes. 

La acción del Estado en aras de este principio no· de struye 

la propiedad privada, sino la def iende; no debilita e l dominio -

priva do, sino lo fort a lece, porque implica que l a posesión priv§: 

da de los bienes produce intolerab les per juicios y se prepara s u 

' -·' propia ruina; h~biendo sido otorgado por dere cho natural para 

subsidio de la vida humana. 

El concepto de función soc i a l de l a propiedad encontró su -

expresión más concreta en e l pensamiento del jurista francés -- -

LEON DUGUIT, especialmente en su obra "Las transformaciones gens:. 

rales del ' Derecho Privado", después del Código de Napoleón, pu·_-

blicado en 1912. 

El concepto de propiedad que se habían formado los autores 

de la Declaración de lo s Derechos Humanos y los del , Código Civil 

no responden ya a l estado actual del derecho. Ya no es l a propi~ 

dad aquel derecho subjetivo del individuo que e l Código Civil de 

finía "el derecho de disponer de las cosas de la manera más ab ::: o 

luta". Derecho absoluto, manifestación de l a autonomía de la vo-

luntad individua l; derecho que faculta a l propietario plenamente 

.--" --_ .. - ...... _--=."'='"= 



72 

de usar, gozar y disponer de l a cosa y al mismo tiempo, el po--

der de no u~ar, de no gozar, de no disponer de la cosa misma YI 

por lo tanto, dejar cultivar l as tierras, sus casas sin ser h a -

bitadas, sus solares urbanos sin construir, sus capitales, inmo 

biliario impro ductivo. 

La propiedad deja de ser ese derecho subjetivo del indivi--

duo y tiende a convertirse e n la función social del detentador 

de capitales mobiliarios e inmobiliarios. 

La propiedad implica para todo detentador, de una rique z a , 

la obligación de ampliarl a, en aumentar la riqueza social y como 

consecuencia, la interdependencia social. Sólo él puede a umen-

tar la riqueza general haciendo valer la suya. Se encuentra so-

cialmente obligado a realizar l a tarea que le incumbe en rela--

ción a los bienes que pose e y no puede ser socialmente protegi­

do si no cumple, y lo será en la medida que lo cump l e . 

En el derecho moderno deja de existir la propiedad priva da 

absoluta, con b a se en el Art. 137 , de l a Constitución Política , 

Es at ribución del poder público, poder efectuar actividades de 

intervencionismo estatal con e l objeto de asegurar a todos o al 

mayor número de habitantes del país. Puede intervenir e n CUEÜ--

quier circunstancia en que el interés social lo demande. 

El concepto de propiedad privada en función social, no es 

nna negación al derecho de propiedad privada; sólo tiene por ob 

jeto justificar el derecho de propiedad. 
I 

DUGUIT no escribió jamás que l a situación económica que 

constituye la propiedad deba desaparecer. Dice que l a noción j~ 

rídica en que reposa su protección social, se modifica. A pesa r 
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de todo 6sto~ la propiedad individua l queda protegida contra t u 

dos los a taques, aunque 6stos provinie r an del poder público , ;.--·t1)]'~ 

está más protegida l a propieda d como función soc i a l que e l con­

cepto sólo de propiedad~ admitido tradicionalmente~ y a que e l -

propietario debe ser protegido en tanto cumpla su función so--~' 

cial. 

La expresión "F'unción Socia l", aparece en nuestra Constitu 

ción Política de 1950~ a l igua l que en l a de 1962. Queda estable 

cida en forma de un postulado general, pero 6ste debe de ser Qc 

sarrollado y definido por leyes secundarias, en l a misma forma 

en que lo han sido otras ide as nuevas contenidas en l a misma ----

Constitución, como por ejemplo, e l Seguro Social y e l Salario -

Mínimo. 

Esta l eg islación secundaria, nunca se ha emitido con r e l a··· 

clón a l a función soc i a l de l a propiedad. En dicha legisla ción 

se debía estab l ecer cuáles son los requisitos mínimos para que 

s e considere que un propie tario grande o pequeñ0 5 cumpla con 13. . 
" 

función socia l que l a Constitución asigna a l a propiedad rural 

de cualquier naturalez~ y cuá l es s ean las sanciones para el que 

no las cumpla. 

Siendo éste un concepto nuevo en nuestro derecho constit~ , ' 

cional, tomado de otros países y no a l go originario de nuestros 

Jp.~isladores, debemos consultar como fuent e de información, e--

sas legislaciones extranj ergs en donde ha tenido desarrollo esa 

Institución. 

I~A FUNCION S_QQ..IAL DE LA PROPIEDAD 

Está resumida en los siguientes postulados~ a) ' el propie t~ 
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rio tiene el dere cho y por lo tanto el poder de emplear la cosa 

que posee en sat i sfacción de las ne ces idades individuales y c s--

pecialmente, de l a s suyas propias, en el desenvolvimiento de su 

activ idad fisica, inte lectual y mora l ; b) el propie t ario tiene 

el deber y por lo tanto, l a obligac ión de emplear la cosa en l a 

sat isfacción de necesidades comunes de una colectividad; tiene 

un doble carácter individual y socia l; este c aráct er social es 

lo que se llama lIFunci.ón Socia l" de la propi edad, es de cir, que 

ésta, a pesar de ser un derecho ha de hacer que tales ventaj as 

aprovechen también a la colec tivida d, ya que e l inte rés públic o 
\ 

primará sobre el interés privado , Art. 220 C.P. No está dem8.s _. 

señalar que; en el ordenamiento jurídico patrio, e l derecho de 

propiedad no es absoluto ni ilimitado. El mismo código Civil, -

en e l Arto 568 dice: "Se llama dominio o propi eda d, e l derecho 

de poseer exclusivamente una cosa y gozar y dispon er de e lla , -

sin más limitaciones que l a s e st ablecidas por l a Ley o por l a -

voluntad del propie t a rio ll • 

La propiedad as í entendida , no sol amente es t able ce dere---· 

chos sino que impone deberes y uno de e llos, es l a obligación -

del propietario de contribuir a las nec e sidades de l a co l ectivi 

dad, a mantener los serv icios públicos que a quélla requiere, a ­

sí como también, es deber de los propietarios, procurar la pro:·-

ductividad de sus propieda.des y no dejarlas en abandono sin que 

presten ningún beneficio cole ctivo. 

La función social de la propiedad ha de es tudia r se también 

analizando su propio contenido y éste tiene dos aspe ctos: el n~ 

gativo, o función socia l límite y el positivo, llamado filllción 
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social impulsiva. El aspecto negativo de la función social de , i a 

propiedad, fue previsto por el C6digo Civil, cuando dice que se 

puede gozar y disponer de l a propiedad sin más ' limitaciones que 

l as establecidas por la ley y l a Constitución; agrega, que por -

motivos de utilidad pública o de interés social, podrá haber ex­

propiación; en estos casos nos encontramos ante un aspecto nega··· 

tivo de la función social de la propiedad privada, en e l sentido 

de que ésta puede ser desconocida cuando así lo exijan motivos -­

de interés social o de que su ejerc icio no se tolera cuando se .­

desconocen o violen derechos de otros propietarios. Pero la fun­

ción social tiene un aspecto positivo, el interés del Est a do ; s ~ 

descubre en éste, los particulares deben explotar sus ti e rras y 

el propietar io inactivo no goza del favor de los distintos orde-.. 

namientos jurídicos; l a explot a ción no ha de realiza rs e contr ::::.\.,"i. 

niendo los fine s de l a economía general; l a prohibición de l os -

latifundios y el rep arto de l as tierras improductivas en prove- · .. 

cho de la economía nacional. La función social de la propiedad -

en su aspecto positivo, pretende sacar de la libre iniciación -­

particular, l a exp lotación y adquisición de aquella s propiedades 

que interesan a la producción nac ional. 

Después de los trabajos' de DUGUIT "la f1..illción social de 1 2. 

propiedad" se fue introduciendo en l as Const;Ltuciones políticas 

de varios países de origen latino; en 1931, apareció la expre--­

si,6n "Propieda d Privada en Función Social" en l a CO:r1sti tución Er 

pañola en la que se inspiran otros, como la de l a Repúblic a Ar--­

gent ina de 1949, en cuyo Art. 38 dice: 

," "La propiedad privada tiene una función social y e stará s ,O 
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metida a las obligac,iones que establezca con fines del -­

bien común"". 

La Constitución Argentina, en el mismo -articulo, a difereg 

cia de la nuestra, precisaba la acción del Estado en relación -

con la propiedad rural y decía: ""Incumbe al Estado fiscalizar 

l a utilización del campo, intervenir con el objeto de desarro-­

llar e incrementar su rendimiento en el interés de la comuni-­

dad" " . 

1ebe hacerse notar que aunque l a Constitución Argentina d~ 

1941, establecía el incremento del rendimiento de l a tierra co­

mo una de las finalidades de la función social: 

Otro ejemplo lo encontramos en la Constitución de Venezue ­

l a de 1961, que en su Art • . 99 estab l eció lo s i guiente: 

Art. 99.- Se garantiza el derecho de propiedad. En virtud 

de su función social, la propiedad está sometida a las contribu 

ciones, restricciones y obligaciones que extablezc a la Ley con 

fines de utilidad pública o de interés general. 
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ORIGEN DEL VOCABLO 
3 .s . 1 

El vocablo expropiación procede de las voces latinas EX y 

PROPIARE, amb2cs pa l abras juntas equiv a l en a salir fuera de l a 

propiedad; luego expropia r significa salir de l a propiedad pri­

vada, para conv ertirse en propiedad públic a en beneficio de l a 

colectividad. 

CONCEPCION DE EXPROPIACION 

Se han dado diversos concept os de ella, pero l a mayor pa r-

te de los autores e stán de acuerdo en r eafirma r el carácter pú-

blico de esta Institución. 

FERNANDO LEGON nos da e l siguiente concep to: "Restricción' 

de derecho público, tendient e a la privación de finitiva y com--

pleta de la propie dad, ex i g ida por la utilidad pública, median-· 

te una justa indemnización". Nos dice que es una restricción 9 -

porque no está comprendida dentro del es t a do norma l de l a pro--

pied8,d. Que es de derecho público, en cuanto mira a l int e rés de 

l a colectividad. Nos dice que es privación definitiva, porque -.. 

difiere de l a s ocupaciones temporale s; y que es completa , pue s 

s e distingue de l a s servidumbres públic a s. No s dice que a l ser 

exigida por la utilidad pública se aparta de los conceptos , de --

monopolio y privilegios; y que al ser indemnizada se apa rta del 

concepto de la Confisca ción. 

GARCIA OVIEDO, la define así: "Acto de derecho público 9 mo 

diante el cual la administración o un particular subrogado en -

sus derechos, adquiere l a propie dad de un bien ajeno mediant e -

la indemnización correspondiente " . 
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La Expropiaci6n es de derecho público porque el Estado, en 

virtud de la sOberanía- de que está investido, tiene la facultad 

de sustraer de los particulares, sus propiedades en nombre del 

interés público y ejfrrciendo una acción de justicia distriquti­

va; el derecho privado no faculta para actuar, por cuanto su r a 

zón de ser; es la protección de los derechos partictilares de 

donde se deriva la regla de que un propietario no puede ser (1.:;8 

prendido sin su conseritimienta, lo que quiere decir que las so­

luciones civiles no pueden tener cabida en un problema de 8stn ­

naturaleza en el que' está de por medio el interés público. 

Nosotros basándonos en nuestras propias leyes podemos for­

mular nuestra propia definición así~ "Acto de derecho público, 

en virtud del cual, la administración central o municipal, los 

entes descentralizados o el particular subrogado en fUS derG-:--, 

chos, adquiere el dominio definitivo y completo de un bien pri~ 

vado contra la vo~untad de su dU8ño, por exigirlo así la utili­

dad pública o social, mediante una indemnización. 

LOS OARAOTERES }I'UNDAMENTAIIES DE LA EXPROPIAOION SON: 

Motivo de Utilidad Pública; 

Necesidad de Ocupación; e 

Indenmizac ión. 

UTILIDAD PUBLICA, es todo aquello que redlli~da en bien de l 

desarrollo y prosperidad del Estado. Todo aquello que signifi-­

que mejoramiento para todos sin que su obtención signifique SQ­

crificio para nadie. 

Nuestra Constitución, en el Art. 137 se réfiere a lá utili 
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dad p~blica; el inter6e p6blico primar6 sobre el inter6s priva-

do y en virtud ele esa s ide a s se a utori za l a expropia.ción de l a 

propiedad privada, se limita con ello el derecho absoluto pero 

no se deja desamparado al particular~ permitiendo que la autori 

dad expropie biene s a su arbi,trio y sin ingún límite. 
I 

Origina lmente, el concepto con que se justificó la expro--

piación forzosa no fue el de ,la utilidad pública, fue el de n e '­

cesidad pública, tal fue introducida en la Legislación Francesa 

por la Declaración de los Derechos Humanos, Art. 17 ; peroen ,di 

cha Législación no se autorizaba, l a expropiación sino por illla -

causa de necesidad pública; se advirtió bien pronto que e s~ co~ 

dición era excesiva protección del derecho individual, y que e l 

interés privado debía doblegarse frecuentemente ante el interé s 

público. El' Código de Napoleón, pocos años despu6s, sustituyó -

l a calificación de necesidad por utilidad y esta modific ación, 

ha sido incorporada en la legislación de casi todos los Est a dos. 
J 

La utilidad pública puede revestir diversas formas' y a s ea 

en relación con lo económico, lo cultural, lo industrial, lo mi 

litar, etc. 

No se debe confundir el concepto de utilidad pública con -

aquél que mira la utilidad del Estado y del Fisco; hay que pre -
l ' 

cisar quién es directamente el beneficiado. 

Como se ve, la calificación de utilidad pública o de int e-
, 

rés social como presupuesto jurídico, indispensable para l a ex,,· 

propiaci,ón, es una declaración de mucha importancia, según 1 2 -- -

Ley General de Expropiación en su Art. 9 y dice ~ "Dicha declara 

ción le corresponde al :Poder Ejecutivo por conducto del Minist c 
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rio del Interior y en l as expropiaciones que efectúan los entes 

descentralizados ~ son los }loderes Legis:¡'ativo y Ej ecutivo quie­

nes l a hacen a l dictar la Ley respectiva. 

Nuestra Constitución, además de utilidad pública, e4ige co 

mo causa de expropiación~ el interés social que viene a ser una 

exigencia de las masas desposeidas para mejorar el nivel de vi­

da y para ace l erar el desarrollo económico y social de los pue­

blos. 

En l a exprop i ac ión por utilidad pública, puede suceder qU8 

los objetos expropiados sean necesarios para obras públicas, -­

los cuales a su vez, pueden ser materia de exp ropiación en for­

ma d)3 servicios púb licos; en la expropiación por interés socia l 

por el contrario, pese a que se trata de un fin casi público, -

no ha lugar 2. l a obra pÚblicP_, o sea que en el primera el r esúl 

tado dé la gestión es inmediato, en cambio en el interés social 

no se percibe inmediatamente tal resultado, sino ~ue difusamen~ , 

te, cuando la sociedad obtiene ventajas por l a expropiación de 

cosas sin estar afectas a una obra o serv icio público. 

ALVARES GENDIN, cuando se refiere al interés soc ial como mo 

tivo de expropia.ción, dice: "La expropiación puede ser justifi­

cada no sólo por razón de utilidad pública frente a una utili-­

dad pfivada, sino por un interés social en el q·ue la utilidad -

pública, puede no aparecer inmediatamente frente ' a un int erés -

socia l o individu~l, tan siquiera como ocurre en las propieda-­

des inexploradas, las que no proporcionan, pues~ u¿ interée in­

dividual inmediato, ni social de forma al guna mediata o inmedi~ 

ta"". 
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sa es la necesicad de la ocupac ión del iTl..lTlueble que deberá jus" 

tific a r e l organismo o entidad expropiante y la declaratoria de 

dicha necesidad . En nues tra Legisla ción, corresponde ha cerla al 

Juez o tribunal que conoce de l as diligencia's de expropiación , 

En otras legislaciones que tienen establecidos procedimientos -

contencioso-administrativo, la declaratoria la h a ce la autori--

dad administra tiva competente. 

El tercer requisito, es la indemnización, o se a el pago - ­

del justo valor de lo expropiado' que viene a constituir lila e--

quivalencia al patrimonio del particular afectado. 

lEJ2f:,TvIl'UZ !"'J:::: ON, El Estado toma el objeto que necesita como 

p"cdio útil para e l cumplimiento de un fin l egítimo, pero sin 

privar al dueño del valor económico que su propiedad le implic~ 

b a y se lo asume a l entregar l e como indemnIzación el jus to pre--

cio del b _8 n. 

ELEMENTOS JJ2i LA EXPROPIAC ION 

En nuestra Legislación positiva, la expropiación encuentr,i 

su f~damento inmediato en e l Art. 138 de nuestra Constitución 

Política y presenta los siguientes elementos: 

a) Sujeto Activo 

b) SUj'eto Pasivo 

c ) Objeto 

d) Indemnización 

Su~e~.-?~~t.~~voo Sólo el Estado puede ser sujeto activo de --, 

expropiación, pues para el cumplimiento de sus fines nec esité}, -
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expropia r el b i e n o los biene s que l e s ean útiles para r e liz a r 

sus me t a s 9 ade má s, é l e s quien ha c e p or me d. i o de los 6rganos - -­

competente s, la de cla ratoria de utilidad pública , o de interé s 

socia l que jus tifica l a expropia ci6n. La r e l a ci6n juridica de -

l a expropia ci6n s610 s e est able ce entre e l Esta do y el exprop if~ 

dodo y no entre el Es t a do y lo s ev entuales b e n ef icia rios de l - -

bie n expropia do que algunos autores de nomina n suj e tos activ os -

indire ctos. 

Las Municipalidades, los e stable cimientos públicos, l as ~-

Instituc-ione s Aut6noma s o Semi-Aut6nomas, puede n solicita r para, 

su norma l funcionamiento, l a expropia ci6n de lo s bienes que se[~n 

de su utilidad , p a r a l a c on secuci6n de los fines para que fueron 

instituídos, p e ro s i e mpre que una l ey l a s a utorice par a 0110 0--

Los b~enes expropi a do s entra r á n a forma r p a rte de l patrimoni o -

de l a entidad u organismo b e n ef iciad o por l a e xpropi aci6n o En -

nue stro p a í s s e h a n de creta do exprop i a cion e s en b e n ef icio de -­

l a s obras de ele ctrifica ci6n n a ciona l, de l a Administra ci6n de l 

Va lle de La Esperanza, de l a Comi s i6n Ej e cut iv a Portua ria Aut6-

noma , de l Instituto de Vivienda Urb ana, e t 'c. 

Tambié n pue de n b e n e fici a r se con l a expropia ci6n, l as emp r e 
- -

s a s concesiona rias que s on p e rsona s n a tura l es o jurídicas que -

s e l e s ha enc a rgado l a cons trucci6n de una obra pÚblica , o l a ex 

plotaci6n de un s e rvicio público que tie ne p or fina lidad , sa~ l 8 

f a ce r una utilidad públic a p or un de t e rminado número ce años que 

de conformida d con e l Art. 149 de nues tra Constituci 6n, no dob~ 

r á exceder de cincue n ta años y a l finaliza r e l pla zo c onveni do , 

deben entrega r la obra o servicio a la administra ci6n que l e --
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otorgó l a concesión. Ej emplo cüncretü en nuestrü mediü de t a le s 

empre sas püdemüs señalar, en l a a ctua lidad , l a Cümpañía de Alum 

bradü Eléctrico de Srul Salvadür (CAESS), que tiene a su ca r g ü -

e l suministrü de energía e léctrica y l a f enecida Salvadür Ra il­

way Cümpany Limited, cuyüs bienes, a l expirar el tiempü de l a -

cünc e sión pasarün a pü de r de l Est ad e' Salvadüreño. 

La ".obra pública" difie r e de l a cüncesión del servicio pú­

blicü. Aquélla puede re a lizarse e l Estad ü pür sus propiüs me--­

diüs o cümeterla a un cüntratista. Perü este últimü es s61ü esü 

-un cüntratista- ligad ü a l Es t ad ü pür una .obligación de h a ce r.­

Siendü as í n.o incürpüra a su patrimüniü lüs biene s sobre lüs -­

cuales re aliza l a .obra y si es ne cesariü para efectuarla, adqui 

tir bienes ele prüpiedad de t erce rü s , l a adqui s ición de e llü s cü 

rres pün de a l Es t adü . 

b) Sujetü Pas iv ü . Es l a persüna que sufre l a privación de 

la prüpi edad en virtud del acto expropiat ürio. 

Cünsiderándüse también cümü sujetü pasivü, tüda pe rsüna -­

que en el mümentü de ef ectuarse la exprüpiación, h aya cünstituí 

dü algún derechü r eal sübre e l bien que se va a exprüpiar y por 

1.0 tantü, este tercero r esult aría dañadü en sus dere chüs. 

En cuantü a la determinación del sujetü pasivü, hay que 

atenerse a 1.0 que dispünga l a Legislación d~ cada pa is. 

En nuestra Legislac ión 9 l a "Ley General de Exprüpiación li
, 

únicamente hace alusión a l prüpietariü pa rticula r cümü sujetü -

pa sivü de la exprüpiación, n.o ha ciendü referenciaa" ciertas per­

sünas de derechü públicü, cümo e l Estad ü, e l Municipiü, l as 1ns 

tituciünes Autónümas , l a Unive rsidad, etc. 
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El Est a do no pue de ser sujeto de exprop i ación , ,porque los 

bienes de dominio pÚblico, siendo ina lienab les, están fuera de l 

comercio, pues para lograr 1 2 continuidad de los servicios pú---

blicos y l a función pública que tales bienes desempeñan, es in-

dispensable que estén en una si tuac-ión jur.;ídica que impida su .-

salida del Estado. 

Los bienes del dominio privado del Estado, no obstante ser 

enajenables, tampoco pueden ser expropiados, porque ellos ya -­

pertenecen a l único s~jeto expropiante que es el Estado. 

El Municipio, conforme a nuestra Legislación, no puede ser 

sujeto pasivo de expropiación, porque en definitiva los bienes 

municipales son bienes estatales. 

La Universidad, a quien el Estado ha encomendado lél prest.§; 

ción de un servicio público, por medio dE;)l cual éste cumple los 
{ 

fines culturale s, serv icio pú.blico de enseñanza superior, no - -

puede ser sujeto pasivo de l a exp ropi ac ión, pues los bienes de 

la Universidad son, en definitiva, bienes naciona les que han 82. 

do separados de la masa de l a Hacienda Pública y adscritos al -

patrimonio unive rsitario, con un fin espec ífj.co y de t e rminado. 

En conclusión, ni e l Estado ni e l Municipio, ni las Insti-

tuciones Aut6nomas, pueden ser sujetos pasivos de expropiación. 

c) Objeto de la Expropiación. El objeto de l a expropiación 

ha sido materia de divergencias en doctrinas, Unos han sosteni-

do que sólo procede sobre l os inmuebles, en tanto que otros, no 

_Jmiten esa limitación. 

Nues tra Constitución a cepta el concepto amplio, Y,'3,. que és-

te permite satisfacer con 'plenitud, la razón de la facultad ex­

propiatoria . 
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El fundamento de la expropiac ión e s s a tisfacer la utilidGd 

pública o int e rés social y s e rá objeto de ésta~ todo lo que --~ 

tienda a lograr un bene ficio p a r a l a cole ctivida d, sea ésta do 

índole material o puramente espiritua l. 

S610 con l a adquis ición de biene s inmuebles no so obtie n e 

tal propósito; puede ser tan neces a rio o conveniente la obten- ­

ción de bienes mueble s como la de bienes inmateriales . 

Pueden ser expropia dos, por ejemplo~ los siguient es : a) iE, 

muebles; b) muebles; c) semovientes; d) frutos n a turales y pro-­

ductos orgánicos de una cosa; e) productos industria l es ~ f ) v o-­

hi.culos terrestres; g) buques; h) aviones; i) propie dad minen: 

(canteras y concesione s); j) bie nes fue r a del comerc io (como 

los sepulcros); k) derechos re a l es de usufructo, de u s o y de h év 

bitación, serv i dtwbres p a sivas; 1) derechos de autor~ 11) de re­

chos ' de inventor. 

Son por lo t anto, expropiab l es, todos los bienes que por -

su índole artística~ científica o histórica, ineteresen a l Gc e r 

vo cultural de la sociedad. El obj e to de l a acción expropiato-­

ria, debe ser por principio ilimitad o, sin exclusión de bie n a l 

guno que sea necesario o convenie nt e p a r a logra r una satisfRc-­

ción a l común de la colectividad. 

Cuando se refie r e a l a expropia ción de muebles, diremos -­

que ésta comprende tanto a l as cosas fungibles (las que se con­

sumen por e l uso) como a las que no son fungibles (la s que no -. 

se consumen por el uso) ~ con l a diferencia de que cua n do s o tre.. 

ta de cosas comunes que se consumen con e l uso, la expropiación 

es definitiva y cuando l as cosas no se consumen con ·e l uso, l a 
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ocupación es temporal. Pe ro el derecho de l particular en ambo s 

casos se respeta, reconociéndose l a indemniz a ción debida que 8 n 

nuestra Constitución pO Grá no ser previa, según lo dice e l Arto 

138 Cn. 

d) IiEl Indemnizac ión. Es e l r equisito fun damenta l, pues es­

t a indemnización viene a es t able ce r e l equ :i_ librio enl;re l a si-·­

tuación económica ant erior y posterior, de l que ha sido objet o 

de expropiación y ésta no se entiende perfeccionada, sino se h a 

he cho entrega íntegra de lo que porbl conc epto le corresponde, 

Tal entrega supone el justo v a lor y el r e sarcimiento de l perju,:i 

cio directo que debe comp ensarse para el patrimonio del expro-­

piado no sufra menoscabo y de esta menera se cump l a e l i deal de 

l a expropiación, que es pre cisamente que el perjudic a do no que­

de más pobre ni más rico de lo que sería sin e l hecho que l e o~ 

casionó e l daño. 

La int ención de nue stro Leg i s l ad or al r eferirse a l a indem 

nización en l a exprop i ación, fue que verdaderamente s e l e r esti 

tuyera al despojad. o del bien, de su verdade ro v a lor, pero en l n 

realidad no e q así, porque siendo e l Estado , Jue z y pa rte da l o 

que él pued.e y quiere dar. 

La expropiación a l ser autoriz ada por nuestra Constitución 

POlítica, en e l Arto 138, impone a l a entidad exprop ianto, la -

vbligación de indemnizar a l expropiado, indemni zación que por -

regla general, será previa a l a toma de posesión de los bienes 

expropiados, excepto en los casos expresamente consignados en -

l a parte fina l del inciso primero de la citada disposición cons 

titucional que dice a síg 
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''''Cuando la expropiación -sea motivada por n8cesidades pro-

venientes de guerra o de calamidad p~blica y cuando tenga por -

objeto el aprovisionamiento de aguas o de energía eléctrica, o 

l a construcción de viviendas ~ de carreteras, la indemnización -

podrá no ser previa''''. 

En el segundo inciso de la misma norma constitucional, se 

dispone que el plazo en los casos en que la indemnización se Q -

posterior no podrá exceder de veinte anos. El inciso en refere n 

cia textualmente dice~ fI"Cua ndo lo justifique el monto de la in 

demnización que deba reconocerse por los bienes expropiados d8 

acuerdo con el inciso anterior, el pago po drá hacerse a pla zos, 

los cuales no excoderán en conjunto de veinte años "". 

Al igual que l a Constitución Salvadoreña~ casi todas l a8 -

Consti tucion8s Americanas, al r eglament a r l a, expropiación forzo 

sa~ establecen e l requisito de la in demnización~ autorizando l a 

posterior únicamente e n determinad os casos, espec ialmente cali·-

ficados, diferenciándose vBicamente en el plaz o para hacerla c-
fectiva. Así las Constituciones de Hon duras y Costa Ricn. fij a n 

dicho plazo en dos años, la de Guatemala en diez años~ existien 

do otras como la de Venezuela de en~ro de 1961, que no determi­

na plazo alguno. En Chile, r ec ientemente se ap robó una reforma 

a su Arto la de la Constitución vigente, promulgaQa en 1925, --
J 

que para llevar a cabo los planes de reforma agraria y urbana, 

d ispuso que la indemnización sería posterior. 

La Constitución Mexicana de 1917, no distingue si la inqem 

nización ha de ser anterior o posterior, al acto expropiatorio 

sólo se limita Et es t ablece r el deber general de inc.emnizar. 
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cho con el otro; colectiva en un ciclo, individualista en otro, 

social en uno postrero; la propiedad no se inclinaba de por sí , a 

ninguno de los momentos históricos. Ella es evolutiva, se acomo-· 

da a las circunstancias sociales de c ada momento; por eso, no -­

puede haber un fundamento uniforme y general pa ra todas las eta­

pas " . 

Esta te sis favorece las tendencias soc ialistas , e l fund amr:.m 

to de l a expropiación se h a lla en el origen histórico de la prc­

piedaci . 

b) TEORIA DEL DOMINIO EMINENTE 

Esta doctrina sostiene que por encima de l a propieda d pr iv~ 

da, existe una propiedad superior del cual es titular el rey, e~ 

príncipe, el señor feudal o el Estado, por consiguient e, el par­

ticular no puede oponer su título de dominio inferior fr ente a -

ese dominio eminente s~premo que a todos somete y teniendo un p~ 

der discrecional, para expropiar la propiedad cuando interé s pú­

blico lo exige. 

Esta teoría de origen romano y feudal está ca r acterizada - ­

por el concepto de soberanía imperant e en la época en que surge. 

Es propia del absolutismo. Ha sido muy criticada . 

BIELSA, se expre .a así: "En efecto s i la s oberanía e s terri 

torial, debe entendérsele como un poder e specífico en facult ades 

que no derivan del poder que el Estado ejerce sobre las personas 

de los súbditos y es evidente, que el mismo poder debería exis-­

tir en lo relativo a los bienes muebles de aquéllos. Se trata de 

una potestad que es esencialmente de derecho público; es Q~ i mpe 
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rium bien distinto del dominio) que es concepto de derecho priv~ 

do. De ahí resulta, pues, que la facultad de expropiación, como 

derivada de la soberanía territorial, concepto correlat ivo al do 

minio eminente~ no puede alcanzar o comprender, sino a los inmue 

bles ~o sea, a lo que constituye el territorio, restricción in-­

compatible con "el concepto social de dominio, según dijimos, y -

con la extensión determinada por los fines del Estado". El mismo 

autor argentino nos dice~ "Si el Estado al expropiar obrara en -

virtud del derecho de dominio eminente, el expropiado no tendría 

derecho oponible contra aquél, tal cual ocurre en rigor, cuando 

el Estado obra como poder público. Sin embargo, ya en el Derecho 

Romano como en el actual~ se reconoce en el exprop iado el dere- -" 

cho de ser indemnizado". 

c) TEORIA DE LA COLISIOlir DE DERECHOS 

El de recho de expropiación deriva según ciertos tratadistas 

de la superioridad del derecho público sobre el derecho privado 

o sea que el interés general priva sobre e¡ particular y se re--" 

suelve la controversia a favor del Estado. 

No se concibe el derecho en pugna; éste debe de ser un con­

junto de normas armónicas que suponen una coordinación entre lo s 

diversos elementos del cuerpo social con miras a lograr uno de ""­

los fines del derecho que es la solidaridad social. 

La opinión del tratadista Villegas Basabilbaso es la que si 

~ue~ tiPregúntase si es concebible, como lo entendería Romagnosi ~ 

dentro de un orden jurídico, un conflicto de derechos. Estimaba 

este jurista que la distribución de las cosas materiales plantea 
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una colisión irreductible entre dos intereses~ el del individuo 

y el de la que solamente puede ser superado mediante el sacrifi 

cio de uno de ellos. Sin embargo~ no es posible, como observa -

Scalvanti, la existencia de tal conflicto, porque para ello se­

ría menester que se tra1ase de intereses cualitativamente idén­

ticos y cuanti tatj.vamente diferentes. Entre los intereses que -

se dicen en pugna, no hay cuestión de cantidad sino de calidad 1:. 

Nosotros pensamos que en la expropiación no se da propia-­

mente una colisión de derechos, sino que el derecho del indivi­

duo queda integrado en el poder social en aras de la utilidad , .. 

social o del interés público. 

d) TEORIA DE LOS FINES DEL ESTADO 

Esta teoría considera la expropiación como una institució::: 

necasaria a los fines del Estado. 

Estos fines se concretan mediante las atribuciones que de­

sarrollan los distintos órganos estatales, para satisfacer n e c e 

sidades de carácter político, económico, cultural, material,etc. 

de los individuos que componen el cuerpo social. 

Tales fines han venido variando de acuerdo a las sucesivas 

transformaciones del Estado en las distintas etapas que ha vivi 

do, hasta el Estado Moderno que es en el que nosotros vivimo s . 

En el desarrollo histórico del Estado Moderno se caracteri 

zan tres etapas: 

En la primera, el Estado está reducido a un mínimo en cua n 

to a sus fines y por lo tanto, en sus atribuciones. Este es el 

Estado Gendarme; sus atribuciones son de policía, que lo obli-­

gan a abstenerse de intervenir e n la esfera de acción de los --
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particulares más allá del límite necesario para el mantenimien­

to del orden. 

En la segunda etapa? debido a varios factores, el Estado _o. 

ha adquirido mayor desarrollo? ya interviniendo en las activida 

des económicas, intervención que es necesaria para el logro de 

sus fines políticos y para dar satisfacción a las nuevas necesi 

dades que se han originado por el mayor desarrollo del Estado y 

que se concreta en la prestación de servicios públicos 9 ya sea 

para completar? suplir o fomentar la actividad de los particul~ 

res. 

La tercera etapa? que corresponde al momento actual, el E~ 

tado ha venido a agregar a sus finalidades anteriores, las que 

tienden a estructurar la sociedad, con un ideal de justicia so-o 

cial, que demanda una serie de atribuciones para tratar de con­

ciliar la libertad individual, con las exigencias sociales. 

BIELSA, se expresa así~ "Según lo expuesto, la expropiación 

en nuestro concepto, es una institución fundada y justificada -

en los fines mismos del Estado, uno de los cuales es procurar -

a la sociedad, el mayor bienestar. No debemos, entonces, recu-­

rrir al decrépito concepto del dominio eminente, ni al del jus­

politice. Y aún en el orden de los derechos individuales, es n e 

cesario reconocer que ha variado el concepto que la propiedad -

tiene en la conciencia jurídica y social, SlBa p<?r virtud de la -­

tendencia hacia la objetivación del derecho, convirtiendo lo -­

subjetivo en puramente patrimonial, sea por el progreso induda-­

ble de dirección doctrinal, que considera al derecho en fW1cih~ 

de su valor social; de ahí la teoría social de la propiedad, S 8 
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gW1 DUGUIT y el concepto de lHERING, según el cual la expropia-

ción 9 es la solución que concilia lo s intere s es de la sociedad 

con los del propietario; sólo e lla hace de la propiedad una ins 

titución prácticamente viable, que sin ella, seria para la so--

ciedad un azote". 

Nosotros participamos de la opinión de este último autor y 

creemos con él, que el fundamento verdadero de la expropiación 

está en los fines del Estado. 

e) TEORIA DE LA FUNCION SOC I AL DE LA PROPIEDAD 

Esta teoria niega la existencia de la propiedad pr ivada ca 

mo un derecho absoluto como lo concibieron los romanos y resuci 

ta con mayor rigor por e l liberalismo. Afirma que e l Estado, en 

virtud del principio de la función social de la propi e dad, pue-

de expropiar los bienes de los particulares cuando lo demande -

el interés social. 

Las grandes transformacione s que se han llevado a cabo,tan 

to en el campo politico como en el económico, a l a que se unen 

las nuevas necesidades sociales, han hecho de absoluta necesidad 

revisar el concepto de propie dad. 

En l a actualidad, e l derecho de propiedad ha perdido sus -­

atribuciones clásicas de derecho abso luto, inviolable y perpé-­

tuo. El derecho de propiedad se basa en la utilidad social y 

por tanto, su protección está o debe esta~9 condicionada por 

esa utilidad social. 

Esta ha sido la posición de la Iglesia Católica que desde 
(. 

Santo Tomás de Aquino, destacaba el aspecto moral y social de -
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l a propie dad, pero fue hasta 1891 que e l Vaticano, e n su famos a 

Encíclica Re rum Novarum, que e s un cue rpo s i stemát i co de doctri 

n a, l a cual al r efe rirse a l a propiedad, a dopta una pos i ción -­

que s in n egar e l derecho de prop i edad privada impone limitacio­

n es a l prop i etari o e n a r as de la u t ilidad soc i a l, las que pue - ­

den ser mayores o menores de a cuerdo a l as n e c es idade s c ambian­

t es de l a soc i edad. JJas Encíclicas que s i gui e ron, "Quadr age s s i-­

mo Anno" y l a tlJ?opulortun Progressio ti, h an mantenido l a posición 

de la I g l es ia dentro de l os límites expuestos . 

Autores de só lido prest i gio, han tratado en f orma amp l ia, 

l a función social de l a propiedad, entre ell os se encuentra - _ .-. 

LEON DUGUIT, qui en l e ha ded i cado mayor atenc ión y ha contribuí 

do en gran parte, a la divul gac i ón de l a misma . 

El mérito de esta t eoría, es el de hab e r determinado una -

nueva concepción del concepto de propiedad privada conc i biéndo-­

la no como un de r echo abso lut o s ino como un de r echo que crea __ o 

obligaciones, l as cual es concre t a n en l a idea de justicia so- -­

cial. 

SEñlliJANZAS y DIFERENCIAS CON OTRAS F I GURAS JURI DICAS 

CON LA NACIONALIZACION. La nacionalización concebida desde 

un punto de vista amp lio, se p uede def i n ir como l a actuación de 

~n g obie rno y los modos e mple ados por e l mismo, par a conseguir 

qu e se incorporen a l ace rvo n a cional, los medio s y lo s r ecursos 

necesarios para l a vida normal de l país y l a defens a y pro t e c-­

ción de su inde pende ncia y libert ad política y económic a . 

En cuanto a su exten s ión, l a n ac iona liza ción tie ne por f i -
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nalidad conferir o transferir a l Estado: a) ciertas ac tividades 

o ciertas r amas de la economía) b) o ciertas empresas de impor ­

tancia primordial para la economía nacional; c) o finalmente, -

la actividad económica en su conjunto. 

Otro rasgo característico~ es e l de que la nacionalización 

va acompañada siempre de l a idea de que ciertas actividades no 

pueden ser dejadas a la iniciativa privada, al igual que cler-­

tos bienes no pueden ser objeto de propiedad privada. Por medio 

de la nacionalización , se p uede transferir del sector privado a l 

püblico , bj.enes a i s l ados o un conjunto de e llos sin que hayan -­

sido obj e to anter iormente de alguna a ctividad , por e jemplo~ 10 G 

yacimientos mine rales y sin que sean utilizados inmediatamente 

en inte rés general. La nacionalización es en e fecto un postulú-­

do económico y social. Su ap lic e.ción tiene por fin la utili.za-­

ción de un objeto determinado en el int erés general, teniend o -­

el término utilización, en este caso, un significado económico. 

Es pues necesar io que se esté en presencia de un interés mate-­

rial. 

Sólo desde este punto de vista cabe hablar de semejanzas y 

diferencias entre la nacionalizac ión y la expropiación. Dichas 

instituciones guardan cierta semejanza por cuanto ambas acarre an 

perjuicios en el patrimonio de los particulares y tanto en un -

c a so como en el otro, el Estado procede unilateralmente hacien­

r'!r uso de su imperium.. 

Difiere n en el objeto: ésto es, las cosas que pue den estar 

sujetas a uno u otro procedimiento. El objeto de la nacionali zg~ 

ción :.oropiamente tal, son las empresas extranjeras privadas. En 
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cambio$ están sujetas a expropiación 9 toda clase de bienes y 
, 

aun. 

los derechos pertenecientes a na cionales o extranjeros. 

CON LA CONFISCACION. Est a e stá r eg l ament ada por l as leye s --

penales y se presenta como una medida penal. Pertenece a l grupo 

de las penas que los tratadistas llaman pe cunia rias. La confisc a 

ción puede definirse, como , e l despo j o que hace e l Fi sco de bie-­

nes de propieda d priva da, ya constituyan una universalidad o pa -

trimonio, y a sea uno o varios individualmente determinados. 

La dife rencia fundamental entre confiscación y expropia ción 

radica en que en la confisc a ción no hqy indemnización lo que no 

sucede en l a exp ropi ac ión. 

La confiscación es tá prohibida en todas a quellas Consti tuc i o 

nes que reconocen e l derecho de propiedad privada, porque anula 

y extingue e l pat r imonio. 

En nues'tro ordenamiento jurídic o, es ta pr ohibida l a figur a 

en estudio que la encontramos en nues tra Const itución Polític a, 

en el i nciso último del Art. 138 que dice: "Se prohibe l a confis 

cación 9 ya sea como pena o en cualquier otro concepto; l as auto­

rida des que contravengan este pre cepto, r esp on derán en todo t i em 

po con sus personas y bienes de l daBo inferido. Los bienes con--

fiscados son impre script ible s". 

Ha sido un principio tradiciona l de nue stro Dere cho Públ ico 

y que ha sobrevivido en los t ex tos en vigor, l a prohibición COl'lE, 

titucional que impi de l a confisc ación de bienes, ya se a como p e-o 

na o bajo cua lquier otro conc epto. Es t a r a zón obedece a razone s 

históricas, 'cuyos orígenes se r emontan a la Repúblic a Fede r a l - -:::. 

Centroamericana, época en que indiscutiblemente se cometieron ~ -. 
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no sólo en El Salvador, s ino también e n lo s de más países h e r ma-­

nos, toda una ser i e de arbitrarie dade s que se cara cter izaron por 

la decla r ación de l a muert e civil y confiscación de bien es . 

La prohibic ión de confiscac ión no se tuvo iD..me di a t amente 

después de l a seces ión qu e en El Salvador efect uó l a Repúb lica -­

Fede r a l de 1 841, sino que perduró durant e varias a dmini s trac i o---­

n e s polític as que se sucedie ron h as t a 1886, con inte rv a los más o 

menos largos , y a de cir verda d, como casos esp orádicos. 

CON LA RSQU I SA. Doctrina ri a men te se controvie rt e si la r e--­

quisa es ~ma figur a af in a l a exp rop i ac ión, una especie de 8sta; . 

o si s e trat a de una figur a a utónoma con ca r ác t e r espe cia l. 

En un sentido ge ne ral, podemos de finir lo que es Requi sa, -

como la inc a utac ión de obj e tos de propi e dad privada decre tada -­

por autoridad compete n te p a r a fines de interés púb lico, civiles 

o milit a res, medi ant e indemnizac ión. En un sentido r es tringido, 

se entiende l a inc a utación por l a administ r ac ión militar de bie'~ 

nes de propiedad p articular a ptos p a ra l a s n e cesidade s de l a gU2 

rra . 

. Hay dos clases de Requisa: l a milit a r y l a civil] h ay s e me -· 

j anzaentre ambas que son l as s i gu i ent es: dan a l a autoridad com 

petente, l a atribución de obligar a las personas part icula r es, -

l a entrega de ciertas cosas o a prestar lo s servicios persona l es 

neces a rios, y ambas clases de r e quisicion~s , dan luga r a l a i n--­

~cillll ización cuando es de cosa, l a cual no será previa, lo cual 

se a plica por l a urgencia con que -se son r eque rido s lo s bienes 

de la requisa. 

Se diferencian por el objeto y e l fin inmedi a to de una y de 
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otra. La requisición milit a r l a verifica una autoridad mili t é:lr _. 

para un fin milit ar; l a requisición civil se realiza para servi­

cio civil y por autoridades civiles, si es tán organizadas con --­

e se objeto, aunque eventualmente pue dan s erlo militares. 

Las requisiciones, tanto milit a res como civiles, pueden te­

ner por objeto, bienes o servicios personales. La requisición de 

bienes puede ser en propiedad o de uso. 

La requisición militar aparece contemplada en la Ley Gene-­

ral de Expropiaciones en los Arts. 45 al 56. 

Nuestra Constitución en el Art. 138 comprende, tanto la r e­

quisición militar como la civil, al disponer que cuando l a exprQ 

piación sea motiv ada por necesidades provenientes de guerra o de 

calanidad pública, la indemnización podrá no ser previa. 

LA REQUISICION EN PROPIEDAD.- SUS DIFER.ENCIAS CON LA EXPROPIACION 

Esta especie de requisa tiene por objeto bienes típic amente 

fungibles o sea que se r ef i ere a cosas que s e consumen por el 

uso y por lo tanto, se extingue la propiedad privada y es por es 

te motivo que viene a constituir una verdadera expropiac ión. 

Las diferencias que existen entre l a r equisición en propie­

dad y la expropiación, son l as que siguen~ l a primera , tiene -_.­

por objeto exclusivamente derechos o cosas muebles; no se ap lica 

a los inmuebles. La expropiación, si bien es cierto que tienen . ­

por objeto toda clase de bienes, éstos deben de ser detrminados 

aunque sea genéricamente. Los bienes objeto de requisa son deteE 

minados y no se individualizan con indicación del propietario. 

Otra diferencia que existe entre las dos figuras en ~estudio 
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se advierte en la declaratoria de utilidad pública. En la expr~ 

piación además de la declaratoria, es necesario que el expropia~ 

te entregue el precio de la indemnización; en la requisa en pro­

piedad, por el contrario, la declaración de utilidad pública ha­

ce a los bienes indispensables, sus propietarios he~ perdido des 

de la promulgación de la ley o desde que se dicta el decreto de 

requisición, el derecho de disposición. 

EXPROPIACION EN EL DERECHO CONSTITUCIONAL SALVADOREÑO 

Análisis de las Constituciones políticas que ha tenido la -

República desd~ inicio de nuestra indepe~dencia. 

1.- La Constitución de 1824. 

Se caracteriza por un sentido detallista en cuanto a la or­

ganización de los Poderes Públicos, Esta Constitución fue promul 

gada el 12 de junio de 1824, bajo la administración del prócer -

Juan Manuel Rodríguez. 

Su parte dogmática revela una ausencia total de pensamiento 

jurídico en cuestiones trascendentales en la vida de un país, ta 

les como la nacionalidad, la propiedad, el regimen económico, el 

tesoro público, el presupuesto, el municipio, la instrucción pú­

blica, etc. 

No es raro entonces que omitiéndose la regulación de mate-­

rias tan fundamentales como las indicadas, nada se diga acerca -

de la expropiación, a la cual no se hace a través de todo el ar­

ticulado, ni siquiera una leve referencia. 

2.- Constitución de 1841 

Esta Constitución pólítica publicada bajo la presidencia de 
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don Juan Lindo, el 22 de febrero de 1841, revela ya un notable -

progreso en cuanto al contenido y la forma. En el Título XVI re­

lativo a la Declaración de los Derechos, Deberes y Garantías del 

pueblo y de los salvadoreños, se incluyen disposiciones que reg~ 

lan el derecho de propiedad, garantizándola en debida forma. 

Consecuente con lo anterior, surge por primera vez el con-­

cepto de expropiación. El Art. 92 que se refiere a ella dice así: 

""La propiedad de cualquier calidad que sea, no podrá ser -

ocupada, si no es por causa de interés público, legalmente com-­

probado y previamente indemnizado su valor a justa tasación 11 ti. 

De acuerdo a la disposición constitucional transcrita, la -

expropiación aparece configurada con los siguientes requisitos: 

a) un motivo de utilidad pública; b) un interés público que sea 

comprobado en forma legal; c) una previa y justa indemnización. 

3.- Constitución de 1864 

En esta constitución, promulgada el 20 ~ marzo de 1864, ba­

jo el regimen del Presidente Francisco Dueñas, el principio de 

la expropiación aparece regulado en el Art. 97, comprendido en -

el Título XIX referente a los derechos y deberes garantidos por 

la Constitución. Dicha disposición está concebida en los siguieg 

tes términos~ 

""La propiedad de cualquier naturaleza que sea es inviola-­

ble. Sin embargo, el Estado puede exigir el sacrificio de lli1a -­

propiedad por motivos de utilidad pública legalmente comprobada 

y mediante una justa y previa indemnización"". 

El análisis del artículo nos revela ya la concepción de la 
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expropiación como una excepción al principio de la inviolabili-­

dad de la propiedad, caracterizada siempre con los anteriores -

requisitos, con exc epción del primero, en el que se sustituye el 

interés público por la utilidad pública como causa o motivo ex-­

propiante. 

4.- Constitución de 1871 

Esta Carta Magna promulgada el 17 de octubre de 1871, sien­

do Presidente el Mariscal Santiago González, contiene las mismas 

regulaciones de las anteriores en cuanto al derecho de dominio, 

y la expropiación está consagrada en elArt. 122 comprendido en -

el Titulo XIX relativo a los derechos y deberes garantidos por -

la Constitución. Dicho artículo está concebido en términos seme­

jantes al de la Constitución de 1864, con un agregado sobre tra~ 

misibilidad de la propiedad y prohibición de vinculación. El tex 

to del artículo en cuestión es el siguiente: 

''''La propiedad de cualquier naturaleza que sea es inviola-­

ble. Sin embargo, el Estado puede exigir el sacrificio de una -­

propiedad por motivo de utilidad pública debidamente comprobada 

y mediante una justa y previa indemnización. 

Toda propiedad es transmisible en la forma que determinan -

las leyes quedando en consecuencia prohibida toda especie de vin 

culación"" . 

5.- Constitución de 1872 

Esta Constitución promulgada el 12 de noviembre de 1872, -

también bajo la administración del Mariscal Santiago González, -
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consigna en e l Art. 40 el principio de expropiación con r edac---

ción idéntica a la del Art. 122 de la Constitución de 1871. 

6.- Constitución de 1880 

• 
Este Estatuto Político fue promulgado e l 19 de febrero de -

1880 bajo el r eg imen del Dr. Rafael Zaldívar. 

El principio de la expropi ac ión aparece contemplado en el -

Título 111 - Sección Unica - "De los de r echos y garantías de los 

salvadoreños", regulando dicho principio el Art. 36 cuyo texto -

no ofrece variantes substanciales con reiación al Art. 122 de la 

Constitución de 1871. Dic e así el referido Art. 36: 

""La propiedad de cualquier naturaleza que sea "es inviola--

ble; sin embargo, el Estado puede ocupar una propiedad por moti­

vo de utilidad pública legalmente comprobado y mediante rula jus-

ta y previa indemnización. 

Toda propiedad es transmisible en la forma que determinan -

las leyes, quedando en consecuencia prohibida toda espec ie de --

vinculaciones"". 

7.- Constitución de 1883 

El 6 de diciembre de 1883, siempre baj o e 1 régimen del Dr. 

Rafael Zaldívar, se promulga esta Constitución que s í ofrece va­

riantes de fondo en relación a las Constituciones promulgadas --

con anterioridad. 

El Título 111» relativo a Garantías Individuales, consagra 

idénticos principios sobre la teoría del dominio, pero en mate-­

ria "de expropiación nos ofrece dos innovaciones: a) afirma la --
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idea de Que la expropiación no sólo tiene por objeto inmuebles -

sino también bienes muebles y derechos; b) consagra por vez pri­

mera, la noción de Que en caso de guerra la indemnización puede 

no ser previa. 

El artículo pertinente aparece con el No o 29 y está concebi 

do en los siguientes términos g 

!!IILa propiedad es inviolable, bien sea material, intelec--­

tual, literaria o artística; a nadie se puede privar de la suya 

sino por causa de utilidad pública legalmente comprobada y me--­

diante una justa y previa indemnización. 

En caso de guerra la indemnización puede no ser previa"". 

8.- Constitución de 1885 

Promulgada esta Constitución el 23 de noviembre de 1835, al 

triunfar el movimiento revolucionario Que encabezó el General 

Francisco Menéndez; no llegó, sin embargo, a entrar en vigencia, 

por no haber recibido la sanción del Poder Ejecutivo, pero sir-­

vió de antecedente inmediato a la Constitución de 1886. 

El Art. 31, comprendido en el Título 11, Garantías, se ocu­

pa de la expropiación, pero habiéndose adoptado su texto íntegr~ 

mente en la Constitución de 1886, al referirnos a -ésta haremos -

la transcripción correspondiente ',-

9.- Constitución de 1886 

La Constitución liberal del General Francisco Menéndez fue 

promulgada el 13 de agosto de 1886, y recoge los principios demo 

cráticos y liberales imperantes en el mundo en aQuella época y ~ 

segura, además, la vigencia de los derechos individuales. 



105 

En ella no encontramos ningún principio que restrinja la -­

propiedad ni mucho menos la libertad de empresa. ~or e l contra-­

rio, si encontramos postulados que consagran la propiedad y l a -

libre disposición de los bienes. 

Con r especto a la expropiación,la Constitución del 86, con­

serva en el Art. 31, que aparece comprendido en el Título 11 -

Derechos y Garantías-, e l principio fundamental pero rodactado -

en la siguiente forma: 

Vi "La propiedad de cualquie r naturaleza que sea es inviola-­

ble. Ninguna persona puede ser privada de sus bienes, sino por -

causa de utilidad pública legalmente comprobada y previa una ju~ 

ta indemnización. En caso de expropiación motivada por las nece­

sidades de la guerra, la indemnización pue de no ser previa"". 

10.- Constitución de 1939 

La Constitución del 86, tiene larga vida. Se mantiene inta~ 

ta hasta el 20 de e nero de 1939, fecha en el que el General Maxi 

miliano Hernández Martínez promulga una nueva Constitución. 

Hemos visto cómo a partir de la Constitución de 1883, se in 

troduce la idea de que en materia de expropiación opera el prin­

cipio de l a indemnización posterior cuando la República se en--­

cuentra en caso de guerra. 

La Constitución de 1939, amplió el campo d e la indemniza--­

ción posterior , estableciéndola además, e n los casos de expropi~ 

ción para la apertura de carreteras nacionales y provisión de a­

gua a ciudades y pueblos. 

El Art. 50 comprendido en el Título V -Derechos y Garantías-
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Capítulo 1, que trata de la expropiación, estaba redactado así~ 

""La propiedad es un derecho inviolable . En consecuencia, -

ninguna persona puede ser privada de sus bienes, sino por caus a 

de utilidad pública legalmente comprobada y previa una justa in­

demnización. Solamente cuando se trate de la apertura de carrete 

ras nacionales, provisión de agua a ciudades y pueblos y de fi-­

ne s militares en caso de guerra, bastará la fijación previa del 

precio y el establecimiento de la forma de pago, aunque haya de 

ser posterior a la ocupación. ~ara estos últimos casos, la ley -

fijará un procedimiento especial"" . 

110- Constitución de 1944 

El 24 de febrero de 1944, el General Martínez reforma la 

Constitución de 1939, patrocinada por el mismo, y en lo atingen­

te a expropiación que es el punto que nps interesa, se amplía 

más aún el campo de aplicación de la indemnización posterior, al 

establecerle además de los casos contemplados en la Constitución 

de 1939, en lo s que tengan por finalidad la expropiación de te-­

rrenos para la construcción de aeropuertos y campamentos milita­

re s en tiemp::l de paz. 

El Art. 49 (correspondiente al 50 de la Constitución de ---

1939), estaba redactado así: 

''''La propiedad es un derecho inviolable, en consecuencia, -

ninguna persona puede ser privada de sus bienes , por causa de -­

utilidad pública legalmente comprobada y previa justa indemniza­

ción y en los casos determinados en los incisos segundo y terce~ 

ro del Arto 33 de esta Constitución. 
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Cuando se trate de la apertura de carreteras nacionales, 

construcción de ae ropuertos y campamentos militares en tiempo de 

paz, provisión de agua a poblaciones y de fines militares en ca­

so de guerra, bastará la fijación previa del precio y e l estable 

cimiento de la forma de pago, aunque este último haya de ser po~ 

terior a la ocupación . Pa r a estos casos l a ley fi,jará un proced,i 

miento especial. 

El Estado se reserva e l dominio de las caídas o saltos de a 

gua naturales; de los ríos yaguas que corran por causas natura­

les, excepto los que nacen y mueren dentro de una misma heredad; 

de los minerales o sustancias q u e en vetas , mantos, masas o yaci 

mientos , constituyen de-pósitos cuya naturale za sea distinta de -

los componentes del terreno en que existie ren. 

Las l eyes y ordenanzas reglamentarán el uso de los bienes a 

que se refiere el inciso anterior, y la explotación de la rique­

za del subsuelo"". 

Los incisos 20. y 30. del Art. 33, a que se refiere l a dis­

posición transcrita, contienen la excepción a l principio de l a -

no confiscación de propiedad en lo relativo a que s í son confis­

cables los bienes de súbditos y n ac ionales de países con los cua 

l es El Salvador estuviere en estado de guerra. 

12.- Constitución de 1945 

El 29 de noviembre de 1945 9 fungie ndo como Presi de nte de la 

República el Genera l Salvador Castaneda Castro, la Asamblea Cons 

tituyente emitió el Decreto No. 251 en virtu del cual se declaró 

que la Constitución de l a República era la de 1886 con enmien--­

das. 
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La reforma indicada varió substancialmente el régimen de la 

expropiación y el Art. 31 de la Constitución de 1886 9 que se re­

fiere a dicha materia y cuya transcripción hemos hecho en el nu- " 

meral 9 de este Capítulo~ fue modificado por virtud de dicha re­

forma, quedando redactado de la manera siguiente: 

""La propiedad es inviolable. Ninguna persona puede ser pri 

vada de sus bienes sino por causa de utilidad pública legalmente 

comprobada y previa una justa indemnización. En caso de guerra 9 

calamidad pública, apertura de nuevas carreteras o modificación 

de las existentes, y provisión de aguas, la indemnización podrá 

no ser previa. Cuando lo exijan las necesidades de una guerra in 

ternacional, el Estado pOdrá intervenir la administración de los 

bienes pertenecientes a n a cionales de países enemigos; podrá ena 

j e narlos y aplicar su producto como indemnización de guerra se­

gún l as circunstancias y previo decreto en que se expresen los 

motivos. 

La ley reglamentará la forma de hacer efectivas es tas dis­

posic ione s" ". 

Como se ve, la reforma transcrita aumentó, en relación con 

l as anteriores Constituciones, las ocasiones en que 81 Estado -­

puede expropiar sin indemnización previa, lo cual se justifj.ca -

si tomamos en cuenta que las necesidades de la sociedad, no per­

manecen estáticas, aumentan progresivamente de acuerdo a la épo­

ca que se vive y el Estado debe contar con los instrumentos leg~ 

les que le permitan cumplir con sus altos fines. 

Respecto a la regulación de la situación de los bienes de -

nacionales de países enemigos en caso de guerra internacional, -
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nos parece razonable su intervención, no así su confiscación 9 que 

no otra cosa significa autorizar la ena jenación de tales bienes 

y la ap licac ión del producto de dicha ena j enac ión como indemniz~ 

ción de guerra. La confiscación es una pena que hiere los princi 

pios universales del derecho y de la equidad, máxime si se apli­

ca a nacionales de países enemigos que no han tenido ninguna paE 

ticipación en el conflicto armado. 

13.- Oonstitución de 1950 

Este oódigo Político f .ue promulgado el 7 de septiembre de -

1950, por el Oonsejo de Gobierno Revolucioanrio instaurado a la 

caída del General Salvador Oastaneda Oastro. Esta es una Oonsti­

tución de tipo intervencionista que representa una nueva oncep-­

ción en l a vida jurídica política del país~ 

En cuanto a la teoría de l a propiedad, e l Art. 137 cambió -

sin duda el concepto de l a institución en El Salvador, recono~-­

c iéndola y garantizándola pero en función social; lo cual quiere 

decir que, con base en e l artículo citado, el Estado puede inteE 

venir limitando e l derecho al abuso (jus abutendi), a fin de que 

el individuo que sea propietario de a l go, no lo sea en fWlción -

egoísta sino en función social. 

El Art. 138 comprendido dentro del Título I X -Régimen Econó 

mico- se refiere a la expropiación. La transcripción de l a disp~ 

sición y su análisis lo haremos en el s iguiente numeral al refe­

rirnos a la Oonstitución de 1962, por ser el texto del artículo 

de l a Constitución de 1950 idéntico al de la Constitución de ---

1962 en vigencia. 
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14.- Constitución de 1962 

Llegamos a la Constitución que actualmente nos rige y cuya 

validez ha sido objeto de críticas duras. Esta Constitución pro­

mulgada el 8 de enero de 1962, por el Directorio Cívico-Militar, 

instaurado a la caída de la Junta de GObierno, es la misma de --

1950 con reformas. 

Los regímenes d~ la propiedad y de la expropiación no su--­

frieron ninguna modificación siendo el texto de los artículos -­

pertinentes idénti~~ a l de l a Constitución de 1950. 

El Art. 138 refarente a expropiación está concebido en los 

siguientes términos: 

""1a expiopiación procederá por causa de utilidad pública,o 

de interés s~ial, legalmente comprobados, y previa una justa i~ 

demnizaci~. Cuando la expropiación sea motivada por necesidades 

provenientes de guerra o de calamidad púb lica, y cuando tenga -­

por obj'to el aprovisionamiento de aguas o de energía eléctrica, 

o la ~nstrucción de viviendas o de carreteras, la indemnizaci6n 

pod~á no ser previa. 

Cuando lo justifique el monto de la indem..·l'lización que deba 

reconocerse por los bienes expropiados de acuerdo con el inciso 

anterior, el pago podrá hacerse a plazos, los cuales no excede-­

rá.n en conjunto de ve inte años. 

Se podrá nacionalizar, sin indemnización, las entidades que 

hayan sido creadas con fondos públicos. 

Se prohibe la confiscación, ya sea como pena y en cualquier 

otro concepto. Las autoridades que contravengan este precepto --
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responderán e n todo tiempo con sus personas y bienes del daño in 

f er ido. Los bienes confiscados son imprescriptibles "". 

ANALISIS DE LA .DISPOSICION TRANSCRITA 

El análisis del inciso primero de l a disposición vigente, -

nos revela una nueva causa expropiante : e l interés soc i a l que es 

un concepto amplia basado en l a idea de beneficio soc i a l y r es-­

ponde a l as ex igencias y asp irac iones del indiv iduo como compo-­

nente de la sociedad. El interés s ocial, desde e l punto de vista 

de la expropi ac ión, e s un evento generador de ésta, a quien l e a 

tribuye un contenido social, pudiendo utilizarse para corr egir -

ciertos fenómenos socialmente perjudiciales que se oponen a l --­

principio de l a función social de l a propiedad . 

Así concebido el interés social, presenta ciertas diferen-­

cias con l a utilidad públic a , l as cuales hemos señalado en e l Ca 

pítulo 111, al estudiar los caracteres fundament a les de l a expro 

piación forzosa. Bástenos por ahora, dec ir que t a l motivo expro­

piante h a venido a ampliar los horizontes de l a exprop i aci ón cog 

cibiéndola no ya como un s imple medio para l a e j ecuc ión de obras 

públicas, sino como un ins trumento idóneo para r esolver ingentes 

probBmas sociales que agob i an a los pueblos. 

El inciso primero que comentamos e s tablece l a regla general 

de que la indemnización es previa , señalándose dos excepciones a 

la regla en cuestión: l a indemnización podrá no ser prev ia, cua~ 

do la expropiac ión sea motivada por necesidades provenientes de 

guerra o de calamidad pública, y cuando tenga por objeto e l apr~ 

visionamiento de aguas o de energía eléctrica, o la construcción 
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de viviendas o de carreteras, con lo cual se agregan dos nuevos 

casos en que la expropiación procede sin previa indemnización~ -

el aprovisionamiento de energía eléctrica y la construcción de -

viviendas. 

El inciso segundo pone fin a la indeterminación del plazo -

cuando l a exprop i ación se acuerde a base de indemnización poste­

rior 9 estableciéndose que dicho plazo no excederá de veinte años, 

lo cual, en nuestro concepto es una disposición con7eniente por­

que permite la relización de obras de gran envergadura o de tras 

cendencia nacional que originan obligaciones que no siempre el -

Estado está en condiciones de cubrir a corto plazo. El mismo in­

ciso señala como condición indisp8nsable, para que opere l a in-­

de~~ización a plazos, que e l monto de l a misma sea de cierta con 

sidera ción. 

A este último respecto cabe aclarar que el sólo hecho de -­

que e l monto de la indemnización sea elevado, no es motivo sufi­

ciente para pagar posteriormente y a plazos tal indemnización; -

para que ésto ocurra, debe estarse en presencia además de cual-­

quie ra de los casos de excepción a la regla general que estable­

ce el carácter previo de la ineemnización . 

Resumiendo~ para que la indemnización posterior y a plazos 

t enga efecto, es menester la concurrencia de los siguientes re-­

quisitos: 

a) Que e l monto de la indemnización ~sea e levado ; 

b) Que la expropiación sea procedente a base de indemniza-­

ciónposterior por cualquiera de los casos mencionados ex 

presamente en e l inciso primero m la disposición que ana 

lizamos. 
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El inciso tercero sienta una excepción a la regla de que en 

nuestro medio, l a nacionalización procede únicamente mediante in 

demnización, autorizando la nacionalización sin indemnización, -

de las entidades que re hayan creado con fondos pú.blicos, vale d~ 

cir, con dondos del Estado. Nosotros pensamos que estaríamos en 

el supuesto que regula l a disposición en comento, en el caso de 

las 112~adas Sociedades de Economía Mixta, en las cuales hay 

aporte. estatal, municipal y particular, aunque la no indemniza-­

ción se contraría al aporte del Estado, pues en él relativo a -­

los restantes aportes, es lógico que tendrían que ser reembolsa-

dos. 

Finalmente, el inciso cuarto establece la prohibición de la 

confiscación de propiedad que se ha mantenido en todas las Cons-

ti tuciones con l as excepc iones contenidas en las Cartas Magnas - \>;\ 

de los años de 1944 y 1945, referentes a que sí son confiscables 

los bienes , de naciona l es de países con los duales El Salvador ha 

ya estado en guerra; señalándose as imismo, en dicho inciso, la -

r e sponsabilidad de las autoridades que hayan ordenado o consenti 

do los act os confiscatorios {lo cual estimamos podría deducirse) -
. ; 

en cualquier tiempo y los bienes confiscados recuperarse en cual , -
! ¡ f 

quier época, en atención a que tales biene s son imprescriptibles. 

CONCLUSIONES 

Del análisis de todas las ConstituciC?nes que se han dado en 

nuestra vida republicana, podemos sacar las siguientes conclusio 

nes r e lacionadas con la materia de expropiación~ 

a ) La expropiación en nuestro derecho se consagra a partir 

de la Constitución de 1841; 
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b) En el régimen de las Constituciones de los años de 1841, 

1864, 1871, 1872 Y 1880, la indemnización es previa; 

c) En la Constitución de 1883, se establece la inde~~iza--­

ción posterior, esc lusivamente por motivos de guerra, au 

mentándose en las siguientes Constituciones, losw.sos en 

que la expropiación es procedente a base de indemniza--­

ción posterior, de acuerdo a las necesidades siempre c~ 

biantes de la sociedad y a las transformaciones que se -

han operado en el Estado Salvadoreño; 

d) Hasta la Constitución de 1845, se atiende lartilidad o -

a l interés público, como causa o motivo expropiante; 

e) A partir de la Constitución de 1950, se incluye como cau 

sa o motivo expropiante, el interés social y se pone fin 

a la indemnización del p l azo en los casos en que la ex-­

propiación es procedente a base de indemnizacipn poste-­

rior, fijándose un límite de veinte años para el pago de 

la respectiva indemnización. 

LEY GENERAL DE EXPROPIACION Y LEYES ESPECIALES 

Después de haber expuesto la institución de. l a Expropiación 

eL doctrina y en el articulado constitucional, es necesario ref~ 

rirnos a la Ley General de Expropiación como un procedimiento l~ 

gal que apl ica el Estado cuando los particulares se niegan a ce­

der sus respectivos derechos de propiedad. 

Nuestro regimen jurídico en materia de expropiación seca~­

racteriza porque no existe un procedimiento único, debido a la -

existencia de leyes especia l es que estab l ecen un procedimiento -

distinto al instituirlo por la ley general. 
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El procedimiento a seguir en los trámites que se señalan en 

la Ley General de Rxpropiación es deccarácter miRto, pues, cono­

een la autoridad administrativa como la judicial, la primera ha­

ciendo la declaratoria de utilidad pública y emitiendo el decre­

to de expropiación, y la segunda, determinando si hay lugar o no 

a la ocupación del bien que se trata de expropiar y por medio de 

los peritos, fijando el monto de la indemnización cuando falta -

el acuerdo entre las partes acerca del valor de dicha indemniza­

ción; también conoce de la entrega material del inmueble y demás 

aspectos que son de su exclusiva competencia por su naturaleza -

jurisdiccional, 

La Ley de Expropiación y Ocupación de Bienes por el Estado, 

promulgada por Decreto Legislativo No. 33 del 25 de julio de ---

1939, publicada en el Diario Oficial del 17 de agosto ael mismo 

año, que a su vez derogó la Ley de Expropiación Forzosa, emitida 

el 4 de junio de 1913. Empieza diciendo en su artículo lo. que -

la expropiación forzosa por causa de utilidad pública, estableci 

da por el Art. 50 de la Constitución Política, se llevará a efec 

to conforme a la presente Ley. Artículo que en nuestra Constitu­

ción vigente corresponde al 138 en su numeración correspondiente. 

En su Art. 2 hace mención de las obras o trabajos que se de 

cIaren de utilidad pública. 

El Art. 3 de la mencionada Ley dice: ""Siempre que se trate 

de ejecutar una obra de utilidad pública de las indicadas en la 

presente Ley o de ocupar bienes de particulares; el interesado -

como acto previo a la expropiación deberá tratar de llegar dentro 

de un plazo prudencial que no perjudique los fines perseguidos a 
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un arreglo con el propietario sobre el precio que deba pagarse -

como valor de lo que se enajene o ceda "" 

De conformidad con el Art. 8 de la Ley General, se inicia -

el procedimiento con l a solicitud de la entidad interesada en l a 

expropiación dirigida al Poder Ejecutivo por el órgano del Minis 

terio. de GObernación, acompañándose a dicha solicitud, la docu-­

mentación siguiente: 

a) copia del proyecto completo & la obra que se trata de -­

llevar a cabo y sus planos; 

b) descripción y planos de la obra que se trate de expro--­

piar, s i ya estuviere realizada; 

c) detalles precisos que permitan formarse idea clara de ta 

les obras, de las ventajas que su ejecución ha de repor­

'tar a los intereses geherales y comunes, y de las necesi 

dades de ocupar determinados bienes. 

Deberá indicarse además, cuáles son los bienes o porción de 

e llos que se juzgue indispensable ocupar, y los nombres de los -

dueños, poseedores u ocupantes. 

ch) Cuando se trate de empreas particulares, debe de indicar 

se lo s recursos con que se cuenta para llevarlas a cabo~ 

El Art. 9 se refiere a la declaratoria de utilidad pública 

que el Ministerio de Gobernación hará si est imare que la obra a 

que se refiere el memorial e stá comprendida en los términos de -

la Ley y emitirá resolución declarándolo así, y mandará pasar l a 

solicitud al juez que corresponda; con los anexos del caso, para 

que este último determine si hay lugar o no a l a ocupación del -

bien o bienes que se tratan de expropiar. 
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La autoridad competente para conocer en diligencias ordina 

rias de expropiación, seg~n el Art. 10 de la misma Ley, será el 

Juez de Primera Instancia del domicilio del propietario. En ca­

so de tener éste dos o más domicilios, será competente el Juez 

de cualquiera de ellos, prefiriéndose el del distrito en donde 

estuvieren situados los bienes. Si los bienes fueren de dueño -

desconocid0 9 tendrá competencia el juez del lugar en donde es-­

tén situados. 

El Juez 9 al recibir las diligencias, procederá sin domora 

en juicio civil sumario, oyendo a los dueños o poseedores o a -

sus repres entantes legale s o apoderados y a lo s intere sados en 

la obra 9 a fin de establecer si es indispensable la ocupación -

de todo o parte de los bienes descritos en el memorial para la 

e jecución de la obra proyectada ; tamb ién oirá a quienes corres­

pondan los gravámenes que sobre ellos pesen, o los derechos rea 

les que deban tomarse en cuenta. 

En nuestro derecho, ~nicamente puede ser sujeto act ivo, el 

Estado. De igual manera, en materia procesal, la parte actora -

es también el Estado, que en el juicio respectivo está repreoonta 

do por el Fiscal General de la República. 

La parte demandada es el propietario del bien cuya expro-­

piación es el objeto del juicio o quien lo represente legalmen­

te. En nuestra legislación la intervención de los terceros en -

el juicio, solamente lo h ace para resguardo de sus derechos, a 

diferencia de otras legislacione s que los consideran partes en 

e l juicio de expropiación, a los que tengan o afirmen tener de­

rechos reales sobre el bien que se pretende expropiar; a ésto -

se refieren los Arts. 21 y 22 de la Ley en estudio. 
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Como acto previo mandará de oficio, anotar la solicitud en 

el Registro de la Propiedad, siendo nulo cualquier traspaso o -

gravamen posterior asu presentación. 

Coucluído el término probatorio, el Juez pronunciará sen-­

tencia declarando si es necesario ocupar la propiedad y remiti­

rá de oficio, dentro de las veinticuatro horas, certificación -

del fallo al Ministerio de Gobernación. 

Si la resolución del Juez fuere declarando que no hay lu-­

gar a dicha ocupación, allí termina todo, pues las resoluciones 

de los jueces en los juicios de exprop:i.sci6n~ no admiten más recu.E. 

so que el de responsabilidad dada por la naturaleza sumaria de 

tales juicios? además, los interesados han tenido oportunidad -

de hacer valer sus derechos oponiendo sus excepciones o hacien­

do las alegaciones que ellos crean convenientes? ya sea en el -

término de la contestación de la demanda o en el período de pru~ 

ba y, el Juez, tiene el indeludible deber de tomar en considera 

ción las excepciones o alegaciones al dictar la sentencia defi­

nitiva. 

Con vista de ella, el Poder Ejecutivo expedirá el decreto 

de expropiación, lo hará publicar en el Diario Oficial y lo co­

municará al Juez y a las partes, previniendo a éstas que en un 

término de ochod~as, se pongan de acuerdo amigablemente sobre 

el precio de lo expropiado. 

Si el Poder Ejecutivo o las entidades o personas interesa­

das en la obra, no se pusieren de acuerdo con el propietario o 

sus representantes, al expirar el plazo indicado anteriormente? 

se dará aviso al Juez respectivo para que proceda al justipre--
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cio de los bienes descritos en la sentencia? por peritos de cog 

formidad a las reglas establecidas por el C6digo de Procedimien 

tos Civiles. El Juez librará oficio a la Direcci6n General de -

Contribuciones para los efectos del Art. 49 inciso final? que -

diceg 1I"el precio que se fije no podrá ser mayor en un veinti-­

cinco por ciento del que el dueño hubiere dado en los dos años 

anteriores ante la Direcci6n General de Contribuciones~ o del -

que aparezca en la escritura de adquisici6n? sin recargos? si -

la propiedad se hubiere adquirido dentro 6.e los últimos tres a-

ños"". 

El Art. 26 nos dice que g ''''Verificado el pago o el dep6si­

to o establecida la forma de hacer aquél? la autoridad que haya 

conocido en las diligencias decretará que se haga por quien co­

rresponda? entrega material de la cosa expropiada y fijará un -

plazo prudencial que no podrá pasar de quince días para que el 

dueño o cualquier persona lo desocupe. Si pasado ese término no 

se hubiere hecho la transferencia del dominio? otorgará dicha -

autoridad? la escritura de rebeldía? y hará la tradici6n y en-­

trega material de la cosa. Cuando el Ministerio de Gobernaci6n 

es quien hubiere conocido, la escritura será otorgada por el -­

Juez de Hacienda. 

La escritura? una vez inscrita? sirve de legal título de -

propiedad al interesado en la expropiaci6n? pudiendo así ejer-­

cer todos los actos de propietario. 

En el régimen de las distintas leyes especiales? el juicio 

de expropiaci6n es promovido directamente ante el juez competeg 

te? por el representante de la instituci6n interesada? por me--
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dio de demanda presentada a efecto, a la cual se acompañará la -

documentación respectiva. 

El Juez procederá oyendo al expropiado y demás interesados, 

por término de tres días, vencidos los cuales abrirá la causa a 

prueba, por ocho días y dentro de los tres días siguientes a la 

terminación del término probatorio? dictará sentencia definitiya 

decretando la expropiación o declarándola sin lugar? y en el pri 

mer caso fijará el monto de la indemnización, su forma y condi-­

ciones de pago. 

Notificada la sentencia definitiva que decrete la expropia­

ción, quedará transferida la propiedad de los bienes a favor de 

la institución interesada y se inscribirá como título de dominio 

la e jecutoria de dicha sentencia. 

El Estado ha promulgado leyes especiales con e l objeto de -

agilizar los trámite s de 1 caso en vi sta de la finalid a d de cier 

tas instituciones de utilidad pública y ellas son: 

A) LEY DE EXPROPIACION DE TERRENOS PARA LAS OBRAS DE ELECTRIFICA 

CION NACIONAL (Decreto No. 636? Consejo de Gobierno Revolucio 

nario, publicado en el Diario Oficial No. 131, Tomo 148 del -

16 de junio de 1950). 

B) LEY DE EXPROPIACION DE TERRENOS PARA LAS OBRAS DEL INSTITUTO 

DE VIVIENDA URBANA (Publicada en el Diario Oficial No. 17 de 

diciembre de 1952, Decreto Legislativo No. 883 del mismo mes 

y año. Ley que fue reformada por Decreto Legislativo No. 319 

del 15 de julio de 1975, publicado en el Diario Oficia.l del 

mismo mes y año). 
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C) LEY ORGANICA DE LA ADJ)jilNISTRACION DEL VALLE LA ESPERANZA. S,2.. 

bre el procedimiento de Expropiación, Capítulo IV. (Decreto 

Legislativo No. 937 del 21 de enero de 1953, publicado en el 

Diario Oficial del 17 del mismo mes y año). 

D) LEY CONSTITUTIVA DE I¡A ADMHnSTRACION DE ~iIERCAIJOS DE SAN SAL 

VADOR. Sobre expropiación, Capítulo VI (Decreto Legisla tivo 

No. 1005, del 13 de abril de 1953). 

E) LEY DE EXPROPIACION DE INMUEBLES PARA LAS OBRAS DEL CENTRO -

MEDICO NACIONAL (Decreto Legislativo No. 1185 del 6 de octu­

bre de 1953, publicado en el Diario Oficial del 9 del mismo 

mes y año). 

p) LEY DE EXPROPIACION DE TERRENOS PARA LAS OBPillS PORTUARIAS - ­

DEL NUEVO PUERTO DE ACAJUTLA (Decreto Legislativo No. 2033, 

del 13 de enero de 1956, publicado en el Diario Oficial del 

8 de febrero de 1956 ). 

G) LEY DE ADMDnSTRACION NACIONAL DE ACUEDUCTOS Y ALCANTARILI,A­

DOS. Capítulo VIII~ referente a las Expropiaciones. (Decreto 

Ley No. 341 del 16 de octubre de 1961, publicado en el Dia-­

rio Oficial del 19 del mismo mes y año). 

H) LEY DE RIEGO Y AVENAlIIIENTO. Capítulo VIII de la Expropiación. 

(Decreto Legislativo No~ 153, publicado en el Diario Oficial 

No. 38, Tomo 230, del 24 de febrero de 1971). 

1) LEY DE LA ADMINISTRACION NACIONAL DE TELECOMUNICACIONES. Ca­

pítulo VI, referente a las servidumbres y expropiaciones.---
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(Decreto Legislativo No. 370; de l 27 de agosto de 1963~ publ~ 

cado en e l Diario Oficial del 3 de septiembre de 1963). 

J) LEY DE CREACION DEL INSTITUTO SALV A:DOREÑO DE TRANSFORM!-\.CION -

AGRARIA. Capítulo IX, Sección Tercera~ del procedimiento esp~ 

cial de expropiación. (Decreto Legislativo No. 302~ del 26 de 

junio de 1975 9 publicado en e l Diario Oficial No. 120 9 Tomo -

247 9 del 30 de junio de 1975). 



CAJ?ITULO IV 

VINCULACIONES 

ASPECTOS GENERALES. ORIGE1mS. LAS VINCULACIONES EN 

LA HISTORIA DEL IERECHO CONSTITUCIONAL SALVADOREÑO. 
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ASPECTOS GENERALES 

En la Edad Media se desarrollan las Vinculaciones. Tal es -

el nombre genérico que designa una sierie de gravámenes o insti­

tuciones jurídicas que se caracterizan por sujetar un conjunto -

de bienes, unidos e íntegros al dominio perpétuo de una serie de 

sucesores, en el orden establecido por el fundador, con determi­

nadas cargas u obligaciones y con prohibición de enajenar. Las -

mismas palabras en otra acepción; denotan la unión y sujeción de 

ciertos bienes al perpétuo dominio de una familia o de una serie 

de sucesores con prohibición de enajenar. Distinguíanse las vin­

culaciones del fideicomiso familiar romano, por dos caracteresg 

la perpetuidad y el señalamiento de un orden determinado y pre-­

establecido de suceder. 

La especie más importante de la vinculación era el mayoraz­

go, del latín IImayor nato, mayor de nacimiento, primogénito, po!, 

que generalmente el orden sucesorio se fundaba en las preferen-­

cias de masculinidad y primogenitura ll , palabra que tiene tres -­

acepciones. En una expresa el derecho del primogénito más próxi­

mo para suceder en los bienes sujetos al perpétuo dominio de su 

familia; en otra, señala e l conjunto de bienes vinculados? y, en 

una última significa la persona que los posee o ha heredado. Al­

gunos han observado que hay mayorazgos en que no sucede el primS2, 

génito y que también los hay en que no son perpétuos; pero se -­

ha contestado que tales casos no son mayorazgos o lo son impro-­

pios. 

Los vínculos se establecen .generalmente, en forma de obras 

pías, como patronatos, capellanías. 
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Llámase Obra Pía, toda fundación dirigida a fines de piedad 

o beneficencia, entendiándose en general, por fundación, en este 

caso, la aceptación de bienes o la renta que ellos producen al -

fin previsto por el instituyente o fundador. 

Patronato, es el conjunto de derechos que tiene la persona 

de signada en la respectiva fundación, sobre los bienes v incula-­

dos a la Obra Pía. 

En el tármino Obra Pía, se refiere pues, a los fines que -­

persigue la fundación~ y la denominación de patronato, ' se da en 

atención a los derechos de los administradores, llamados patro-­

nos. 

Capellanía, es una Obra pía o fundación piadosa hecha por -

una persona, el fundador, afectando ciertos bienes a las rentas 

que ellos producen, al pago de los servicios religiosos que aqu~ 

lla ha tenido en vista (generalmente celebración de misas en --­

cierta capilla, Iglesia o altar). La persona que recibe los bie­

nes y a cuya propiedad pasan con la mencionada carga, es el titu 

lar de la capellanía, su poseedor o patrono. La cosa gravada se 

llama Finca Capellánica. 

ORIGENES 

Como precedente remoto, encontramos que existía una tenden-­

cia muy antigua de conservar el patrimonio dentro de la familia 

y principalmente, en los principios de masculinidad y primogeni­

turaj pero existía una diferencia de que la primera tendencia no 

se oponía a que disfrutasen de los bienes, todos los miembros de 

le. familia y de que los indicados principios no presuponían la 
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inalienabilidad de los bienes, pudiendo enajenarlos el liamado a 

la sucesión; si bien es cierto que los feudos se hicieron heredi 

tarios, la prohibición de enajenar no fue compl:eta y absoluta en 

ellos, sino ciertas limitaciones que desaparecieron al t i empo 

del feudalismo. 

Otro origen lo encontramos en Roma, en e l Siglo 11 de la -­

Era Cristiana y fue la institución fideicomisaria, consistiendo 

ésta, en el encargo del testador al heredero instituído para que 

restituya a otro la herencia. 

La sustitución fideicomisaria, aparece en l a misma Roma, co 

mo una variedad de fideicomiso, institución que respondía a fi-­

n es muy distintos, siendo e l germen de las modernas institucio-­

nes fiduciarias; el fideicomiso sucesivo, gradual o Aamilia~, 

por medio del cual e l testador hacía varios llamamientos para la 

restitución sucesiva de los bienes o prohibía l a enajenación de 

los mismos con el objeto de que se conservaran en los individuos 

de una familia determinada; persiguiendo con lo anterior, los fi 

nes siguientes; a) poner freno a la prodigabilidad de los h ijo s 

y salvarlos de la miseria ? b) ev i tar l a diso l ución de grandes fa 

milias y perpetuarlas en e l tiempo,dándoles por asiento un patri 

monio inalienable; c) favorecer a los libertos haciéndoles dona­

ción de alguna finca en la cual debían de cultivar a perpetuidad, 

la memoria del fundador. Esta clase de fideicomiso dio lugar a -

Que Justiniano dispusiera que se extinguiera en el cuarto grado 

por me dio de su IINove lla 118". 

Fue así, como en Europa, que heredara l as leyes del Imperio 

Romano, subsistieron solamente fideicomisos tendientes a las vin 
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culaciones de inmuebles? los conOcidos como graduales? familia-­

res? sucesivos? etc. 

De allí que esta variedad de fideicomisos como sustitucio-­

nes fideicomisarias? llegó a desarrollarse y operar hasta los -­

días ele la Revolución Francesa? que decayeron. Como consecuencia 

de lo anterior, se confunde el fideicomiso puro y simple con la 

sustitución fideicomisaria o sea como una variedad de fideicomi­

sos, el gradual y el sucesivo. 

Para el autor GUl\I[ERCINDO DE ASCARATE, las vinculaciones sur 

gieron como resultado de la combinación de la susti tución fidei­

comisaria romana? con el princtpio romano de la masculinidad Y9 

el feudal de la primogenitura? tomando de la primera la inaliena 

bilidad y de las últimas el orden de suceder. 

Expresa dicho autor 9 que no aparecieron de golpe? ni fueron 

establecidas desde un principio? por la ley en todos los países 

como una forma única? sino que nacieron como una tendencia de la 

aristocracia y nobleza? y se fueron estableciendo por la costum­

bre? adoptando diversas normas y nombres? por . ejemplo~ mayoraz-­

gos? patronatos, capellanías? fideicomisos? etc. 

Por su misma naturaleza y fin que perseguían, se fueron ex­

tendiendo no obstante que eran al principio exclusivdad de la n~ 

bleza y fue así? cómo algunos plebeyos pudientes se aprovecharon 

de ella, haciéndolo más que todo por vanidad y orgullo y con el 

transcurso del tiempo? escalaban el peldaño de la nobleza debido 

a la continuidad de la familia, nombre y fortuna. 

F'ue así? como evolucionaron y se desarrollaron en casi todo 

el continente Europeo? principalmente en Francia? por medio de -
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de la sustitución fideicomisaria, habiéndose emitido varias orde 

nanzas que l a regulaban, principalmente la de 1747, que fue un -

verdadero cód igo de vinculaciones en dicho país? estableciendo -

l a limitación de las sustituciones a dos grados existiendo como 

excepc ión 9 las perpétuas 9 siempre que la propiedad vinculada pro 

dujera cierta cantidad de dinero en renta o e l rey las autoriza-o 

ra por consideraciones políticas o carta patente registrada. 

En Italia y Portugal, las vinculaciones se extendieron bajo 

las formas de fideic8misos y mayorazgos. En Portugal, no tuvie-­

ron durante mucho tiempo, limitación alguna ni en cuanto a las 

personas que pOdían establecerlo, ni en cuanto a su duración o a 

su cuantía, por lo que se multiplicaron enormemente, habiéndose 

regulado sólo por la costumbre y voluntad de los señores feuda-­

les. 

En Alemania, evolucionaron grac ias a la prohibición de l a -

división de los grandes feudos; habiendo nacido diversos víncu-­

los, s i endo los princ ip ale s~ a) la primogenitura, sucediendo en 

ésta el primogénito de l a línea preferida; b) el mayorazgo cuan­

do sucedía a l primogénito o el más pr6ximo pariente o uno y otro 

sin consideración a la línea; y c) el Seniorat, cuando sucedía -

el pariente más cercano. Siendo en este país donde tuvieron na-­

yor duración y nacieron con la tendencia feudal combinada con ·la 

sustitución fideicomisaria. 

En Inglaterra, e l precedente se encuentra en los feudos con 

dicionales que se trasmitían conforme 2 lo determinado en su con 

cesión pero si el concesionario moría sín tener herederos, los -

llamados en el l a, volvían las tierras al concedente o a sus here 
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deroso Luego estos feudos se combinaron con la llamada. primogeni­

tura. y~ como último grado de evolución~ fue el Estatuto Aledonis 

Conditionalibus, dictado en el reinado de Eduardo 13 en el que --

prohibía l a enajenación de los feudos condicionales mandando que 

se conserven lo dispuesto en l a concesión primitiva. Este Estatu-

to fue pedido y obtenido por l a nobleza a fin de preservar su pa-

trimonio y evitarse confiscaciones. 

En España~ se desarrollaron con e l nombre de Patronatos, may~ 

razgos, capel l anías y sustituciones fide ic omisarias. 

Según e l Dr. Ri cardo Alfaro, en su obra "El Fide icomiso en -

Panamá", en España siempre ha habido confus ión entre fideico.r;lÍsos 

y s ustitución fideicomisaria, ya que en las Partidas don Alfonso 

El Sab io, los confundió a l dar l a misma definición o sea que l a -

dio de sus titución fideicomisaria que es l a que corresponde a l fi 

de icomiso, Partida V1~ Título V, Ley 14.- Fueron supr imidos en es 

t e país por la Ley del 27 de se ptiembre de 1820 . 

En Francia se l es conoc i ó sól o por sustituciones . Los bienes 

vinculados en las familias por medio de e llas eran demonados bie 

nes sustituídos. 

Según MOl'TTESQUIEU, estas instituciones eran el fundamento --

más sólido de l a aristocracia; sostenía que l as l eyes deben esfor 

zarse en mantener la noble za para bien de la monarquía y el mejor 

medio para lograrlo, es sostener la sust ituciones como prerroaati o _ 

va particular de l a nobleza, porque las sustituciones conservan -

los bienes en las familias y dan a l a nobleza una base tan firme 

como el sueloo 

En el Art. 896 del Código de Napoleón las prohibía. 
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Nuestro Derecho Constitucional ha sido contrario a las vin 

culaciones, siendo prohibidas en un principio, en su totalidad. 

Como una influencia colonial de l a Madre ~atria en tiempos 

de la colonia, ex i stieron los mayorazgos que como vimos anterior 

mente, son especie de v inculaciones, pero años después de la In­

dependencia, quedan prohibidas a partir de l a Constituci6n de --

1871 . 

LAS VINCULACIONES EN LA HIS':PORIA DEL DERECHO SALVADOREÑO 

Las primeras Constituciones, años 1824, 1841, Y 1864, no ha 

cen menci6n alguna de las vinculaciones ni las prohibían ni las 

permitían; es pos ible que fuera debido a la influencia español a. 

Fue l a Constituci6n de 1871, l a que introdujo, por primera 

vez, las vinculaciones prohibiéndolas cuando en el Título XIX, -

Art. 122, referente a lo s derechos y deberes garantizados por la 

Constituci6n decía: ""La propiedad de cualquier naturaleza que -

sea es inviolable. Sin embargo, e l Estado puede exigir el sacri­

ficio de una propiedad por motivos de utilidad pública legalmen­

te comprobada y mediante una justa y previa indemnizaci6n. 

Toda propiedad es transmi sible en la forma que determinan -

las leyes quedando en consecuencia, prohibida toda especie de -­

vinculaciones"" . 

En las Constituciones de 1872-1880 aparece s iempre la prohi 

bici6n de las vinculaciones. 

En la Constituci6n de 1883, que deroga l a de 1880, en el Tí 

tulo 11, cuando se refiere a l as Garantías Nacionales, figura la 

prohib i ción cuando dice~ ""en l a República no se reconocen em---
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ble en las formas que determinan l as leyes, quedando . en conse--­

cuencia, 'prohibida toda especie de vinculaciones"". El 20 ' de en~ 

ro de 1939, se decreta lli~a nueva Constitución, derogando l a del 

13 de agosto de 1886. Enc ont ramos una innovación a l a prohibi--­

ción de las vinculaciones en el Título referente a fiLos derechos 

y garantías, Título V, Capítulo 1 , Art. 25, que dice~ flliTODOS -­

IIOS HABITANTES DE El, SALVADOR TIENEN DERECHO A CONSERVA.R y DEI:'EN 

DER SU VIDA, SU LIBERTAD Y SU PROPIEDAD LIBRE1ffiNTE DE SUS BIENES 

DE CONFORMIDAD CON LA LEY. 

SE PROHIBE TODA CLASE DE VINCULACIONES, EXCEPTUANDOSE LAS 

SIGUIENTES~ 

1) LOS FIDEICOmISOS, CUANDO SEAN CONSTITUIDOS A FAVOR DE LA NA-­

CION, DE INS~[,ITUCIONES BENEFICAS o CULTURALES DEL PAIS QUE EXIS­

TAN o HAYA DE CREARSE, DE PERSONAS INVALIDAS CONFORME A LA I,EY -

PARA MANEJAR SUS INTERESES, O. DE PERSONAS QUE ESTEN POR NACER, -

HAYANDOSE YA EN EL VIENTRE MATERNO; Y 

2) EL BIEN DA FAMILIA. 

La redacción del art ículo r eferente a las vinculaciones en 

la Constitución de 1950, es l a misma que en l a Constitución vi-­

gente, pues ésta es QDa repetición de aquélla , con pequeñas va-­

riantes. 

Nuestro Derecho Constitucional ha sido contrario a las vin­

culaciones; en un principio fueron prohibidas tota lment.e. 

Los constituyentes consideran a l as vinculaciones como una 

institución que favorece a un grupo muy limit aco de familias,más 

que todo a las de grandes recursos económicos que a la larga, lo 
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que resulta es que se mantengan los latifundios, propiedades en 

manos de una sóla persona o de un grupo. 

En tiempos de la colonia existieron los mayorazgos que son 

especies de vinculaciones, pero afios después, de la Independen­

cia, quedan prohibidas y es as í como e n la Constitución de 1871 

desaparecen las vinculac i ones. 

TIesde un punto de vista e conómico no son aconsejables l as 

vinculaciones ya que estorban l a libre circulac ión de los bienes 

l o cual vien-~) a causar grave perjuic i o a l a economía nac iona l. 

Otra razón de orden constitucional por la cua l se prohiben 

las vinculaciones, es por el derecho que existe de transmit ir -­

los bienes o l a propiedad. 

EXCEPCIONES 

Como excepc ione s a las vinculaciones, tenemos en primer lu+ 

gar, el fideicomiso que es una vinculación que permite nuestra -

Carta IVlagna. 

Podemos distinguir, entre las reglas constitucionales que -

rigen e l fideicomiso, en cuanto a los plazos que lo rigen: 

a) Los fideicomisos que en cuanto a l plazo no están limitados y 

se convierten en permanentes? teniendo entre éstos, los consti 

tuídos a f avo r de l Estado, Municipio, de los entes oficiales 

autónomos o de l as Instituciones de Beneficencia o de Cultura; 

b) Aquéllos que aunque no tienen un pla zo l egal fijado, quedan­

limitados por las circunstancias; siendo éstos los constituí­

do s a favor ~e los lega lmente incapaces; 

c) El otro caso es cuando se constituye a favor de distintas per 
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sonas naturales cuyo manejo está a oargo de bancos, inscitucio-­

nes de crédito lega lment e autorizados ; en este caso e l plazo no 

excede rá de 25 años; en es t a clase es tán comprendidos los fidei­

comisos comerciales. 



CAP¡TULO v 

EL FIDEICOMISO 

CONCEPTO. FIDEICOMISO EN ROMA. FIDEICOMISO RON~NO y 

EL TRUST ANGLO-SAJON. NATURALEZA JURIDICA DEL FIDEI 

COMISO. DIFERENCIA CON OTRA:S FIGURAS JURIDICAS. ?ER 

SONAS QUE INTERVIENEN EN EL FIDEICOMISO. EXTINCION 

DEL FIDEICOMISO. EL FIDEICOMISO EN NUESTRAS LEYES'. 
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CONCEPTO 

Se han dado varios conceptos de esta institución? ya sea -­

que corresponda al original o al moderno. Don Joaquín Escriche lo 

de fine así: 

""Tono LO QUE DEJA EL TESTADOR A UNO PARA QUE LO ENTREGUE A 

OTRO? O BIEN LA HERENCIA O PARTE DE ELLA QUE EL TESTADOR 

RUEGA, ENCARGA O MANDA AL HEREDERO REST ITUIR Ji OTROil". 

Este conc epto únicamente se refie r e a l fide icomiso por cau­

sa de muerte como lo conocieron los romanos originalmente, no -­

ex i stiendn el fideicomiso entr e vivos. 

El concepto moderno es más amplio~ el maes tro Cervantes Ahu 

mada lo define así: 

"El, FIDEICOMISO ES UN NEGOCIO JURIDICO POR MEDIO DEL CUAIJ -

EL PIDEICOMITENTE CONSTITUYE UN PATRIMONIO AUT ONOMO CUYA TU 

TELA SE ATRIBUYE AL FIDUCIARIO, PARA LA REAIJIZACION DE UN -

FI N DETERMINADO". 

La r e l a ción jurídi ca en e l fide icomi s o se puede dividir en 

dos f a ses: l a primer a constituye e l vínculo que une a l fideicomi 

tente oon el fiduciario y la otra, que une a l fiduciario con el 

b enef iciar io o fide icomisario. 

FI DEICOMISO EN ROIV1A 

El fideicomiso nac ió en Roma , como un medio de eludir las -

inc apacidades de s uc ede r. Las l eyes romanas hab í an establec ido -

numerosas incapac i dades par a suceder por t es tamento. El causante 

o fide i comitente, hac í a un ru eg o a l fiduciario para que traspasa 
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ra los bienes al fideicomisario, 01 incapaz. Por ese carácter de 

mero ruego? en un principio no se concedía acción judicial para 

exigir su cumplimiento ; éste dependía por completo de la buena -

fe y conciencia con que se hacía el ruego. De este hecho y de la 

fórmula que se solía usar? lleva la institución el nombre de FI­

DEI TUA COMl\1ITO, "encomiendo a tu conciencia". 

Posteriormente, el Empe rador Augusto les reconoció su obli­

gatoriedad; lo convirtió e n una institución jurídica; encarga­

la resolución de algunos casos aislados a l os cónsules para que. 

les dieran efect i vidad; es ta práctica es continuada y en corto -

tiempo se impone el principio de exigibilidad. No obstante, la -

vía procesal continúa siend o inaccesible para el fideicomiso ya 

que teóric amente? persiste la idea de que e l deber que con él se 

impone al fiduci a rio es puramente ético y no jurídico. 

EL FIDEICOMISO ROMANO Y El! TRUS ANGLO-SAJON 

En la Edad Media, estuvieron vigentes las leyes contra l as 

Manos Muertas, por medio de las cuales se prOhibían l as donacio­

nes de bienes raíces a favor de los conventos y de la Iglesia; e12. 

ta idea, la forma cómo hacerse llegar esos bienes sin quebrantar 

la ley; en tal situación el donatario era un tercero que estaba 

obligado a utilizar los bienes trasmitidos en beneficio del esta 

blecimiento religioso para quien era el provecho. Pue a conse--­

cuencia de ésto que se promulgó en Inglaterra la LEY DE USOS en 

el afio 1535. Se le dio al beneficiario con dicha ley, la calida d 

de propietario de los bienes dados en uso? siendo éste e l antece 

dente del moderno "TRUSTlI. Se distinguen en esta figura al admi-
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nistrador y al beneficiario. El administrador es el encargado de 

manejar el patrimonio de acuer~o con las instrucciones ~el sefior 

con la aclaración de que el fiduciario es un propietario de los 

bienes. Afectado el patrimonio, la relación jurídica presenta el 

máximo interés para el administrador. 

El proyecto de ley que redactó el Dr. Hicardo Alfaro q en el 

afio de 1920~ lo encontramos como antecedente en América Latina~ 

en el cual proponía la introducción de los principios del TRUST 

Anglo-Sajón a los países del Derecho Civil y que en el año 1925 

convirtió en ley en Panamá. 

En esta ley sostenía que las aplicaciones prácticas del fi­

deicomiso, deberán estar únicamente dentro del campo del Derecho 

Civil. Posteriormente 9 otros países como Colombia 9 México y ac-­

tualmente~ nuestro Derecho, ha adoptado esta figura ubicándola -

en el Derecho Mercantil. 

Muchos autores han considerado que la figura del TRUST es -

más joven cronológicamente que el fideicomiso romano tuvo su 

origen en éste ya que entre los dos existe una similitud casi 

completa. 

Según el Dr. Ricardo Alfaro~ el "TRUST" o fideicomiso Anglo 

Sajón~ es en su expresión más simple la trasmisión de bienes que 

una persona hace a otra en quien tiene confianza para que cumpla 

con ellos un fin lícito en favor de una persona o de sí misma.­

Este fin es esencial y por regla general, la conserva ción y adm~ 

nistración del patrimonio fideicomitido para asegurar la efecti­

vidad de la destinación o para proteger el patrimonio contra la 

inexperiencia~ la incapacidad, la prodigabilidad, la codicia~ --
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cualesQuiera que puedan afectar perjudicialmente a la persona de l 

beneficiado. 

El fideicomiso Anglo- Sajón, por su ductibilidad y por pres­

tarse para llevar a cabo diversas transacciones por medio de un 

sólo acto o instrumento, reemplaza con ventaja los contratos de 

depósito, aomodato, de prenda, de hipoteca, de mandato, de anti­

cresis y de venta con pacto de retroventa,deusufructp,' de cons­

titución, de renta vitalicia. 

Hace más fáciles los procedimientos judicia l es r e lativos a l 

pago de pensiones a limenticias, cesión de bienes y concurso de -

acreedores y además, con amplias garantías. 

El TRUST sustituye con insuperable ventaja, la tutela testa 

mentaria, la curatela de pródigos, incapaces y menores y la cons 

titución de fundaciones de interés público. 

Se diferencia e l Fideicomiso con el Trust Anglo-Sajón, en -

que la primitiva institución romana era puramente testamentaria 

y sólo versaba sobre l as herencias, limitando a la sustitución 

de un heredero por otro; la anglo- sajona, es un acto entre vivos 

Que puede asumir infinidad de formas, recaer sobre bienes mue--­

bles o irLilluebles, aplicándose también a una gran variedad de tran 

sacciones como vimos anteriormente. 

Ambos coinciden en Que el fiduciario es esenc i almente ill1a -

persona Que cumple su encargo dado por otra en beneficio de un -

tercero. 

NATURALEZA JURIDICA 

Existen varias teorías que tratan de ubicar el fideicomiso 
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en su teoría, siendo ellasg LA CONTRACTUALISTA, LA DEL ~~NDATO~­

IRREVOCABLE, LA DEL NEGOCIO FIDUCIARIO Y LA DEL ACTO mJILATERAL. 

TEORIA CONTRACTUALISTA.- Contrato es lli"la convención en virtud de 

l a cual una o más personas se obliga para con otra u otras , o re 

cíprocamente a dar, hacer o no hacer alguna cosa. 

CONTRATO BILATERAL.- Es aquél cuando las partes contratantes s e 

obligan recíprocamente. Las legislaciones latinoamericanas, e? -

su mayoría, sostienen que el fideicomiso tiene su na turaleza en 

un contra to. Según l os autores se perfecciona el fideicomi~o 

cuando el fi duciario acepta el encargo encomendado . El fideicomi 

so no existe al no aceptar el fiduciario el enca r go. 

Nuestra Legislación es partícipe de esta t eor í a cuando en -

el Art. 1247 Cm., expresa que e l fideicomiso se perfecciona con 

la aceptación del fiduciario, aceptación que genera ill1a serie de 

obligaciones como las que con~empla el Art. 1252, Inc. 2Cm., y 

1262Cm., que dicen~ 

""EL FIDUCIARIO SERA RESPONSABLE DE LAS PERDI DAS O DETERIO­

ROS QUE PROVENGAN DE NO HABER DESE]~EÑADO EL CARGO CON LA -

DILIGENCIA Q1JE ORDENA EL ART. 947"". 

El Art. 1262 dice: 

'"1 A LA TERMINACION DEL FIDEICOMISO, EL FIDUCIARIO ESTA 0-­

BLIGADO A RENDIR CUENTAS DE SU GESTION y A RESTITUIR LOS -­

BIENES FIDEICOMITIDOS"Il. 

TEORIA DEL MANDATO IRREVOCABLE.- Sostenida por e l Dr . Ricardo A~ 

faro en su obra "EL FIDEICOMISO EN PANA]/!A", dice que en primer -

lugar, e l mandato es r evocable por el mandant e y por esta sóla -
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razón 9 sería completamente ineficaz para los fines que se persi-

guen. El Fideicomiso tiene que ser irrevocable para que el dere­

cho del fideicomisario no sea ilusorio y para que no lo sean tam 

poco las facultades del fiduciario. Define así al fiueicomiso: -

"l/El fideicomiso es un contrato irrevocable en virtud del cual -

se trasmiten determinados bienes a una persona llamada fiducia-­

rio, pa~a que disponga con ellos conforme lo ordene el que los -

tre.smi te, llamado fideicomi tente, a beneficio de un t e rcero lla­

mado fideicomisario"". 

Esta teoría fue criticada y ésto dio lugar a que el mismo -

Dr. Alfaro explicara los motivos porque sostenía la frase "l\1ANDA 

TO IRREVOCABLE". En primer lugar, el motivo de esta frase era 

más que todo el hacer más intangible que se pudiera promulgar 

'rima ley que venía a introducir una institución innovadora y de -

conceptuación difícil para los no familiarizados con el derecho 

Anglo-Sajón, le animaba el ofrecer a letrados y a jueces en la -

forma más sencilla y clara, e l símil de mandato irrevocable. Di­

cho símil bien puede ser sustituído por las palabras~ "un contra 

to especial -un acto irrevocable- un acto jurídico lb simplemente 

un acto y entonces ni la definición ni la institución sufrirían 

un cambio sustanciable lill • 

TEORIA DEL NEGOCIO FIDUCIARIO.- Don Raúl Cervantes Ahumada en--­

tiende por negocio fiduciario como el negocio complejo, atípico, 

compuesto de dos negocios típicos, cuyos efectos son contradict~ 

rios. El primer negocio es real, exteriorizado, efectivamente rea 

lizado por las partes y el segundo negocio, que Gestruye entre -

las partes los efectos del primero, es un negocio oculto, que só 
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lo tiene efic acia interna entre las partes. Por e jemplo ~ exist e 

negocio fiduciario cuando el deudor para garantizar una obliga-­

ci6n mutuaria, trasmite o h a ce tradición del bien r a íz a su acre 

dor, pero acordando que una vez cancelada la deud a , el acreedor 

devolverá la propiedad del inmueble, Es de cir, el deudor se exc~ 

Qe en su garantía y bastaba con que constituye r a hipote ca sobre 

el bien inmueble , para que la obligaci6n quedar a gar antizada . 

El constituyente coloca a l fiduciario e n una situaci6n que 

hace posible el abuso, debido a la incongruencia entre el fin y 

e l medio empleado, ya que e l fiducia rio puede ena jenar el bien -

inmueble y el fide icomi tente t~endría que e j crcer otra acción pa ­

r a poder adquir ir lo suyo. 

Este aspecto no debe confundirse con los contratos de depó­

sito y mandato. Una sóla es la operación en estos contratos: l as 

partes quedan garantizadas jurídicamente. En e l caso del mandato 

e l mandat ario actuará solamente dentro de su marco l egal y n a da 

fuer a de él; sólo l e concede l a s facultades que quiere de s u vo-­

luntad. El dep6sito no trasmite la propiedad de los bienes al d~ 

positario, únic amente l e confía el cuidado de la cosa , res erván­

dose el de r echo de r e cup er arla cuando l o desee . 

Las que sostienen que e l fi de icomiso es un negoc io fiducia­

r i o se han basado en otra t eorí a llamada de los negocios jurídi­

cos. 

CARNELUTTI expone que el negocio jurídico indi rec to es "una 

figura de ne g ocio jurídico me di ante ' l a cua l e l agente mira a cog 

seguir un fin distinto G.e l fin típico de l negocio mismo. El neg..c2. 

cio fiducia rio, pa rticip a de l a categoría de los ne gocios indi--
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rectos~ en cuanto en sí se utiliza una vía oblícua para la obten 

ción del efecto jurídico deseado". 

El Licenciado Rodolfo Batiza, al criticar esta teoría~ se -

expresa así~ "La construcción doctrinal del negocio fiduciario, 

a pesar del atractivo intelectual que puede tener, no siendo id,2, ' 

neo para expl icar l a naturaleza jurídica del Trust, tampoco lo -

es para explicar la naturaleza jurídica del fideicomiso, como -­

aque l, es tambiém una figura regulada por el Derecho Positivo.El 

fideicomiso tampoco representa una especie dentro del género de 

los negocios fiduciarios, desde el momento en que no co~siste en 

hn negocio formado por dos elementos cuyos efectos son contradic 

torios entre sí, y en que el primero es real~ exteriorizado, ju­

rí~icamente obligatorio~ entre tanto que e l segundo, sólo tiene 

"eficacia interna entre las partes. Tiene con e l negocio fiducia­

rio una diferencia radical de estructura, el fideicomiso es un -

acto jurídico reglamentado por el Derecho Positivo, un vínculo -

único, con validez y eficacia idénticas entre las ' partes y fren­

te a terceros il • 

TE ORlA DEL ACTO UNlLATERAL.- Se ha sostenido que generalmente el 

fideicomiso viene a ser un acto unilateral de voluntad, partien­

do de que es la voluntad del fideicomitente, que da nacimiento a 

esta institución, ya que es este sujeto quien declara constituir 

10 9 y cuando traspasa lo s bienes es para darle cumplimiento a su 

promesa de constituir tal fideicomiso ya que la aceptación por -

parte del fiduciario, no es más que un requisito para su perfec­

ción y también la inscripción en el Registro de la Propiedad co­

rrespondiente, es un requisito para que quede seguro y firme, p~ 

ro su nacimiento se debe al fideicomitente. 
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Algunos autores como e l Dr. Alfaro~ sos tienen que no es -­

cierto que el fi de icomis o sea un ac to unilatera l de volunt ad, -

por ejemplo: los fideicomisos entre vivos que nuestra legisla-­

ción los enumera en elArt. 1234, No. lCm., no es sólo un acto -

unilateral de voluntad ya que no se constituye por e l sólo acuer 

elo del fi de icomit ente el cual es un contrato tripartito cuya --­

consumación depende del consentimiento que a su Qe bido tiempo -

de be dar cada una ele las partes. 

DIFERENCIAS CON OTRAS FIGURAS JURIDICAS 

Debido a l a semejanza que existe entre e l fide icomiso y a l 

gunas figuras jurídicas , se les h a confundido, pero se notan 

las diferencias cuando se hace un estudio comparativo. 

Como el mandato como contrato consensual, se perfecciona -

con el consentimiento mútuo de las partes. El fideicomiso es un 

contrato solemne, ya que se constituye sólo por escritura públi 

ca, según el Art. 1234Cm. Partiendo de l a responsabilidad de 

las partes, el fideicomiso es bilatera l porque a l acep tar el fi 

duciario el encargo, se obliga a l cumplimiento de l mismo; en C Dlll 

bio el mandato es bilatera l, sinalagmático imp erfecto . En l a fi 

gura del mandato, el manda tario ac túa por cuenta elel mandante, 

sucediendo lo contrario en el fideicomiso quien actúa por su -­

propio nombre. Además, el fideicomiso puede constituirse ya sea 

por testamento y entre vivos; el mandato únicamente es un con-­

trato entre vivos. 

En relación al depósito, según el Art. 1972 C., hay una n~ 

da tradición, no hay ánimo de traspasar el dominio, es el depo-
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el Art. 1233 Cm., se trasmiten los bienes fideicomitidos al fidu 

ciario, quien dispone m ellos con l as limit ac iones del caso. 

Con l a donación se diferencia en que ésta es un contrato 

gratuito, sólo se beneficj_a e l donatario, en cambio en el fidei-

comiso, ex isten obligaciones entre fideicomitente y fiduciario, 

siendo un oontrato oneroso; ade más, entre donante y donatario no 

hay otra persona, en cambio entre fideicomi tentes y fideicomisa-· 

rio se interpone el fiduciario. 

Con el usufructo se diferencia en cuanto a que éste consis-· 

te en l a facultad de gozar de una cosa con cargo de conservar su 

forma y sustancia y restituirla a su dueño. En cambio según el -

Art. 1233 Cm., un fideicomiso se puede constituir por bienes da­

dos en usufructo; por lógic a no podemos confundirlo con este con 

trato; lo mismo se puede decir de l uso. 

Con el arrendamiento tampoco podemos confundirlo, pues en -

este contrato inte rvienen dos personas; en cambio en e l fideico-

miso intervienen tres sujetos; uno de los cuales se va a benefi-

ciar, sin que se obliguen, en cambio en el primero, los que in--

tervienen se obligan recíprocamente, pero recibienco cada uno un 

beneficio, no r ec ibiendo e n el maso del fideicomiso beneficio ~l 

guno el fideicomitente, excepto cuando se constituye en benefi--

cio propio. 

J?or último, como dice el Lic. Batiza, "las semejanzas y di-, 

ferencias de encontrarse entre el fideicomiso y otros contratos 

y figuras jurídicas, podrían extenderse indefinidamente, pero -~ 

aunque inócuo, tal ejercicio no pasaría de ser una inútil dialéc 
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tica jurídica . Basta considerar ~ue el fideicomiso es una inst i 

tución que no ex istía en nue stro dere cho, que fue i mp l antado . __ . 

por acto deliberado del ' legislador, y que s i no revistiera c u--

ract er es diferenc i a l es porpios que los separaran y distingue de 

otras figuras ya conocIdas su adop ción hubierE!. implic ado , una -

duplicidad i11.n,.ece saria, l a cual e s inadmisible 11 o 
"o. ' 

PERSONAS - QUE INTERVIENEN EN EL FIDEICOMISO 

Tres sujetos intervienen en la relación jurídica fiduc i a--

ria: a) e'l ' f .ide·icomitente, que es l a persona con l a capacidad 

lega l suficiente par a c ontra t ar y obligarse; b) e l fiduciario -

que mode rnament e e s una 'instituc ión de crédito autorizada debi-

dament e , es e l encargado de l a consecución del fin, de a cue r do 

con e l Art. 36 nume r a l VII y Arto 15 5 de l a Ley de Ins tituc io--

nes de Crédito y Organismos Auxiliar es, 123 8 Cm. Adquie re l a -._-

propiedad de los bienes y dere chos con l a f acult ad de e j ercer -

todos los actos, dere chos y acc ione s ne ces aria s par a l a re aliz~ 

ción del fin. Todo fi c. e ic omiso es r emunera do. Puede en ocasio--

nes, coincidir l a calidad de fideicomitente y fideiccmisario o 

en una misma pers ona o sea que e l fide icomit ent e es t ab lec e el -

fideicomiso a f avor suyo, es permitido por el Art. 1237 del Cm. 

c) el fi de icomisario, quien recibe el beneficio; puede ser cua l 

quier persona físic a o sociedad l a que t enga capacidad para r e -

cibir el provecho que el fide icomiso implica. La primera fase -

de l a relación fiduci a ria s e establec e antre e l fideicomitente 

y e l fiduciario, en el a cto en que se constituye sól o intervie-

ne el constituyente porque el traspa so de los bienes a l fi ducl Q 
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rio (S cumplimiento del fideicomiso. Constituído y aceptado el 

negocio por el fiduciario, surge la r e lación jurídicH entre fi­

deicomitente y fiduciario, ya que el primero tr2nsfiere l a pro­

piedad de los bienes que constituyen e l fideicomiso al segundo, 

los cuales están afectos a un fin determinado y e l cumplimient o 

de ese fin determinado habrá de hacer surgir la r e lación del -­

que recibirá el beneficio que será el fideicomisar io con e l fi­

duciario. 

Tres elementos principalmente se dan en l a relación juríd.! 

ca del fi de icomiso: el primero, está integrado por los sujetos 

de de recho que intervienen e n e l fideicomiso ; o se R e l element o 

personal. El segundo, es el e lemento patrimonia l que es e l C Ol1-

junto de bienes dados en e l fideicomiso y el t erce r e lemento, -

es el formal que lo , constituye l a declaración de voluntad 0e -­

crear e l fideicomiso observando lo prescrito por l a Ley. 

De acuerdo a las corrie ntes modernas, el fi de icomiso es un 

acto puramente mercantil, ubicándose dentro del Derecho Mercan­

til. Siguiendo esta corrient e , encontramos el fideicomiso en 

nuestro Derecho Mercantil y dentro de éste lo ubicamos en el De 

recho Bancario. 

Nuestra Ley de Fideicomisos de 1937, por nue stro Código de 

Comercio vigente derogada, no consi de raba el fideicomiso como -

una operación mercantil, pues decía que podía ser fiduciario, -

una persona jurídica o natural. 

El cambio e n nuestr a Legislación esclaro: nuestras institu 

ciones bancarias gozan de prestigio moral y económico b B.stante. 

El Art. 1238 de nuestro Código de Comercio expresa que só-
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lo podrán ser fiduciar ios los bancos o instituciones de crédito 

a utorizados e n e l país conforme a l a l ey respectiva. 

Según e l Art. 1233 Cm. ~ e l fideicomiso se constituye por -­

medio de la dec l aración de voluntad, p or la cual e l fide icomi-­

tente trasmite su declaración de voluntad~ sobre determinados -

bienes a favor de l fideicomisario; e l usufructo~ uso o habita-­

ción, e n todo o en parte establece una r enta o pensión determi­

nada confiando su cumplimiento aJ, fiduciario, a quienes se tra s 

mi tie r an los bienes o derechos en propie dad~ pero sin f a cul t iJ,cl 

de d isponer de ellos sino de conformidad a l as inst rucciones - ­

precisas dadas por el fideicomitente~ en el instrumento de cons 

titución; o s ea que al constituirse e l fideicomiso, la persona 

que 1'0 constituye traspasa e n prop i edad a la persona e ncargada 

de administrarlo y entrega per i ód icamente l as r entas producidas 

por ellos~ a una tercera persona , siendo éste e l fideicomisarioo 

El Art. 1234 expresa que el fideicomiso puede const ituirse 

de tres maneras: a ) por acto e ntre v ivos con las formalidades -

de la donación e ntre v ivos; b) por causa de muerte cuy a consti­

tución se h ará por acto testamentario; y c) e l fideicomiso mix­

to que se constituye por acto entre vivos pero para que conti-­

núe -después de la muerte del fideicomitente~ tiene éste que con 

firmarlo en su testamento. 

Según el Art. 1250 toc,o acto de constitución, modificac ión 

o cancelación de un fideicomiso, se inscribirá en el Registro -

de Comerc i0 9 aunque también haya que inscribirse en e l de ~ro-­

piedad~ puesto que el fi de icomiso sobre bienes inmuebles impli­

ca trasmisión, lo cua l es una r a zón más que suficiente :.oar~ ;"'11 

registro o inscripción. 
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El fideicomiso es un contrato mercantil cuyo obj e to es afee 

de ser ina lienab l e; inalienabilidad que tiene que se r conocida -­

por el Registro de la Eropieda d, y que por l a calidad de ser mor 

cantil e l contrato; tiene que inscribirse en e l Registro de 00- · 

mercio. 

Los dos requisitos tienen e l mismo fin: EUBLICIDAD. Eor un 

lado que se conozca la mercantilidad de l contrato y por otro, le 

afec t ac i6n de que es objeto e l bien. 

Bl Artu 1 240 Cm., señala que es requisito esencia l que en 

8 1 documento q1:~e se constituye se expresen los nombres de los --' 

tres sujetos que intervienen: fideicomitente, fiduciario y fidei 

comisario; lo s bienes en los que r ecaiga; las instrucciones per­

t inentes y los fines p a r a que se constituye que no serán contra .. · 

rios a l a moral y a l a ley. 

Los requisitos imprescindibles de todo fi de icomiso a l cons·· 

tituirse nos l os da este art iculo, y es más, no puede faltar n i 

uno tan sólo, porque de ser así el fi de i comiso no se constituye­

Estos son requisitos de ex ist enc i a . Se h a n propuesto cambios él .. . 

este articulo ya que t a l como está no se puede n constituir fi de). 

comisos con fi deicomisarios indeterminados aunque éstos sean re~ 

fectamente determinables. As i por e jemplo un padre que quier2. - '" 

constituir un fideicomiso a f avor de un hijo que está por nacer :. 

a l tratar de constituirlo vemos que no están comp l e tos lo s suj e - · 

tos que intervendrán en su consti tuci6ni en este c aso falt a el -. 

fideicomisario. 

En México, en la Ley General de Títulos v Opera Ci0l1p.8 r'l c _ _ 
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Crédito, en e l Art. 347 regla de manera de que los obstáculo s -

que nuestra Ley tiene allá no existen. Dice el Art.: "El Fide i c2.. 

miso será válid.o aunque se . constituya sin señalár fideicomi.s ario 

siempre que su fin s ea lícito". 

Lo que quiere e s que al constituirse un fi deicomiso pue de ~ 

no existir el fideicomisario pero que muy bien puede determinar­

se posteriormente sin que por eso sufra menoscabo a l guno o 

Los bienes objeto del fideicomiso, salen del poder del fi--· 

deicomitente y forman e l patrimonio del fi de icomiso, perdiendo -

~ste todo poder sobre los bienes, con excepción de los que se r e 

serva en el acto de constitución. 

El patrimonio de l fideicomiso, según el Art. 1245 Cm., pue-· 

de constituirse sobre toda clase de bienes, exceptuándose los de 

rechos es trictamente personales de sus titulares o que por su n a 

turaleza excluyan el fide icomiso. 

Lo s derechos estr i ctamente personales del titular y que por 

lo tanto no son susceptibles de ser objeto de fideicomiso, com-­

prende todos aque llos que por su naturaleza o por la ley $ean -­

intrasferible s. Entre es tos podemos citar l os derivados de l PEl. --­

trimonio familiar, e l uso (821 C), la habitación (821 C), a sí ca 

mo también ciertas autorizac i ones o concesiones que requieren 

aprobación previa para ser transmitidas. 

Esto aclara el problema que existía en nuestra Ley de Fi de i 

comisos derogada, cuando manifestaba que sólo sobre bienes pre-­

sentes podía constituirse un fideicomiso, es decir, que e l patri 

monio sólo lo formaban bienes presentes y ante l a duda de la l ey, 

había que aplicar la ley común. 
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Estos bienes~ sin embargo~ tiene n que reunir ciertas condi 

ciones imprescindibles en un contra to, como por e jemplog lo.) -­

existir; 20.) ser de terminado o determinable; 30.) estar en e l 

comercio. 

A la responsabilidad del fiduciario se r ef iere el Art.1252 

Cm.~ que dice~ 

""El fiduciario no podrá enajenar ni gravar los bienes fi­

deicomitidos si para ello no ha sido autorizado en el acto 

constitutivo. Cuando la ejecución de¡ fideicomiso exija n e 

cesariamente enajenar o gravar los bienes~ el Juez, a soli 

citud del fiduciario y con interve nción de l fideicomisari o 

y cEl Tifinisterio Público, deberá autorizarlo. 

El fiduciario será r esponsab l e de las pérdide_s o deterio-·­

ros que provengan de no haber desempeñado el cargo con la 

diligencie. que or de n a e l Art. 947"". 

El artículo en mención expresa que sin previa autorización 

no puede enajenar los bienes fideicomitidos~ ni gravarlos s i p~ 

ra ello no ha sido autorizado en el acto constitutivo. Será r es 

ponsable de las pérdidas o deterioros que provengan de no haber 

desempeñado el cargo con la diligencia de un buen comerciante -

de negocio propio. 

Con relación a quién pertenece el patrimonio fideicomitido 

sostienen los autores Mexicanos que e s a utónomo, por ser distig 

to e independiente ~el fideicomitente, del fiduciario y del fi­

deicomisario. Su situación jurí dica actual y futur a , es ajena -

em tanto dure el fideicomiso a la del patrimonio de las perRn­

nas mencionadas .. 
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El patrimoniofideicomitido no tiene propietari0 9 sino que 

es un conjunto de bie n es a f ectados a determinado fin y a cuyo -­

frente se ence'untra un titula r con t odas l as f a cultades n e cesa--­

rias para llevar a cabo l a r ealizac ión de l mencionad o fin. El -

fi de icomit ente no transmit e l a propiedad de l os bienes a l fi du­

ciario sino que éste sólo únic a mente adquie r e po de r a efecto de 

e jecutar los a ctos ne cesar io s p a r a cumplir lo e nc argado . A este 

poder, se le llama titula ridad, o sea l a c a lidad o e st ado del -

propie tario de un derecho e n que e l fiduci a rio tie n e el títu l o 

l egal y e l b e ne ficia ri o e l título de equi dad . 

Según el a ut or Guillermo Gutiérrez Moller~ uLos b i enes fi ,­

deicomitid os sal en de l patrimonio de l fideicomitente y pasan ~ 

forma r el patrimonio propio, autón omo de l fideicomiso; no for-­

ma ndo lo s bie nes fideicomitidos 'p a rte de l patrimonio de l a ins­

titución fiducia ria 9 pues únic ament e se ~e e ncomie nda l a r eali­

zación de un fin para lo cua l tiene que ej e cutar una serie de -

a ctos, que no quedan a su a rbitrio, sino sujetos a las normas 

de l propio fi de icomitent e o de l a ley!!. 

El efecto tra slat ivo de dominio que produce e l fide icomis o 

no pue de a simila rs e a l a trasmisión trad iciona l de de r echo de -

propiedad, l a que se produce por e jemplo, med i ant e figuras j ur! 

dicas como la compra-v ent a , permuta o donación. En e l fideicomi 

S09 por principio, la trasmisión de propiedad opera p a ra e l só­

lo e fecto de que el fiduciario pueda r ealiz a r e l fin que se le 

e ncomienda . 

EXTINCION DE LOS FIDEICOMISOS 

El Art. 1261 Cm. 9 señala los motivos por los cua les ss 

/ 
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tingue un fideicomiso. Da la impresión este artículo que enunc :~ 

taxativamente l as causales por l as cuales se puede extinguir lID 

fide icomiso, sin emb a rgo, su enunciado no es limita tivo. Los mo-­

tiv0s son: 

1.- Por cumplimiento de los fines para que fue constituído, o 

por h a cerse el mismo imposible. 

El fin del fi de icomiso es dar a l fid e icomisa ri o o hacer -

en su f avor cosas que e l constitwente l e ordenó. Es una .­

función que debe dura r un tie mp o en su mayoría con l a ex·­

cepción de los de b enefic encia o de utilidad públj 

ca que son perpétuos por su natura l eza . Terminada l a 10.-- · 

bor, termina e l fideicomiso. Todo fideicomiso que consis·· 

te en hechoas que deben ejecutarse de una vez, como e l p~ 

go de una deuda etc., queda extinguido tan pronto se han 

alcanzado t a l es objetivos. 

La imposibilidad de sucwmplimiento debe producir su extin 

ción. Ejemplo: se de ja un fi de icomiso para completar l a -

educ ac ión a rtística de un menor que luego se vuelve sord o 

y ciego. 

11. - Por no haberse cumplido en tiempo la c ondición suspel1si~o.. 

señalada e n el instrume nto constitutivo. 

La condición debe llena rse en e l tiempo señalado por el -

constituyente. Ejemplo: se constituye un fide icomiso par~ 

que Juan le sea entregado un capital el día que obtenga -

su titulo de Ingeni ero y transcurre el plazo de 25 a ños -
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que sefiala el Art. 1236 Cm.~ sin que lo tengaJ el fideic o 

miso se extingue aunque lo t enga después 

Est a causal Batiza la critica; dice que hay un error a l 

establecer que el fid e icomiso se extingue por no haberse 

verificado o cumplido en tiempo la condición suspensiva '-

sefialada enel instrumento constitutivo. Presisamente 9 os 

la existencia del fideicomiso l a que depende del cumpli~ · 

miento de la conc.ición suspensiva; .uando ésta se imposi ··· 

bili ta o no se verifica de ntro del ' término pactac.0 9 es -:<L. 

talmente inadecuado hablar d.e ext insión de fi(Ie ic omiso " " 

lo más que podria decirse es que la posibilidad de su Q-

xístencia se extingue. 

111.- Por cumplimiento de l a condición resolutoria estipulada 

En este caso, una vez cumplida la condición resolutoria] 

el fideicomiso se extingue. Ejemplo: se constituye fi de i 

comiso para que a Maria Hernández le sea entregada cier--

ta cantidad de dinero anual durante diez afios~ a partir 

de la fecha de constitución del fideicomiso siempre que 

Pedro siga la carrera de Derecho. 

1V.- Por la destrucción de los bienes fideicomitidos 

Todo fideicomiso tiene que recaer forzosamente sobre un 

patrimonio, Las cosas fideicomitidas son (.:;1 objeto del ". 
I 

fideicomiso. Si la cosa se destruye, queda un contra to --

que carece de objeto. El contrato en esas condiciones no 

puode existir por faltarle uno de sus elomentos, por l o 

tapto el fideicomiso se extingue. 
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Para que l a caus a l sea invocac~a en l a Gxtinción de un fi 

deicomi so, l a destrucci6n de la cosa de be de ser total . ­

Si IR destrucci6n es parcia1 9 e l fide icomiso subsiste so 

bre la parte que queda de los bienes y por lo tant0 9 de-

be . cumplirse hasta donde SGa física y~ legalmente posible. 

v.- ~or resolución del derecho de l fideicomitent e sobre los 

bienes fi de icomitidos, 

La resolución del derecho de l fi de icomi t e n te sobre 1 08 0·-

bienes fideicomi tidos implic a que ese derecho se reconoz--

ca en otra persona, que es la que tien e el dominio y la 

que por l o mismo puede d isponer de los bienes. No pudien 

do recaer las disposiciones del fideicomiso sobre los --

bienes que fue ron parte c~e 2. mismo, e l contrato no puede 

cumplirse por falt a de ob j e to y por lo tanto se extin,v'w 

VI.- Por revocac ión hecha P<?L-~_~ . .J.i de icom~tente, cua ndo s e ha--

ya reservado ese derecho. 

Es evidente que la renuncia del constituyente, trae r á c o--

mo consecuencia la extinción del fid e icomiso. 

VII.- Por muert e o renuncia de l fideicomisario, salvo lo 1 . 
CilS- - -

puesto en los Arts. 1 24} Y 1 243. 

La muerte del fi de icomisario trae como consecuencia l a c·, .... ,.· 
. ! \.-

tinción del fide icomiso cuando no tiene sustituto. 

El fideicomiso despuás de su creación puede existir per--

fectamente sin fideicomitente, pero es esencia l la exis---

tencia de l fiduciario y del fideicomisario. Si LillO de l Oe 

\ 
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dos llega a f a lta r el fide icomiso no se po dría c~~plir --

porque o no hay qUién e j e cute las d i s po s iciones del con--

trato~ o no h ay quién rec iba los beneficios. 

Nuestra Consti tuci6n :Política e n su Art. 139 señal a dos .-

ca sos más de extinción de l fi de ic orniso~ a ) cuando e l 10-- .. .. 

galmente incapaz adquier e su plena capacidad; y b) CU2J1 C~O 

el fideicomiso es a favor de personas que no sean el Est;:,: 

do, Municipios, etc., en cuyo caso la duración máxima es 

de 25 años. 

Art. 1242.- No se podrá e stablecer fideicomiso en e l que 

e l beneficio pase a otra persona de spués de falleci do el 

primer fideicomisa rio. 

Pero si e l fideicomiso se cons tituye originariamente 

beneficio de ~o s o más personas, y e l fid e icomitent e 

en -
,. 

B. Sl 

lo dispusie r e , pOdrá trasmitirse e l fid e i comiso aloa --

los supervivientes . Est e a rtículo no se ap lica a los ce r -

tificados fi duciarios de participación. 

Art. 1243.- Si e l fide ic omi so se constituye por tiempo fl 

jo para fines determinados que deban cumplirse no obstan-

te l a muert e de l fi úe icomi sar io o de l fi de icomitonte, los 

derechos y obligaciones de uno y de otro se tr asmi tir3D Q 

sus respectivos he r ederos . 

VIII.- Por transcurrir el plazo legal 

o sea cuando han transcurrido veinticinc o años . 

Los efectos que produce l a extinc ión del fi de icomiso están 

señaladas en e l Art. 1262 C. El fideicomiso tiene como causa , 
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bien la liberalidad o conveniencia del constituyente o una obli-

gación suya. Si se extingue por hacerse imposible su cumplimien­

to o por faltar l a condición impuesta al fideicomisarioo por r e 

nunciar éste de su derecho o por morir sin transmi tirlo a sus he 

rederos, lo lógico es, que los bienes vuelvan al dooinio de l ---

constituyente y que no queden e n poder de l fiduci ario entonces -

se convertiría en beneficiario, no siendo tal situación l a volilll 

tad del fideicomitente. 

EL FI DE ICOMISO EN NUESTRAS LEYES 

La institución de l fideicomiso en nuestro péJís 9 era 1 '1-- ~ pro n,<:,: 

da por e l Art. 1810 del Código Civil, pero por decreto 1 ' 1 ,. Jegls ::::C.:~ 

vo del 25 de octubre de 1937, aquélla disposición fue modific e~ cl [: 

a efecto de permitir ciertos tipos de fideicomisos. Poster i oTncn 

te l a ma t eria qued ó r egulada por e l Decreto 197 de fecha 12 de -.. 

noviembre de 1937, que es l a Ley de Fideicomisos , que a su vez -

fue derogada por nuestro vigente código de Come rci o . 

PRINCIPALES DISPOSICI01-JES LEGALES VIGEN'I'ES QUE H1<:GULAN EL FIDEI-

COMISO EN EL SALVADOR 

1.- Constitución Política de El Salvac1 or~ Art. 119 espe cia lmente 

para nuestrointerés e l numeral 2~ "Los fié~e icomisos, cOllGti--

tuídos por un plazo que no ex ceda de veinticinco años y cu:¡r ~· 

manejo esté a cargo de bancos o instituciones de crédit o 10 -

galmente autorizadas". 

2.- Código de Comercio: Título VII, Operaciones de Crédito y Brr~ 

carias, Capítulo VII Opera ciones Bancarias, Secc~ón A- Disp~ 
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siciones Generales, Art. 1184; Sección G. Fideicomiso Arts. 

1233 al 1262. Así como el Titulo 11. Titulos, Valores, Capi 

tulo X, Certificados Fiduciarios de Participación, Arts.883 

al 906. 

3.- Ley de Ins.titueiones de Crédito y Organizaciones Auxiliares: 

Art. 35, numeral VII "Aceptación y Manejo de Fideicomisos" -

(como una rama especial de las operaciones pasivas). Titulo 

Tercero, Operaciones de Instituciones de Crécito, Capitulo X 

Instituciones Fiduciarias, Secciones: A, Fideicomisos; B,Ce~ 

tificados fiduciarios de Participación; C) Operaciones y Se~ 

vicios Fiduciarios; D) Regimen Especial de Encaje; E, Crédi­

tos e Inversiones (del Art. 152 al 169) seria inoficioso --­

transcribir las disposiciones y sólo me circunscribo a seña­

larlas. 

CLASES DE FIDEICOMISOS ADMITIDOS EN NUESTRA LEGISLACION 

El C6digo de Comercio en su Art. 1234 expresamente dice: 

""Art. 1234.- Los fideicomisos permitidos son de tres clases: 

1.- Fideicomiso entre vivos, cuya constitución se hará por 

escritura pública, con las formalidades de las donacio­

nes entre vivos. Si se constituye para fines comercia-­

les y a favor de un fideicomisario colectivo y futuro, 

sirve de base para la emisión de certificados fiducia-­

rios de participación. 

11.- Fideicomiso por causa de muerte, cuya constitución se -

hará por acto testamentario. 
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111.- Fideicomiso mixt0 1 que comienza a ~jercerse en vida del 

fideicomi tente y continúa deqpués de la muerte 1 se con~_ 

tituirá por escritura públic8. 1 con las formalidades de 

los fide ic omis os entre vivos, pero deberá c onfirma.rse -

en sl testamento del fideicomitente, teniéndose como in . 

corporadas a él, con valor de cláusulas testamentarias, 

las disposiciones fideicomisarias, ya sea consignándola s 

integramente o haciendo clara y precisa referencia a l a 

escritura que las contenga"_ 

La Lesiglación Salvadoreña acepta tres clases de fideicomi .. · 

sos: por acto entre vivos, testamentario y mixto. 

Por acto entre vivos: e l fideicomiso tiene que constituirse por 
."...._ ..... . n. o..=- ...... __ _ 

escritura pública, con l a s formalidades que las donaciones entre 

vivos señalan. liLa donación entre vivos, reza el Arto 1265 C., -

es un acto por el cual una persona transfiere gratuitamente e ---

irrevocablemente una parte de sus bienes a otra. persona, que la 

acepta". Por el contenido de este articulo notamos que el donat a 

rio tiene que aceptar, es decir, que una de l a s formalidades de 

la donación entre vivos es la aceptación del beneficiado con l E, 

donación. 

Si el fideicomiso entre vivos se tiene que hacer con las ---

formalidades antes dichas, será entonces necesaria la aceptaciÓll 

del fideicomiso por el fideicomisario? Opino que esta formalida d 

~S la que menos se refiere nuestro Código de Comercio en su ordi 

na11 del Art. 1243 C' 1 y es que realmente no hay razón alguna -

para que el fideü~omitente tenga que comunicar forzosament¿, 3DP 
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prop6sitos al beneficiario, ya que éste no es obstáculo para el 

nacimiento del fideicomiso. El consentimiento del beneficiario -

jamás pOdrá ser una condición suspensiva a la cual se puede subor 

dinar el nacimiento del fideicomiso. Si se constituye y no se no 

tifica al fideicomisario, éste puede perfectamente, renwíciar a 

todos los beneficios que a su favor tenga "ya que nadie está -_.­

obligado a recibir liberalidades contra su voluntad". 

El fide ic omiso tiene que hacerse con las formalidade s de -'­

l as donaciones pero no con la requerida por el Art. 1287 del có­

digo Civil, ya que ésta es una formalidad extrínseca que nada -­

tiene que ver con la constitución de¡ fideicomiso. El requisito 

que sí es imprescindible es una forma lidad de existencia, es de-o 

cir, lilla formalidad intrínseca, como es la de constituirse en 8 <-' 

cri tura pública y con l a presencia de los testigos que pide el .. · 

Art. 34 de l a Ley de Notariado. A estas formalidades es a l a s -­

que, en nuestra opinión, se refiere el Ordinal 1 del Art. 1234 -

Como 

Fideicomiso por causa de muerte.- Esta es otra forma de fideicomi 

so que nuestra Legislación permite. Respecto a es t a clase de fi­

deicomisos, la Ley no ha hecho ninguna salvedad y, por lo tanto, 

debe valer el fideicomiso constituído en cualquier cla se de t esta 

mento válido según l a Ley, es decir, que puede ser hecho t ant o -

en un testamento abierto o nuncupativo, cerra do o secreto o en -

un privilegiado. 

El fideicomiso mixto.- Es también un acto entre vivos y por lo -

tanto supedit ado a las formalidades que la Ley exige. La diferen 

cia estriba en cuanto que debe confirmarse en el testamento d()l 
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fideicomitente, y que se tendrán como incorp ora das a ~l con v &l or 

de cláusulas testamentarias las disposiciones ac ordadas en el -­

contrato del fideicomiso. 

El fideicomiso puede ser particular o singular o universal. 

Son singulares, cuando versa sobre bienes determinados de la he­

rencia; y universales, los que comprenden l a totalidad de una h G 

rencia o una cuota parte de la misma. 

PURO O CON])ICIONAL.- Son puros cua ndo no están sometidos a condi 

ciún a lguna. Son condic ionales, los dependientes de un aconteci-­

miento futuro e incierto, establecidos por el t es t ador y el der~ 

cho del fideicomis a rio na ce el día en que se cumple l a condici6r 

y se extingue el dí a en que deja de cumplirse. 

A DIA CIERTO.- Como cuando se señala para el cumplimiento de m1 

fideicomiso, una fecha dada o la muerte de una persona. 

POR TIEfmPO DETERMINADO.- O durante l a vida del fideicomisario. 

TODO.- Dentro de un plazo máximo que no exceda de 25 rulos; ésto 

se encuentr a regulado en el C6digo de Comercio, en los Arts. ---

1236 Y 1246" 



CAPITULO VI 

B lEN DE FAMILIA 

CONCEPTOo ORIGENES. AFLICACION PRACTICA DEL BIEN 

DE FAMILIA. EL INSTITUTO DE VIVIENDA URBANA. EL 

INSTITUTO DE TRANSFORMACION AGRARIA. 
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CONCEPTO 

Denomínase Bi..en de Familia, l a destinación especial de un ,­

bien al servicio de una familia. 

Un concepto 2~plio lo encontramos en el Diccionario de Cien 

cias Jurídicas Políticas y Sociale 's de don Manuel Ossorio, Que -

cuando se refiere al Bien cE Familia dice; 

"Es una institución de alto valor humanitario y socia l, que 

tiene como finalidad asegurar el domin~o de peQueñas propiedades 

rústicas o urbanas, a los miembros de una famili a , o alguna de -

ellas siempre que se den determinados réquisitos o concurra n -_.­

ciertas cinscunstancias. La precitada seguridad se der iva del h e 

cho Que, constituída la propiedad en Bien de Familia , se convieE 

te en inalienable, indivisible e inembargable. Esto último, con 

relación a las deudas contraídas con posterioridad a su c onstitu 

ción, salvo l as proveni entes de impuestos o tasas, que g r aven di 

rectamente e l inmue ble o créditos por -:; oonstruccíón o mejorgs in­

troducidas en l a finc a . Otra de, l a s v entaj a s Que l a institución 

~resenta es la exc e nción de impuestos a la tra smisión g r atuit 2 -

por causa de muerte". 

Est a institución tuvo su origen en los países anglosajones, 

en donde también alcanzó su mayor desarrollo. En Estados Uni do s 

de América, fue consagrada por normas locales, éLpgreciendo en el 

año 1829. 

En el año 1862, en la misma Unión Americana, se emitió una 

Ley Federal, llamada "Ley de Homestead" que estab a destinada a -

tierras no cultivadas con el fin de colonizar los territorios e~ 

tensos que se l e habían quitado a los indios, y fueron da d08 a _. 
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grupos de familia con el c a r g o de r e sidir por esp a cio de cinco -

años y de ser explota dos p e rsona lment e ; e sta l ey, tuvo v ar i as r e 

formas; pero me diante actas de l 3 de marzo de 1891~ se e sta tuyó 

que cada p e rsona, conside r a da como c ab e za de f amilia que tuviera 

21 a ños y fue r a ciuda da no, que hubi e r a iniciado s u de cla r a c i ón -

de ciuda da nía, o inte nt a r a hace rlo, t e n dría de r e cho a finc a r u n 

cuarto de s e cción . o menos c antida d de tie rra s públicas n o destj_ ·~ 

n a da s a otros usos siempre y c ua ndo s e an de stina da s de a cue r do -

con las subdivisiones l e g a l es de dicha s tie rras ; p e ro no podr án 

a dquirir dere cho alguno b a jo l a s Le y e s de "Home ste a d", aque llas 

p e rsona s que s e an propie t a ria s de má s de 168 a cre s de tie r r a e n 

cua lquier est a do o t e rrit ori o . Tambié n e n e l Es t ad o de Florida , 

existe una ley simila r a l Bie n de Familia , c onocida como "Joint 

Te nancy ", que quie r e de cir , t e n encia c onjunta , por me dio de 1 2. _. 

cua l, un g rupo de pe rsonas a dqu i e r e n un bie n inmuble e n c ond omi­

nio, y e ste bien, no l o p u e de n ve n de r, a rre nda r ni hipote c ar s i 

uno de los miembros f a llece, n o tra smite s u de r echo a lo s h e r edo 

ros de l grupo , ni por t estament o sino que ac r ec e e n e l r e sto de 

l os mie mbros de l g rupo , con su mu e r t e se extingue e l de r ech o que 

t enía ; es el que sobreviv e e l que entra a d is f rut a r de to da l a -

prop i e da d. Ge n e r a lment e l a s p e r s onas que c on s tituye n e l "Joint .­

Te n a ncy" , son p e rsona s que p e rte n e c e n a una misma f amili a . Como 

s e v e e sta figura jurídica es contra ria a l a s u ce sión t es t ament a 

ria y a l a inte sta da . 

En Alemania , t a nto l a Const itución de We ima r , e n su Art.155 

como l a Le y de Brunswick de l 19 de abril de 1 91 8, se r efi e r e n a l 

Bie n de Familia . 
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En Francia también se legisló al respecto, le dieron a l con 

cepto de familia un sentido amp lio, considerando como tal a los 

cónyuge s aunque no tuvieran hij os 9 a un ascendiente que huc ier [-I, 

recogido desciendetes huérfanos o moralmente abandonados y 2. ----

cualquier persona con un hijo adoptivo o natura l. 

Es de opinión de unos autores que e'l Bien de Familia parti-

cipa de la teoría del dominio imperfecto, pues los propietarios 

no pueden disponer del bien a su entera volunt e.d , mientras s '2 -, 

encuentre bajo las condiciones de tal vinculELción; por lo tanto, 

las fauultades de los propietarios se encuentran disminuídas. O~ 

tras asimilan dicha figura a una función famili ar, con miras de 

proveer a un grupo de un hogar, como la base patr imonial nec eS 2-

ria para su tranquilidad y desarro llo. 

El Bien de Familia debe recaer sobre el dominio p l eno del --

inmueble, no puede estar sujeto a condición resolotoria 9 ni gra-

vado con derechos reales. Queda afectado exclusiv2~ente, a l ser-

vicio de la familia a favor de la cual se estableciór~el bien cons 

tituído, como patrimonio de familia y para que lo anterior se --

cumpla, la cosa se comoca fuera del comercio. Por lo que se dedu 

ce que no puede ser hipotecado, porque a l no cumplir voluntaria­

mente la obligación, el a creedor hipotecario tendría derecho de 

perseguir l a cosa, haciendo uso de los derechos que le confieren 

l as leyes, llevando a cabo la venta forzada del mismo, cosa que 

no podría realizarse sobre un bien que ha sido sustra ído del c o-

mercio, del tráfico jurídico. 

El beneficio social del Bien de Familia es muy grande; l a -

familia, por medio de aquél dispondrá siempre de un determinado 

bien del cual obtendrá una c¡yuda para cumplir sus fines . 
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Como excepción de las vinculaciones, nuestra legislación -

permite el régimen del Bien de Familia, en el Art. 139 de nues­

tra Constitución Política; y ha sido as í en vista de su fin Que 

ha sido posible cv~plir una función social, trata ndo de prote-­

ger grupos familiares de escasos recursos económicos. 

Se encuentra desarrollado dicho r~gimen, en la Ley sobre -

el Bien de Familia, Que entró en vigenci a medie~te e l Decreto -

No. 74, Diario Oficial No. 128, Tomo 114, del 8 de junio del año 

1933. 

Esta institución se encuentra también regulada por la Ley 

especia l Que reglamenta el "Bien de Familia ll Que entró en viger~ 

cia por medio del Decreto No. 74, Diario Oficia l No. 128, Tomo 

114 del 8 de junio de 1933. Se encuentra regulada también por -. 

las distintas leyes Que rigen l a s actividades del Instituto de 

Vivienda Urbana. 

Otras normas de esta institución las encontrE!.IDOS en la I1Ley 

de Creación del Instituto Salvadoreño de Transforma ción Agraria '? 

dada por Decreto Legislativo No. 302, publicado en el Diario Ofi 

cial No. 120, Tomo 247, del 30 de junio de 1975, ley Que vino a 

derogar la ley del Instituto de Colonización Rural, Que en sus -

Artículos de l 90 al 94, fijaba las condiciones de los adjudicat~ 

rios de dicho Instituto Que a dQuirían pa rcelas rur a l es con l a -­

vinculación del Bien de Familia. 

Así es como a través del Instituto de Vivienda Urbana y de ~ 

Instituto de Transformación Agraria se ha llevado a la práctica 

el Bien de Familia. El primero tiene aplicación en el radio urb a 

no y el segundo en el ca mpo. 
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El Código Civil trata dicho Bien en una forma incident a l, -

en el artículo 552, que preceptúa que los bienes raíces que l as 

corporaciones adquieran se e n a j e narán en subasta pública previa 

tas a ción judicia l de su valor y con l as formalidades del juicio 

ejecutivo. Para fines de beneficencia o contribuir a la constitu 

ción del "Bien de Familia" , basta rá illl simple decreto del Po der 

Ejecutivo a fin de dar eneajenación o donacione s de sus bienes -

que la nación disponga. 

El Art. 1488 C, que enumera los casos de inembargabilidad 9 

contiene en el numeral 11, el Bien de Familia debidament e inscr i 

to; tanto este numeral como e l inciso trasncrito del Art. 552 -­

de l Código Civil, fueron adicionados por Decreto Legislativo del 

2 de junio de 1933. 

La Ley del Bien de Familia viene a definir la n aturaleza , -

condicione s y efectos dela institución en estudio. Su articulado 

nos dice que el Bien de Famili 2. puede consistir e n una casa de -

habi~cación s i tuada en un solar rústico o urb a no, donde esté s i --­

tuado el hogar doméstico, sin poder exceder dela Slli~a de cinco -

mil colones a justa tasación de peritos. 

El Art. 3 nos informa que puede constituir un Bien de Fami­

lia, toda persona natural o jurídica, inclusiv e el Estado, él. f a ­

vor de los miembros de una familia, o parte de e lla, que t e nga n 

el mismo hogar y sean pobres, de signándose a lo s favorecidos de 

cualquier edad que sean. La persona natural podrá fundarlo para 

sí y para su famili a o s610 para ésta, traspasándole o no el do­

minio del inmueble que sea .objeto de l mismo. La persona natural 

que no sea miembro de la familia favorecida~ deberá en todo caso 
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trasmitir a ésta la propiedad, gratuitamente, al cons tituirse e l 

Bien de Familia, designando las perc onas favorecidas . Esta norma 

se aplicará también a las personas jurídicas. Se reputan miem---· 

bros de una familia para los e f e ct os de e sta ley, e 1 padre, l a -­

madre y l os hijos, se a o no legítima el parentesco y lo s demás -

ascendientes y descendientes l eg ítimos o ilegí timos , es decir, -

se comprende l a gran familia sociológicamente considerada. 

Asi mismo podrá constituirse el Bien de Familia sobre un in 

mueble propio de los hijos cuya administración o usufructo co-" ~ 

rresponda a l padre o madre de éste bajo la administra ción de W1 

tutor o curador. 

No podrá constituirse e l Bien de Familia sobre un inmueble 

gravado con hipoteca u otro derecho real o persona l que deb a r e.s 

petarse, inscritos e n e l Registro con anterioridad , o que es t é 

embargado o vinculado a l derecho de pago prefer ent e de una obli­

g a ción. 

Todo lo anterior tiene su explic a ción en la misma l ey, y 2 

que el Bien de Famili a se inscrib e en el Registro de Propiedad . . 

como un gravamen debiendo anotarse l a inscripción al margen de 

la del inmueble correspondiente. La l e y ha querido que se a e l -­

Bien de Familia un primer gravamen, por dos razone s: una, porque 

constituído el Bien de Familia , el inmueble que soport a el gravQ 

men eS inembargab l e y no sóloéste sino también sus frutos y si -. 

no existe tal inerbargabilidad, deja de existir el de recho prin·­

cipal del acreedor, para el caso del a creedor hipotec a rio- rt".; ~­

es el que tiene que perseguir l a ejecución sobre todos los bie-­

nes raíces o muebles del deudor, sean presentes o futuro·s axcep-' 
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tuándose solamente los no embargables, entre los que se encuentra 

e 1 Bien de Familia. 

Al anterior derecho integra la prenda general~ que se reali­

za mediante l a e jecución forzosa, a través del embargo de dichos 

bienes tal como se encuentra consignada en el Art. 2212 del có digo 

Civil. La otra r a zón por l a que se ha querido que sea el Bien de 

Familia~ un primer gravamen es que: éste como ,al, determina una 

limitación a la f ac ultad de dispo sición juridica que se tiene so­

bre l a cosa; dentro de ésta f 2.cul t ao. se haya la de gravar con de­

rechos reales o personales del dominio. El Art. 12 no present a - ,­

ninguna duda cuando nos dice: El Bien de Familia no podrá ser 11i-· 

potecado ni gravado en forma alguna, ni donado ~ vendido ~ permut 2.'" 

do o enajenado de cualquier manera~ ni dado en anticresis o arren 

damiento, mientras no s e extinga lega lmente. Sin embargo, los fru 

tos pendientes del Bien de Familia si podrán darse en prenda agri 

cola o en garantia de créditos refaccionarios s in afectar absolu 

tamnete e l inmueble respectivo, a l cobro de l as obligaciones con 

tra ídas. 

El Art. 13 seña l a que el propie t ar io no puede renunciar a -

l a enembargab ilidad del Bien de Familia. 

La ley en mención también señala los requisitos de estab l e­

cimiento de tal vincula ción y su protección, enumerados por los 

Arts. del 6 a l 11 y diceng "Para constituir el Bien de F8lIlili él ll ? 

deberá preceder una pet ición a l Juez de Primera Instancia de l a 

jurisdicción en que radique el inmueble, solicitando su constitu 

ción. La petición contendrá: nombre s~ generales y parentesco de 

los favorecidos; nombre y gene'rales del que va a constituir di--



169 

cho Bien; designación y descripción del inmueble; designación--

. del Estado y detalle de las deudas que tuviere el peticionario -
.' 

con indicación de los aereedores". 

De conformidad al Art. 7 el solicitante deberá presentar -

los documentos necesarios para comprobar el parentesco de los be 

neficiarios, la representación legal del mismo, el título de pr~ 

piedad que se trata de constituir eh Bien de Familia ycertifica­

ción del Registro de la' Fropiedad Raiz, de que noexistén hipot~ 

eas u otros derechos reales o personales que deban respetarse. 

Habiéndose cumplido lD anterior, el Art. 8 ordena que el -­

Juez ínadai'é. publicar en el Diario Oficial un extracto de la peti 

ci6n, gratuitamente. Durante el mes siguiente a la publicación -

podrá presentarse cualquier persona interesada oponiéndose a la 

constitución del Bien de Familia, justifi~ado su interés con 

prueba instrumental. Transcurrido el término expresado se oirá -

al Consejo de Familia y si el Juez lo estima conveniente, se nom 

brarán dos peritos, uno por el Juez y otro po el peticionario, a 

quien se le hará la prevención para que lo designe dentro del -­

tercer día y ambos peritos de común acuerdo valuarán el inmueble 

que servirá de Bien de Familia; y despues segUn el mérito de las 

pruebas, se dictará la resolución justa y legal. 

De las diligencias anteriores se extenderá certificación en 

papel simple, de conformidad al Art. 14 que servirá de título de 

constitución del Bien dé Familia, el que se inscribirá en el res 

pectivo Registro de la Popiedad Raíz como gravamen. 

Cuendo se constituye 'me·diañté adjudicación ' de . propiedades -

del Estado, no hay necesidad de seguir el procedimiento antes se 
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ñalado, ~a que una vez que éste la ha traspasado al grupo fami­

liar, por ministerio de ley, se presumirá establecido el Bien -

de Familia y no será necesario el remate en pública sugasta si-

no que basta con darle cumplimiento a la ley, mediante un acuer 

do del Poder Ejecutivo conforme lo dispone el Art. 552 incisO 

segundo y tercero del C6digo Civil. 

Los Arts. 11 y 12 de la Ley del Bien de Familia, manifies-

tan que a partir de su inscripción, sus frutos son inembarga--­

bIes, aún en los casos de quiebra o concurso judicia l. Asimismo 

el Bien de Familia no p0drá ser hipotecado ni gravado en forma 

8.1guna , donado ni vendido, permut2.do o enajenado de cualquier -

manera, ni dado en anticresis, ni en arrendamiento, mientras no 

s e extinga legalmente. Esto viene a dar cumplimiento a lo que -

pretende e~ta Ley espeoial que es dar protección a l a s personas 

de escasos recursos e con6micos, además de lo que señala el Art. 

1488 numeral 11 del C6digo Civil. 

El Art. 13 de la mencionada Ley 9 hace má.s efectiva esa pro 

tección, evitando que existan arreglos más entre los miembros -

que formen el Bien de Familia, al decir que no se puede renun--. 

cia r al derecho de ambargo ni dar éste por extinguido; ni tamp~ 

co el que traspasa la propiedad para constituir dicha vincula--

ción, puede darla por extinguida y la 'única formó. por la cual -. . 

puede hacerlo es cuando el mismo grupo familiar establece otro 

vínculo en mejores condiciones que el primero; y como dice el -

referido art'ículo: para constituir otro enmejores condiciones, 

probando previamente en el tribunal competente, mediante senten 

cia judicial dictada con conocimi~nto de causa, el interesado -
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en esta caso que muestra por medio de testigos, cuáles son las -

mejoras y qué beneficios recibirá el grupo familiar mediante la 

sustitución del uno por el otro, extendiendo al juez competente 

la autorización correspondiente. 

El vínculo del Bien de Familia se extingue también 9 por la 

muerte del último de los favorecidos en la constitución del mis­

m0 9 ésto de conformidad al Art. 15 de dicha Ley~ y también por-­

que una sóla persona no constituye el grupo de familiar requeri­

do y se perdería el objeto de la ley que es la protección a gru­

pos de personas y no a personas separadas , 

El Art. 15, dispone: "L BIEN DE FAMILIA" es indivisible y -

solamente se extingue por la muerte del último de los favoreci-­

dos en su constitución y en el caso previsto en el Art. 13, debe 

verificarse su cancelación en el Registro de la ~ropiedad a soli 

citud de parte interesada, quien presentará para ello, la docu-­

mentación necesaria. 

El Código Civil en el acrecimiento, según .el Art. 1123 est~ 

tablece~ "destinado un mismo objeto a dos o más asignatarios y -

la porción de uno de ellos por falta de éste se junta a las per­

ciones de los otros, se dice acrecer a ellas". 

La Ley nos recuerda que el Bien de Familia es indivisible y 

por otra parte 9 para que se dé el acrecimiento, es necesario que 

existan dos o más asignatarios 9 que se le llamen a un mismo obj~ 

t0 9 que falte algún asignatario y que el testador no haya prohi­

bido el acrecimiento o que no haya nombrado süstituto, para el -

caso de la sucesión t r stamentaria.Todos estos requisitos antes a 

puntados menos el último, porque se refiere a ese caso esp.ecia1 9 

se encuentran perfectamente señalados en la menc iona.d9. institu..ci 6n. 
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El Art. 63 de la Ley Orgánica de Mejoramiento Social, adi-­

cionado el 12 de septiembre de 1950, nos dice que: !lEl derecho 

del copropietario que fallezca o que obtenga otro Bien de Fami-­

lia, acrecerá a uno de los copropietarios restantes". Ley dada -

con posterioridad a la que rige el Bien de Familia siendo secun­

darias y compltándose ambas entre sí. Es cierto que el Art. 10 -

de la Ley del Bien de Familia nos indica que no se seguirán las 

formalidades apuntadas alli, con relación a los bienes que el Es 

tado concede pero el artículo sólo habla de formalidades y no se 

ha querido referir en ningún momento a un efecto tan importante 

como es el que ocurre al fallecimiento de i1110 o varios de los be 

neficiarios. 

Por otra parte y de acuerdo con la doctrina expuesta por -­

POTHIER, no se trata de acrecimiento sino de crecimiento, ya que 

para el caso propuesto, al momento de la constitución del Bien -

de Familia, todos los beneficiados son dueños de todo el inmue-­

ble, y al fallecer uno o varios de ellos, siguen los demás sien­

do dueños de ese todo, no habiendo en esa circunstancia decreci­

miento alguno; ésto prueba una vez más, el hecho de existir el a 

crecimiento entre los beneficiados con un Bien de Familia, que -

la misma Ley califica de indivisible en partes o cuotas, pero -

no en porciones en donde sí opera el acrecimiento. 

Por lo demás, son varios los artículos en diversas leyes ya 

enumeradas a través de este Capítulo, que claramente expresan la 

limitación a la facultad jurídica derivada del dominio que se 

tiene sobre una cosa. Es el Bien de Familia una vinculación y co 

mo tal limita el derecho que se tiene de enajenarlo o gravarlo, 



173 

etc. Pero, cuando de acuerdo con lo expuesto anteriormente, esta 

limitación es de tipo temporal, ya que es la única permitida en 

nuestro medio, como se dijo antes. 

La Ley del Bien de J:i1amilia, indica que solamente se extin-­

gue por la muerte del último de los favorecidos en su constitu-­

ción y el Art. 58 de la Ley Orgánica de Mejoramiento Social señ~ 

la que la calidad de Bien de Familia que grava a un inmueble, d~ 

rará 20 años, extinguiéndose asülÍsmo dicho gravamen, si mueren 

todos los beneficiados antes de la llegada del plazo mencionado. 

Como se vé es un gravamen, una limitación a la facultad de disp~ 

sición jurídic~, una vinculación de tipo temporal. 

En relación al radio urbano, el Estado ha estimado necesa-­

rio, al establecer su política habitacional,dirigida al proteger 

a las personas de escasos recursos económicos, por medio del 1n~ 

tituto de Vivienda Urbana, entidad que fue creada según Decreto 

No. 111 del 29 de diciembre de 1950, publicada en Diario Oficial 

Noo 283, Tomo 149 de la misma fecha y año. Y que sus consideran­

dos dicenz 

1.- Que el Arto 148 de la Constitución política declara de inte­

rés social la construcción de viviendas y establece la obliga--­

ción del Estado de procurar que el mayor número de familias sal­

vadoreñas lleguen a ser propietarios de su vivienda. 

11.- Que el Art. 121 de la misma Constitución, permite que se s~ 

paren bienes de la Hacienda Pública, para la formación o incre-­

mento de patrimonios especiales destinados al mismo objeto. 

111.- Que con base a los preceptos constitucionales citados de-­

ben dictarse las medidas convenientes a fin de encontrar adecua-
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da solución al grave problema de la falta de vivienda en el país ­

siendo conveniente crear una fundación de utilidad públj.ca para 

que se encargue de desarrollar el plan de fomento y construcción 

de casas higiénicas y económicas para la familia de escasos me­

dios. 

IV.- Que la institución denominada "Mejoramiento Socialt\ debido 

a lo complejo y múltiple de sus actividades n~ está en capacidad ' 

de ejecutar con la amplitud necesaria el programa formulado para 

la solución del problema nacional de la vivienda. 

V.~ Que por las razones expuestas y con base en los estudios téc 

nicos efectuados por e l Gobierno de laRepúblic a, se hace indis-­

pensable la organización del "MEJORAJlJiIENTO SOCIALtI, con el propó 

sito que se ocupe únicamente del plan a que se contrae el Consi­

derando 111 de 1 presente De creto, de jando para otras corporac io­

nes del Estado, la atención de los problemas de vivienda y colo­

nización rural y fomento industrial. 

El Art. lo. de esta Ley dispone: "La Institución denominada 

"I\llEJORAMIENTO SOCIAL", que fue creada por Decreto Legislativo No. 

70 del 2 de mayo de 1945, publicado en el Diario' Oficial No. 99 

Tomo 138 del 10 del mismo mes y año, se denominará en lo sucesi­

vo "Instituto de Vivienda Urbana" y se regirá por esta Ley y por 

los Estatutos que una Ley Especial decretará. En el desarrollo -

de 1&. presente Ley dicha entidad se denominará "El Instituto Ir. 

En suArt. 2, dice: "El Instituto tendrá por objeto fomentar 

la provisión de viviendas urbanas, higiénicas, cómodas y econó­

micas, para familias de escasos y medianos recursos. 

Para la adjudicación de viviendas y que se refiere el inci-
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so anterior 9 se tmmarán en cuenta preferentemente a los solicitan 

tes que sean vecinos del lugar en donde se construyen aquéllas." 
I 

La falta de habitación en el radio urbano es un grave pro--

blema social que puede ocasionar situaciones trascendentales pa-

ra la nación. De ahí que tenga el Estado como objetivo principal 

adjudicar casas a determinado grupo de personas de escasos recuE 

SOS9 para resolVer en parte, dicho problema; pero no se trata só 

lo de adjudicarles determinada vivienda 9 sino de garantizarles-

un hogar y esa garantía será. realizada por medio Ce leyes especi,§.+ 

les; y as! tanemos que cuando es el Estado el adjudicatari0 9 el 

Bien de ]'amilia se reputará consti tuído por ministerio de ley. La 

ac tividad del Instituto de Vivienda Urbana, se halla regida por 

varias leyes que en una y otra forma 9 tratan~l Bien de Familia. 

Una de e llas e s la "Ley Orgánic a de Me j oramiento Social" 9 creada 

por Decreto Legislativo No. 169 de fecha 15 de noviembre de 1946 

publicada en el Diario Oficia l No. 260, Tomo 141 del 25 de noviem 

bre de 1946. 

Sus Considerando son~ 

Que por Decreto Legislativo No. 70 del 2 de mayo de 1945 9 

publicado en el Diario Oficial del 10 del mismo mes y añ0 9 fue -

disuelto HMEJORA~/nE}lJTO SOCIAL 9 S.A." y creada la Institución de 

utilidad pública denominada "NlEJORAMIENTO SOCIALH. 

Que el Decreto mencionado sólo estableció los lineamientos 

generales de la nueva Institución 9 pero nada expresó sóbre su or 

ganización y funcionamiento. 

Que es indispensable que el Estado, para llenar eficazmente 

esa función que tiene que desempeñar 9 cree uns Institución capaz 
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de desarrollar debidamente las finalidades perseguidas 9 dándole 

el respaldo econ6mico indispensable. 

Que se hace necesario dotar a la referida Institución de una 

Ley Orgánica que considere esos aspectos, regule y determine sus 

actividades. 

En su Art. 4 indica que e l "MEJOHAl\tIIENTO SOCIAL!1 tiene por 

objeto contribuir a la elevaci6n del nivel econ6mico del pueblo 

salvadoreñ0 9 ofreciendo a sus habitantes 9 en calidad de "BIEN :DE 

FAlYiILIA 11 9 conforme a las pre scripcione s de e st a ley, casa y lo-­

tes de terreno situado en centros urbands o lotes de terreno de 

naturaleza rústica; fomentar y desarroIar la producci6n nacional 

en la forma más apropiada y conveniente a la economía general -­

del 'país; para hacer lo necesario para racionalizar la producci6n 

agríco l a y mejorar la vivienda rural y urbana. Como medios para 

el cumplimiento de sus finalidades 9 ejercerá las actividades si-­

guientes: 

a) facilitar la enejenaci6n o fraccionamiento de los predios 

rústicos o urbanos de su actual propiedad o de los que en 

el futuro adquiera de particulares o de Instituciones ; 

b) financiar proyectos de irrigaci6n, forestaci6n, fraccio­

namiento y colonizaci6n en forma tal que permita las me­

joras de la tierra improductiva y faciliteel acceso a la 

misma en buenas condiciones a l campesino deseoso de crear 

se un patrimonio. 

c) vender al contado o a plazos las tierras de su pertene~ 

cia 9 ya sea en unidad, en pequeñas parcelas o en granjas 

o pequeñ~s fincas, debiendo quedar los inmuebles vendi-
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dos en la condición legal de "Bien ,de Familia" si su -

precio no excede del señalado en el Art. 57 de la ley; 

d) adquirir los inmuebles indispensables para la formación 

de empresas o compañías en cuya constitución y organiz~ 

ción intervenga y recibir por cuenta ajena o adquierir 

y conservar bienes inmuebles para su fraccionamiento y 

colonización; 

e) intervenir en l a compra y venta de valores y acciones -

por cuenta propia y orden de terceros, pero sólo para -

fines de mejoramiento social; 

f) contribuir en forma directa o indirecta a J8. r e so l ución 

del problema de inquilinato urbano en el país; 

g) construir casas baratas, mesones, viviendas o a parta---

mientos, en lotes propios de terrenos. Para l os mejores 

fines de esta act ividad, podrá contratar, construir o -

vender instituciones organizadas, gre~iales o col egia-­

dias, o ceder a éstas la administración permanente o in 

terina de lo s edificios construídos 9 

h) construir casas para empleados, hasta por un costo de ,­

ve int e mil colones, siempre que aporte el lote corres-­

pondiente y e l beneficiado sea moralment e responsable; 

i) organizar y administrar un departamento de ahorro camp~ 

sino; 

j) establecer clínicas de emergencia gratuitas. 

A esta Ley de Mejoramiento Social dada e l 15 de noviembre -

de 1946, y en septiembre de 1950, l e ' fueron adicionados los Arts. 

55, 56, 57, 58, 59 y 60. El Art, 55 dice: "El inmueble adquirido 

----------'-



178 

en calidad de Bien de Familia y po podrá ehajenarse~ arrendarse, 

gravarse e n forma a lguna? ni emb a rgarse mientras subsista l a roen 

cionada calidad. Los frutos pendientes del referido inmueble po­

drán darse en prenda? en garantía de créditos refaccionarios. ¡¡.­

El Art. 57 precisa~ "Tendrá l a calidad de Bien de Pamilia" teda 

inmubele que "Mejoramiento Social"? venda? al contado o a plazos 

por un precio que no exceda de quince mil colones. Se exceptúa 

de quedar en l a calidad expresada? los inmuebles o porciones de 

lo s mismos que la Junta Directiva acuerde vender por motivos ma­

nifiestamente ajenos a l fin sociai que corresponde cur~plir a l a 

institución. 

El Art. 58 se refie re a la ext inc ión de 1 Bien (8 Familia g 

1) "La calidad de Bien de Familia que grava a un inmueble durará 

veinte añ os? que se contarán a partir de la fecha del otorgamieg 

to de l a escritura pública, por la que se formaliz a l a vincula-­

ción; dicha c a lidad se extingue antes de que transcurran los --­

ve inte año s? en los casos siguientes~ 1 ) al verificarse l a susti 

tución de inmuebles contemplados en el inciso primero del Art .59 ~ 

2) a l resolverse l a venta del inmueble gravado, de conforElidad -

con lo dispuesto en el Art. 61; 3) a l fallecer todos los miembros 

de l a familia favorecida. El Art. 59 se refiere a l a sustitución 

del Bien de Familia y dice que: los copropietarios de un inmueble 

inscrito como Bien de Familia no podrán variar en modo alguno 

los e f ectos jurídicos que produce la expreada condición legal ; p~ 

ro están en capacidad de obtener de "Me joramie nto Social"? cada 

uno o conjuntamente? otro inmueble en la misma calidad de Bien -

de Familia en sustitución del primero. 
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El Art. 60 señala los requisitos para la adquisición del -­

Bien. El Art. 61 se refiere al otorgamiento de la escritura pú­

blica de los favorecidos que tengan capacidad legal necesaria aQ 

tuando en representación de los menores de edad 9 sus respectivos 

padi'es 9 estas personas dice el articulo deberán conferir poder -

~ special al Procurador General de Pobres de la República 9 para -

que los represente en el otorgamiento de la escritura de resolu­

ción de la venta del inmueble que constituya el Bien& Familia 9 

en el caso de incurrir en mora en el pago de tres cuotas sucesi­

vas del preci0 9 si se tra~a de inmuebles urbanos y de dos cuotas 

sucesivas, si se trata de inmuebles rústicos y también en el caso 

de contravención a lo prescrito en el Art. 59 rln relación con el 

Art. 55. Para el cumplimiento del mandato que se le confiei'e al 

Procurador General de Pobres, comprobar~ con vista de los libros 

de Contabilidad de la Institución 9 los fundamentos de los resuel 

to por la Junta Directiva sobre la resolución de la venta. 

El Art. 62 ordena que una vez otorgada la escritura de ven­

ta 9 del inmueble en calidad de Bien de Familia, los copropieta-­

rios que la haya suscrit0 9 podrán soiliicitar conjuntamente a la -

Junt a Directiva d.e "Mejoramiento Social" que se tenga como con-­

dueños del mismo inmuebl e a los miembros de la familia nacidos -

con posterioridad a la fecha del otorgamiento. El Arto 63 nos di 

ce que el derecho del coporpietario que fallezca o que obtenga ~ 

tro Bien de Familia, acrecerá al de los propietarios restantes.­

El Art. 65 dice que~ antes de la expiración de los veinte años 

fija aos en el Arto 58, los favorecidos con el Bien de Familia, 

podrán solicitar la renovación del gravamen ante la Junta Direc-
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va ..•• En caso de acordar la renovación solicitada la Junta orde 

nará que transcriba el punto de Acta respectivo al registro de -

la Propiedad Raíz, para que lo anote al margen de la inscripción 

correspondi~nte . 

Los artículos que se han trascrito servirán para comprender 

cómo está regulada la Instituci6n del "Mejoramiento Social" en -

nuestro medio y cómo funciona la misma. 

La Ley sobre Contratos del Instituto de Vivienda Urbal~ que 

entró en vigencia en 1954, regula las condiciones en que los ad­

judicatarios obtienen viviendas bajo el regimen del Bien de Fami 

liaD Cuando fue dada la Ley sus condiciones decían así~ 

1.- Que se hace necesario regular los derechos y acciones que co_ 

rresponden al "Instituto de Vivienda Urbana" en razón de las adj~ 

dicaciones de viviendas que efectuase bajo el regimen de Bien de 

Familia? así como facilitar l os trámites relativos a su ejerci-­

cio. 

II.- Que los procedimientos establecidos en la Ley Orgánica de -

"Me j oramient o Social!l promulgada por Decreto Legislat ivo No. 169 

del 15 'de noviembre de 1946, publicado en el Diario Oficial No. 

260? 'romo 141, del 25 del mismo mes y año, no se adapta a l a or 

ganización actual del Instituto de Vivienda Urbana ya que estable 

cen un sistema igual tanto para los bienes rústicos como para las 

viviendas urbanas. 

El Arto 1 reza~ "la presente Ley, regula las condiciones e­

senciales y las acciones derivadas de los contratos de arrenda-­

miento? arrendamiento con promesa de venta o de compra-venta de 

casas? apartamientos de edificios multifamiliares u otros inlllUe-
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bles 9 que otorgue el Instituto de Vivienda Urbana~ con o sin el 

propósito de constituir un Bien de ]'amilia. 

El Art. 3 9 de la menciona da Ley ~ e stable ce ciertas li¡ni t a­

cione s cU8ndo prescribe: "Los arrendat arios o compradores de vi 

viendas ad judica das por e l Insituto ba jo e l r egimen de Bien de 

Familia ~ no podrán ceae r sus derechos ni ena jena r o gravar los 

inmuebles de que se trate sino de a cuerdo con l a s dispo s icioY:.es 

legales sobre l a mat e ria lf
• 

Los actos o contratos r ealiz a dos en oontravención a lo di s 

puesto en el inciso anterior 9 a.dolece rán de nulidad absoluta - ­

sin perjuicios de lo que más adelante se es t ablec e en es t a Ley 

con resp ec to a los dereohos del Instituto. 

Pa r a que la familia que s a l e benefioia da con l a ad judica-­

ción~ logr e l a es tbbilización 9 s e e st ab l e ce un plazo para que -

se extinga el r eferido Bien. Asiel Art. 6-A dic e~ Si l a venta -

fue r e a plazo caducará l a vinculación en la f echa en que r ec i-­

biere el último pago de preci0 9 siempre que dicho r ago tuviere 

lugar despu~s de die z afios cont ado s a pa rtir de la fecha de l a 

celebración de la escritura respectiva. Si l a venta fuer e nI con 

tad0 9 e l plazo de l Bien de Pamilia será de die zafios o 

f.rambi~m caducará l a vincul2.ción para todas aquellas vivien­

das ya es crituradas, cuyo valor total se h ay a cancelado con ant~ 

rioridad a l a pr esente r e forma , siempre que t engan má.s de diez -

afias de es t a r sujetas al Bien de Familia . 

En estos casos será necesario el otorgemiento de una escritu 

r a pública de cancelación del gravamen 9 l a cual se deberá inscri 

bir en el Regi s tro comp etente .. oo •••• " 



182 

Existe' asimismo la Ley de Financiamiento de Instituto de -

Vivienda Urb ana 9 del 12 de diciembre de 1952~ que .en el inciso 

3 y 4 decíag cuando la financiación de las viviendas se efectua 

r e por medio de créditos otorgado s por el Banco Hip ot ecario de 

El Sa,lvador, conf orme a lo dispuesto en e l Art, 6 de la presen­

t e Ley , se entenderá que el inmueble adjudicado entrará en el -

r egimen de Bien de Familia, cua ndo el beneficiario hubiere can­

ce l ad o sus compromiso s con e l Banco; pe ro mientras penda l a de~ 

da con es te último, el inmueb l e ad judicado no po dr á ena jenarse 

ni gravarse con hipote cas, servidumbre o cargas de cualquier o­

tra clase y serán absolutamente nulos todos los actos y contra-­

to s r ealizados en contravención, 

Sin embargo, al que dan completament8 canc elad os los compro­

lIl i sos que e l ad judicatario hubiere contraído con el banco, se im 

put a r 2 a l pla zo de Bie n de Familia 9 todo e l t i e mpo que hub iere pen 

pendido l a de uda , Estos incis os fueron derogados expresamente 

por e l :Decreto 588, del 26 de may o de 1964, y a que según este De 

cre to en su Art, 3 y 4 facult a a l Banco Hipotecar io de El Salva­

dor , para otorgar créditos [; l a rgo p l a zo destinados a financiar 

las adquisiciones de viviendas construídas por e l I,V.Uo '- Los eré 

eti tos así otorgados est a rán garantizados con prime r a hipoteca s.:2, 

bre el solar y construcción y, como consecuencia de lo anterior, 

de ja de ser una limita ción a la facultad de disposición jurídica 

del dominio y como t a l, ni pO drí an dichos bien es estar sujetos al 

Bien de Familia , ya que tal vinculación supone la limitac ión men 

cionada; por supuesto que nos referimos solamente a l as c a sas fi 

nanciadas por el b anco o institumiones de crédito, según el De--

- ~ __ o 



183 

creta en estudio,pero el mismo en su Art. 4 para evitar dudas nC8 

aclara que tales bienes financiados de la manera antes dicha? no 

estarán sujetos al regimen del Bien de Famili a , agregando que? -

tampoco estarán sujetos a dicho regimen, los inmuebaes que se ad 

quieren conforme a la Ley de Financiamiento del Instituto de Vi-

vienda Urbana, es decir, las viviendas financiadas con créditos . 
otorgados por el Banco Hipotecario de El S.alvador. Lo anterior --­

confirma claramente que para poder gravar un inmueble? éste no -

puede estar sujeto al regimen del Bien de Familia, por las raz o""-

nes antes señaladas y que cuando el Estado quiso hacer l -l-ege"r , el 

financiamiento de las instituciones de crédito, tuvo que desvin-­

. cular tales viviendas así financiadas del regimen del Bien de F[~ 
a 

milia, ya que éste constituye una limitación al derecho dedisp.(: 

ner jurídicamente de una cosa, gravándola. 

Todo lo anterior representa la reglamentación de la institu 

ción en estudio. 

con respecto a la situación de la parcela rural, a los gru-

pos de personas que forman familias que el Estado está en la 0--

bligación de porteger, veamos qué ha hecho el mismo Estado .y qué 

leyes especiales han regulado siempre con aplicación del regimen 

de Bien de Familia. 

Anteriormente y hasta el mes de junio de 1975, regía la I¡ey 

Orgánica del Instituto de Colonización Rural, que en sus Arts. 

del 90 al 94 señalan las condiciones de los adjudicatarios de di 

r>h()!=! Tl1!=!+i+,,+() f"11)A adquirieran parcelas rurales con la vincula--

ción de Bien de Familia. 

Artículos que textualmente disponen: 
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Art. 90.- Toda vent a al contado o a plazos de lot es de te-

rre110 n de v~ViendR.s ru.rD.l p'8 se haré. en cA.lidad de Bien de F E'.m:' 

lia. 

No tendrá aplic ac ión lo preceptuado en el inciso anterior 

cuando se trate de ventas de parcelas o de viviendas por motivos 

manifiestamente a j enos a l fin económico soci al encomendado al -­

Institut0 9 según lo autoriza la parte final del literal j) de l 

Art. 18 de esta LeY9 siempre que se cumpla con los requisitos _.­

que en el mismo se estab l ecen. 

Art. 91.- En las adjudicaciones acordadas por l a Junt a Di-.. 

rectiva a título de arrendamiento con promesá de venta, l a cali .. ·· 

dad de Bien de Familia 9 de los inmuebles se considerará vigente 

a partir de la fecha en que se cumpla por el Instituto, l a prome 

sa estipulada. En consecuencia serán aplicables a los respecti-­

vos inmuebles desde esa fecha, las disposiciones que en esta ley 

regulan la mencionada calidad. 

Art. 92.~ Los lotes de terreno y viviendas rurales adquiri­

dos en calidad de Bien de Familia, no podrán enajenarse, arren-­

darse, darse en anticresis, gravarse en forma a lguna ni embargar 

se, mientras subsista l a mencionada calidad, salvo en los casos 

exceptuados .-

Art. 93.- Podrá acordarse la ad judicación de un lot e de te­

rreno o vivienda rural, a .favor de una persona que ya hubiere si 

do favorecida como miembro de un grupo f amiliar cuando por ~ét.~.LJ.. 

monio u otra causa, haya integrado un nuevo grupo, siempre que -

renuncie expresamente a sus derechos en la primera ad judic ación 

y reúna los demás requisitos exigidos por esta Ley. 



185 

La adjudicaci6n se hará siempre en calidad de Bien de Fami 

lia y a favor de todos los integrantes del nuevo grupo familiar < 

Art. 94.- Dentro de los diez primeros años de constituir -

el Bien de Familia, a solicitud de los ad judica tarios de un in­

mueble, la Junta Directiva podrá acordar, si lo estima conV8--­

niente, que se les adjudique otra parcela o vivienda, según el 

caso en la misma condición de Bien de Familia a cambio de l a -­

primera adjudicación que se hizo a su favor. 

En este caso la nueva vinculación durará solemente por el 

tiempo que faltaba a la anterior y al precio de la nueva adjudi 

cación, se abonarán todas las cuota s pagadas con ant~rioridaQ~ 

Las mismas reglas serán aplicables para los casos de adi-­

ción o ampliación de la parcela o vivienda objeto de l a primere 

adjudicación. 

Dicha ley fue deroga da por la actual "LEY DE CREACIONDEL 

DEL INSTITUTO SALVADOREÑO DE TRANSFOID/T..ACION AGRARIA", por DecrQ. 

to Legislativo No. 302, publicado en el Diario Oficial No. 120 

Tomo 246 del 30 de junio de 1975,. estableciendo en el Art. 55 -

de . la citada ley, que las adjudicaciones de tierras a grupos fa 

miliares que se hará en calidad de Bien de Familia , por un pla­

zo de 20 años, contados a partir de la fecha ele la cancelación 

del precio del inmueble, y estarán por lo tanto, sujetas a to-­

das las disposiciones legales sobre el particular. No obstante 

tal vinculación, los adjudicatarios pOdrán gravar con autoriz ¿::-,--­

ci6n del ISTA las tierras adjudicadas, siempre que dicho grava-­

men se constituya para obtención de créditos a la producción y 

sean concedidos por una institución de crédito . 
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El Art. 56, viene a ser una ampliación del anterior y dice~ 

Clue las adjudicaciones de tierras a grupos familiares deben ho.--­

c~rse dentro de programas que comprendan medidas encaminadas a -

consolidar la organizaci6n de los adjudicatarios y la prestac i6n 

de asistencia técnica y crediticia, durante el tiempo indispensa 

ble para asegurar la normal explotac~6n de las tierras. 

La adjudicaci6n que menciona el Art. 55 se diferencia del -

que señalamos en la Ley de Contrataci6n del Instituto de Vivien-

\ da Urbana, en cuanto que en aquél se establece lli'1. plazo de diez 

años, a que quedarán sometidos los ad judicatarios bajo el regi-·­

men de Bien de Familia, a partir de la fecha de constituci6n de 

Bien de Familia, e n t anto que -en esta Ley señala veinte años de 

plazo para su extinción. No obstante es más amplia en cuanto a -­

las facilidades que se presentan a los beneficiarios como son e l 

de gravar la propiedad con instituciones de crédito to da v e z que 

sea para explotación y mejoramiento de los lotes adquiridos. 

Se considera que durante el plazo de 20 años, la familia v a 

a consolidar con la misma ayuda del Instituto, quien estará obli 

gado a presentarle a este grupo familiar, toda la ayuda técnic a 

y crediticia Rara que se asegure la normal explotaci6n de la p aE 

cela; de ahí que por eso tiene que estar sometido a tal regimen. 
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La idea actual del Derecho ya no se inspira únic amente en 

la igualdad de las personas sino en la nivelación de las desi­

gualdades que entre ellas existe, tanto en lo económico como _. 

en lo social. 

Los derechos sociales, la seguridad social de los trabaj~ 

dores, el concepto de función social de la propiedad, se encuen 
l' 

tran arraigados como principios muy valiosos en nuestra Cohsti 

tución POlítica, lo que demuestra que en nuestro texto Consti-

tucional se ha establecido un sistema adecuado a nuestras prás.. 

ticas políticas y a la idiosincracia del pueblo salvadoreño, 

La necesidad social im90ne disposiciones constitucionales 

que reconocen al Estado el derecho de tomar ingerencia más o -

menos activa en la economía nacional~ ésto es muy importante -

porque significa la aceptación de que el Estado moderno tiene 

funciones económicas importantes que cumplir sea como planifi-

c ador, como regulador imperativo o como gestor directo en cier 

tas ramas económicas. Y todo e llo sin que se niegue su posibi-

lidad de fomentar y desarrollar la Economía Privada. 

El Estad. o en nombre de l a justicia social interviene en -

muchas de las actividades que anteriormente era n propias de la 

empresa privada. El capital privado ha crecido, pero los recur 

sos producidos por ést e , han sido absorbidos o aprovechados --

por elEstado que cada día controla más y más l a economía nacio 

nal. 

El Estado Salvadoreño es intervencionista: e n El Galvador 

impera el tipo de Estado Social Democrático, porque el gobierno 
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aquellos que necesitan más de su ayuda. 

Siendo la propiedad pr ivada el fundamento esencial de l or 

den econ6mico de la sociedad, toca a l Esta do en su e a lidad de 

agente del bien común, fijar e l contenido y límites del dere-­

cho de propiedad, reglamentándolo, restringiéndolo y si e l in­

terés colectivo lo reclama, aún suprimj.rlo. 

Se ha generado pue s un nuevo concepto de derecho de pro-­

piedad. Se trat a de un derecho relativo que tiene en cuenta l a 

, preponderancia de intereses sociales más altos y q~e cede ante 

ellos. No es el derecho individual absoluto inviolable y sagr~ 

do,sino una facultad reconocida al parti.cular y que no puede 

constituir una valla al bien cole ctivo. 

Todo lo anteriormente dicho viene a reflejar claramente ~ 

l a voluntad de l Legislador, cuando en el Art. 135 de nuestra -

Carta Magna, nos dice: "EL REGIMEN ECONOMICO DEBE RESPONDER 

ESENCIALMENTE A PRINCIPIOS DE JUSTICIA SOCIAL •.... .. " 



B 1 B L 1 O G R A F 1 A 

"CURSO TIE ECONOMIA MOTIERNA" 

P. A. Samue lson 

"VIDA HUMANA, SOCIETIATI y TIERECHO" 

L. Rec a sens Siches 

"TEORIA TIEL ESTATIO" 
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"TIERECHO MEXICANO TIEL TRABAJO" TOMO 1 
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"FILOSOFIA TIEL DERECHO" 
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"TIERECHO CONSTITUCIONAL" 
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"TIEHECHO POLITICO" 

Luis Sánche z Agesta 

11 TRATATIO ELEMENTAL TIE TIERECHO ROMANO" 

Eugene Petit 

"CURSO TIE TIERECHO CIVIL" 

Alessandri Somarriva 



"LA EVOLUCION DEL DERECHO DE PROPIEDAD ANTE LOS AC­
TUALES TEXTOS CONSTITUCIONALES LATINOAII/rERICANOS" 

Dr. Eda ur do Novoa 

"CARACTERISTICAS DE LA CONSTITUCION DE EL SAINADOP." 

Dr. Francisco Medina Gonzá lez 

"DERECHO ADMINISTHATIVO" TOL1O I 

Ca rlos García Oviedo 

DERECHO ADMINISTRATIVO" TOMO IV 

B. Villegas Basabilba~ o 

"DERECHO ADMINISTRATIVO" TOMO IV 

R. Bielsa 

"DE LAS LIMITACIONES A LA FACULTAD DE DISPOSICION 
DEL DOMINIO" 

Tesis Doctora l del Dr. Roberto Alve rgue Vides 

"ESTADO INTEGRAL DE EXPROPIAC ION PUBLICA" 

Fe rnando Leg ón 

"ENSAYO SOBRE EL DERECHO DE PROPIEDAD" 

Gumercindo de Asc á rate 

"TEORIA DE LA NACIONALIZACION" 

Kounstantin Kotzorova 

'REGIlVIEN JURIDICO DE LA EXPROPIACION" 

H. Walter Ville g a s 



"EXPROPIACION FORZOSA" 

S. Alvarez Gendin 

"LA PROPIEDAD PRIVADA EN FUNCION SOCIAL" 

Tesis Doctoral Dra. Haydee Fuentes de Gómez 

"REGIMEN LEGAL DE LA EXPROPIACION IDN EL SALVADOR" 

Tesis Doctoral Dr. José Samuel Nuila Orantes 

"LAS VINCULACIONES DENTRO DEL REGIlVIEN CONSTITUCIO­
NAL SALVADOREÑO" 

Tesis Doctoral Dr. Jesús Najarro García 

"CONSTITUCIONES POLITICAS DE EL SALVA2)OR" 

Miguel Ange l Gallardo 

"EL FIDEICOMISO EN PANAMA" 

Dr. Ricardo Alfaro 

"EL FIDEICOMISO. TEORIA y PRACTICA" 

Adolfo Ba tiza 

EL FIDEICOMISO iI 

Luis Muñoz 

"ESTUDIO SOBRE LA ESTRUCTuitA LEGAL y FISICA DE LOS 
FIDEICOMISOS EN EL SALVADOR Y LOS CAMBIOS NECESA­
RIOS PARA SU DIFUSION y DESARROLLO" 

Dr. Francisco Jos é Barrientos 
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flESTUJ)IO JURIJ)ICO SOBRE LA CREACION TIEL INSTITUTO 
SALVADOREÑO TIE TRANSFORLYlAC ION AGRARIA y LA LEY TIE 
CREACION TIEL PRIMER PROYECTO TIE TRANSFORI~CION -­
AGRARIA" 

TIr. Rafael Antonio Carb a llo 

TIr. Rafael Ignac io Funes 
· TII'. Abe lardo Tor:r'es ' 

TIOCUMENTOS HISTORICOS DE LA CONSTITUCION POLITICA 
DE EL SALVATIOR 1950. 
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CONSTITUCION POLITICA DE EL i SALVADOR, . 1962 . ,' 

COTIIGO 'TIE COMERCIO TIE LA REPUELICA DE EL SALVATIOR; 1970 

LEY DE INSTITUCIONES DE CREDITO Y ORGANIZACIONES AU 
XILIARES 

LEY DE EXPROPIACION Y OCUPACION .TIE BIENES POR EL ES 
TADO 

LEYTIE EXPROPIACION DE TERRENOS PARA OBRAS DE ELEC 
TRIFICACION NACIONAL 

LEY DE EXPROPIACION DE TERRENOS PARA LAS OBRAS TIEL 
INSTITUTO J)E VIVIENJ)A UP~ANA 

LEY ORGAln CA DE LA ADMnnSTRACION DEL VALLE TIE LA 
ESPERANZA ."" - ~ .. _.:.::-.. -. .. ..... . 

LEY CONSTITUTIVA DE LA ADMINISTRACION TIE MERCADOS 
1, " 

DE SAN' SALVADOR 

LEY TIE EJePROPIACION DE INJVlUEBLES PARA LAS OBRAS DEL 
CEN~RO METIICO NACIONAL 



LEY DE EXPROPIACION DE TERRENOS PARA LAS OBRAS POR 
TUARIAS DEL NUEVO PUERTO DE- ACAJUTLA 

LEY DE LA ADMINISTRACION DE ACUEDUCTOS Y ALCANTARI 
LLADOS 

LEY DE AVENAMIENTO Y RIEGO 

LEY DE LA ADMINISTRACION NACIONAL DE TELECONfUNICA 
ClONES 

LEY DE CREACION DEL INSTITUTO SALVADOREÑO DE TRANS 
FOP~CION AGRARIA 

LEY ORGANICA DEL INSTITUTO DE COLONIZACION RURAL 

LEY DEL INSTITUTO DE VIVIENDA URBANA 

LEY ORGANICA DEL MEJORAMIENTO SOCIAL 

LEY SOBRE CONTRATOS DEL INSTITUTO DE VIVIENDA UHBA 
NA 

LEY DEL BIEN DE FAMILIA 

-


